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ADVERTENCIAS PRELIMINAREa 



Se comprenderá sin necesidad de mucha explicación, por 
qué apellidamos á este Compendio, de Gramática española^ 
j por qué nos restringimos á seguir el uso de la Nación en 
que escribimos. Malamente se llama ahora al idioma espa^ 
ñol lengua dé Cafiltina,éíühqtie su origen haya sido un dia- 
lecto de esta provincia. "Este idioma, dice D. José SegnxH 
do Florez, se llamó en lo antiguo romance, cuando se halla- 
ba aun en estado rudimentario, y no era mas que la lengua 
mista de los Romanos, ó sea el latin degenerado y corrompi- 
do en España. Guando después llegó á desarrollarse y á 
perfeccionarse algún tanto en el riñon de la Península, en las 
Castillas, recibió el nombre de Castellano; y por último, des- 
de que ha venido á ser ya el idioma dominante en la mayor 
parte de las provincias, llámasele con mas propiedad español^ 
6 lengua españolad 

Al compilar las reglas de la Gramática de esta lengua pa- 
ra los estudiantes de nuestro país, lo primero que ha debida 
preocupamos, era sin duda el uso patrio^ ^uXa.Tí^siQÍVA^TSftsSfe- 
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. tro juicio particular debiera sostenerse ó condenarse. Repe- 

rtíx simplemente lo que se contiene 8n los libros extranjeros, 

•ra un trabajo poco útil; examinar el progreso del idioma, j 

darle cierta sancÍ9p, aunque de.poco peso, era^ijprender una 

^ " ""obra difícit 

Lo que sobca tido nos morió á intentarla, fué el haber ob« 
servado & Ibs tratados elementales de Gramática castellana, 
que sirve de texto para la enseñanza de los niños, una gran- 
de obscuridad que por lo general tienen las definiciones ^é* 
en aquellos se encuentran, y lá suma dificultad de^ conservar- 
las en la memoria. Tal observación nos decidió á formaras- 
te compendio, imitando el método de D. Juan, de Iriarte en 
su Gramática latina, de la que hemos tomado, asi como de 
otros autores, todas aquellas definiciones y reglas que pueden 
considerarse de Gramática general, ampliando las que nos 
haq, parecido incompletas ó inexactas, con objeto de que si 
algunos niños siguen después el estudio del latin ó de otros 
idiomas, encuentren quje. hai^ aprovechado doblemente el 
ti^Dípo. . . ...i, ., . ..^ ..».,. ,; .i/! .^. 

jin el que ha corrido desde, q\ie escribid JJ,» Juan de Iriar- 
te,, el cual. pronto hará un siglo (1), se han alcanzado perfec- 
cionamientos en la Gramática general, y se han aílmitido mo« 
dificaciones en la española, que és indispensable enlazar con 
las doctrinas anticuadas, á. fin de que se comprendan perfec- 
tamente las nuevas. 

Como texto de las recibklaS con mas generalidad, hemos 
seguido en los versos las reglas y divisiones de la Gramática 

(\) Za ugunda edición d$ su Gramática latina, que salió ya corregida 
por cu eoirino D. Tomás, apareció w 1771. Bn dicha obra empleó D, Juan. 
de Triarte cuarenta años, sin haberle dado la última mano por sus enfermeda- 
düf tegun afirman los editores del Diccionario universal de Historia y de 
Oé^ffrtjia, publicado en Madrid en 1 847j por lo que encargó ásu sobrino que 



de la lengua castellana compuerta por la Academia españo- 
la, y hemos reservado para laá notas las explioaeiones y cor- ^ 
réociones de otros- autores, pues qué si bien la Academia tie- 
ne cierta autcfridad en esta materia, debe limitarse siempre 
que se demuestra mejor razón en- los profesores que tio la si- 
guen, mayor profundidad y filosofía en los4tte la inií)ügna*i. 
Hemos creido ademas, que debiamos evitarles á los discípu- 
los las fatigosas discusiones «de algunos gramáticos, y que 
nuestro trabajo principalmente debia consistir, en elegir las . 
mejores doctrinas, en cuanto nos fuese posible, enlazando las 
antiguas con las modernas. Este enlace, que debe hacer me- 
nos compendiada nuestra obra, es absolutamente necesarioi 
porque estando escritos los libros de enseñanza en su mayor 
parte bajo las bases del sistema antiguo, al cual se hallan har 
bituadas las personas instruidas, los estudiantes que no 86 
pongan al tanto de la correspondencia de los nuevos térmi- 
nos con los anticuados, no coijaprenderán lo que encuentren 
escrito, y á su vez no serán comprendidos; así ul hablar de 
loa pronombres, pretéritos, participios, i$*o., los que estu- 
dian la Gramática de la Academia, no podrán darse á enten- 
der de los que siguiendo á Martinez López y Avendafío por 
ejemplo, llaman á los pronombres sustantivos relativos eñ 
unos casos, y en otros adjetivos determinantes; ni de los que 
en vez de decir pretéritos, gerundios, dicen adjetivo pasivo 
adjetivo'activo, ^c. Ademas, el progreso natural en la filo- 
sofía del idioma ha originado discordancias acercado Jas cua- 
les es necesario pronunciarse; por ejemplo, la Academia si- 
guiendo la división de los antiguos, que en todos los Modos 
de los verbos veian presente, pretérito imperfecto, perfecto^ 
pluscuamperfecto y futuro, llama presente de subjuntivo 
[que yo ame] á una modificación del verbo que jamas puede 
significar actualidad; en consecuencia Salva le ha llamado 
simplemente /w/wro de subjunivoo] ^«jc\í«í<wl 'Ijk^'l ^'oXía'r^ 



e(mjuntwo; ATondafio, primer futuro (de subjuntiyo); Joaé 
^.^lorez, Teconociendo que su significación es de futuro, te 
Jif^T^ presente relativo; y. nosotros, i^rejteía^o notar en tal fu- 
turo cierta proximidad en la acción que significa, lo distingui- 
jno9 con el nombre de futuro próximo conjuntivo^ y para que 
Pfe. reconozca desde luego que pertenece al Modo subjuntivo, 
le añadimos la conjunción que^ pues hemos observado que 
ordinariamente le acompaña en la oración, expresa ó suplida. 
Seguir á la Academia servilmente, seria condenar á la ju- 
Yantad al atraso de una doctrina incompleta, en materia tan 
mriable por el uso como es el idioma, especialmente eñ re^ 
^ones como la nuestra, en que va formándose inevitablemen- 
te un lenguaje propio é independiente del de los puristas de 
Madrid (1). Fuera de que la Academia no anduvo tan feliz, 
que podamos seguir todas sus doctrinas sin examinarlas pre- 
viamente. Sirva de ejemplo la primera definición que trae, y 
que dice: La Gramática es arte de hablar bien. Restrin- 
gido tal arte al habla, excluye claramente la Ortografía, que 
^ toda para la escritura; pues desde luego se advierte que 
«e puede hablar bien y escribir mal; y sin embargo, la misma 
Academia numera inmediatamente y en primer lugar, la Or* 
tografia entre las cuatro partes de la Gramática, sin haber 
redactado hasta ahora la cuarta, que es referente á la Preso- 



(1) A prop6éit9 de puriimOy unfrantu llamada Mathieu de Fossey, qm 
M egtoe último» años publicó en Méjico un compendio de Gramática castellaa 
no, pretende que no debemos emplear las palabras que no hayan sido aceptan 
dñ$ por la Academia, y enseña que en ves de decir, por efemplo mecate, del^e 
anorte la voz ooidel; siendo asi que entre %tna y otra hay tan maroada d^ft" 
r^ntfiai que no se encontrará un palurda) en Méjico que la desconozca; y ya 
S0 ve, que si por dar gusto á Mr. de Fossey, dejásemos de emplear las palor 
Was que formaron los españoles derivándolas del Mejicano, como petate, me^ 
ámte, ice,, careceriamos de muchas voces muy generalizadas entre nosotros, que 
fáman e^fuévalentet exactos en ninyun otro tdiomo. 



dft^'bo obstante que h« podíeLo a|iiror^h(urBé de los etééüefili'- 
-tes tvsbagos de Sicilia. 

Es !p<Kir otrpi. pmrte muy laudable d éMpéñd que sé Viéné 
ñotaudcrJiace a^nos aííos, de compendiar todos lofiftaibóferidíé 
«Me&nza,; CHfipeoiálme&te los que deben ser geñetálés; pé^ 
es igualmente interesante evitar el extremo en que se bá ih- 
iádido ya, por la respectivo á la Gramática, de bacer confu* 
HMi ffw explicacioneB, buscando la concisión, y tan insuflden- 
tés, que después de que los niños repiten de memoriales Bl^ 
menios que ahora corren, quedan por lo general tan ignoran; 
tes como al principio. ¿Qué adelantarán por ejemplo los ^ue 
lean en Herranz y Quiróz esta definición: Nombre es el que 
serve pwa nombrar las cosas y cualidades? Defecto im^ 
pei^áoBable-es sin duda por una parte, emplear un relativo [el 
^/ue} sin «aber á quien se refiere; y por otra, nada se aclarf¿ 
cotí decir que el nombre sirve para nombrar: hasta la pala- 
bra cti«tfúídcíe9 Se encuentra mal regida, porque d^beiria estar 
precedida del posesivo sits^ para que se comprendiese de que 
cualidades ee trata. 

fin cuanto á innovaciones ortográficas, nos encontramcm 
los mejicanos en una singular posición. No solamente con- 
ftmdimes como los españoles la b con la v, la itcon la c en la 
pronunciación suave de esta última; y no solamente escribi- 
mos como ellos la A, para no pronunciarla, del mismo modo 
que; en las^ combinaciones que, qui, gue^ gui, escribimos inú- 
tíiffiente la ti; sino que como no distinguimos en la pronün- 
riación la y de la 11, la c de la 2; ni de la s, cualquier cambio 
pai^ial de ortografía que aceptásemos, nos pondría en nue* 
Vás'conñisiones, sin remediar tales defectos. He aquí por 
qné ños veremos obligados á seguir las reglas del Prontua-* 
rie de la Academia española, aunque estamos convencidos de 
que el rigor que esta muestra por conservar la ortografía lar 
tma tiene pocos sectarios, ofrecieüflio fe\ ^otiXTc^&Xfó^^ ^'^ ^s^iKiar 
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to .laas ^8 hemos apartado en^la pronunciación asnal de bs 
orígenes de nuestra lengua, mas rigurosos nos mostramos al 
escribirla, hasta que una autoridad suficiente ponga la con- 
cordia que sea mas racional en estos extremos. A seguir 
tal camino nos obliga otra razón inexcusable. Méjico hacon- 
senrado invariablemente en sus escuelas la antigua ortografía, 
y seria introducir los mayores trastornos cambiar inopinada^ 
mente la manera de escribir;- aunque bien se comprende que 
si solo se atendiese á la pronunciación, habrían ya dejado de 
tener razón de existir la A, la v consonante, la jr, la z, y que 
hay combinaciones en que las letras que se eliden debieran 
omitirse. En consecuencia, seguiremos la ortografía riguro- 
samente española, la cual tiene por otra parte la yentaja de 
conservar muy interesantes etimologías; y recomendaremos 
que en la lectura al menos, se procure pronunciar con la de- 
bida distinción las letras, que aunque parezcan semejantes, 
son entre sí muy diferentes, y ayudan eficazmente & la cla- 
ridad, exactitud y natural elegancia de nuestro idioma. 

Pasando ya á la composición material de este compendio^ es 
preciso reconocer como verdad incontestable, que un solo libro 
no puede contener toda la gramática de una lengua; y que si 
algún estudiante se guiase por sus explicaciones, sin haberse 
inspirado muy lenta y trabajosamente de todos sus modismos, 
especialidades 6 irregularidades, por el uso diario; cometería 
muchos desaciertos, aun sin pecar tal vez contra las reglas. 
Por ejemplo, diria iSanío Cosme, ^in faltar á la concordancia^ 
debiendo decir San Cosme; y si advertido de la impropiedad 
aplicase á otro ejemplo, la corrección, diria San Domingo, j 
la volvería á cometer por opuesto camino. Todas las irre- 
gularidades de un idioma, han tenido su razón de ser, su oca- 
sión; pero luego que el uso las consagra, ya no se investiga 
otra cosa. Y sin embargo, un libro de Gramática no puede 
detallarlas todas, sin ser tan voluminoso ó mas que un Dic- 
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cionario. Por tal oansa omitiré intencionalmente todas aqae* 
lias especialidades que se refieran á voces de poco uso entre 
nosotros, ó que formen el tecnicismo de las ciencias, y deja- 

« 

ré í¡fi referir todos aquellos pormenores que se encuentran 
mejor colocados en los vocabularios. 

Expuesto el plan general de esta obra, añadiré dos pala- 
bras acerca del método para enseñarla, siguiendo en esto la 
costumbre que han autorizado varios gramáticos. Después 
que el discípulo aprenda de memoria algunos versos, él mis- 
mo leerá delante del maestro las notas explicativas que se 
hallan en seguida. Si las comprende pondrá otros ejemplos, 
7 no encontrándolos, el maestro se los presentará. A conti- 
nuación de las reglas correspondientes se hallarán los ejer- 
cicios, que deben ser mut/ repetidos^ como Declinaciones^ 
CofyugacioneSy ^c, y las listas de especialidades que aca- 
so sean indispensables, las que el maestro explicará y copia- 
rán los discípulos en cuadernos destinados á este efecto, por 
cuyo medio los niños que no puedan conservarlas de memo- 
ria, 6 cuyo trabajo intelectual sea lento, suplirán en lo posi- 
ble estos inconvenientes. 
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PARTE PRIMERA 



0B LA 



Dramática española 



CAPÍTULO PRIMERO. 



INTRODUCCIÓN A LA GRAMÁTICA. 



Regla I. — Definición de la Gramática. 

Por Gramática se entiende^ 
el Arte que la Lectura, 
Pronunciación y Escritura, 
de algún idioma comprende, 

Aqui entendemos por Arte, la práctica bien dirigida; 
j creemos que tal práctica debe comprender la lectura, la es 
critura y la pronunciación de un idioma, para que se posea su 
Gramática; no obstante que en los autores que hemos consul- 
tado, hemos advertido que solamente se refieren á la prácti- 
ca de hablar correctamente, 6 también á la de escribir, pero 
bien se ve, que para escribir es necesario leer, aun cuando sea 
en el momento de escribir, y que ambas*operaciones son en- 
teraznente diveraas. 



—41- * 

"Entiendo por Gram^tíóaj >áiee MáiiSiie^ López, el arte 
que enseña las diferentes fof^á3'Íeúíi¿ráJk de una lenr 
gua^ el oriento de bs^ reglas fnñdameniales que presiden 
al enlace j variaekü y « Cúnstfñeeiah de ' aquellas formas,^ 
Esta definición tiene el ino^V^efti^títé 'dé (Jñepara explicar la 
palabra GramáHéáj qtre átttKjúé «8 ¿Hega está ya algo vaU 
garizada, se refiere como punto ésendál á otra palabra grie- 
ga menos conocida, lo cual hace á la definición mas obscura 
que el definido. 

Avendafío defihe la Gramática general, diiüendo ^^qué es la 
ciencia de los signos y del lenguaje en sus relaciones con 
el pensamiento.^^ Por esta enunciación tan extensa, quedan 
comprendidas en la Gramática general, multitud de señales 
que no le corr^ponden, porque no significan letras, pues co- 
mo bbsert^íón iauy bien, primero D. Juan de Iriarte y des- 
pués D. José Segundo Florez, Gramática tanto quiere decir 
como Liíeriñüta^ ciencia de las letras, conocimiento de las 
ffoIcMras. 

Begla 11. — División de la Gramática. 

■ . . . . • j 

"iflw partes que esta enumera 
son cuatro: Etimología, * »' . 

. I : Si»táxis, Ortografía ; 

y Prosodia lapostreray 
También ^s ^A^2^&^^if 
■:■■ ■ el nomJbre de ia primer a^ 
:. y 4 t^ce^ Lexigraíia; 
■ >ma^ el -sentido no aUeré; • 
- ella es como la^eabeítía 
en el arte de hatíar Men; 
h ' Jija la naturaleza, - ; 
. propiedades y accideiitft%^ 
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de las voces, que se 9en 
tisgdas entre kis gentes [IJ. 
V , ' ' La Sintíjáa nos expUca, , 

"n el modo en qtieise construifen' 

f y se rigen las palabras, : . \ 

que la or(ícion constitui/en m]r 
1 Se ocupa la Ortograílsk, > 

r de darnos regla segura, 

del uso con que se guía 
de un idioma la escritura [3J.< 

Establece la Prosodia 
la Pronunciación, Acento 
y cantidad de las Silabáis, 
que es forzoso complemento^ [4]. 

1. Las palabras 4^0/0^20 7 i^^tmo/o^f a tienen por di- 
ferencia, que la primera significa semejanza, y la segunda 
origen. Clasificadas las voces por la semejanza que tienen 
entre si, ó por el origen de que proceden, se establecen las 
reglas en virtud de las cuales sabemos, por ejemplo, que al 
decir hombre bueno, la palabra hombre es sustantivo, j la 
palabra bueno es adjetivo; nos dan á conocer por tanto su 
naturaleza, 7 yárias propiedades que mas adelante se irán ex- 
plicando. 

Sicilia y Martínez LopeZ| á quienes sigue Mathieu de Fos- 
sey, han llamado á esta primera parte de la Gramática, 
Lexigrafía, esto es, descripción de las voces; mas este nom- 
bre no se ha generalizado bastante todavía, y como lo que 
importa es claridad en las. idead, y no desenterrar palabras 
griegas, seguiremos usando los nombres Etimología y Ana- 
logía, que están admitidos con anterioridsbd en nuestro idio- 
ma, y que figuran ya en el uso común. 

2. Por la Sintaxis en el ejemplo propuesto, lasMos pala- 
jbrsa concuerdan en numerOi pues no. podria decirse Aom¿r6 
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huénéSy y la primera rige ó gobierna á la iiegunda, pues si se 
dijese honAreSj eladjetiyo debería áer buenos. 

.8. La Ortografía enseSft oon qué letras deben escribiros'^ 
las-piJabras, pues seria impropb escribir onbre vaeno; j sd ' 
ocupa también de los acentos y de la puntHacion» ' * -^ - ■'' 
4. La pRóaoixA advierte, qtie en' la palabra h(mbre,él 
acento está en la o, ^aunque no se halla eí<K3rito, y que la pri- 
mera* silaba es larga y la segunda breve; no podria por lo 
mismo decirse Aomfty^é, ni permitiría lia. bu^ená pronunciación' 
que se alterase de cualqmér modO'^Hciosola iformiEíoíón de íát'' 
ledras que^^iítran^caí la 'Composición^ lita dicha voz. 

Regla ín. — De las letras, (i) 

"£»a letra que se supone, 
de la Voz la menor parte, 
de ningUn modo se. par te 

m 

y toda^s voces compone J^ 

El Alfabeto Bspáñót '^ 
solo veintisiete mát^h [Sj; ' ' 
en latittualidádnoctbdféa ■ ^ 
otras qué éíñéríipo 'é}údhiyó [S]f 

Cinco vocales numeras [4] . 
y veiúfídos éofíéorütntéS, •* 

aquellas por st'éókantes, " 
estas no sin las primera^ [5]:' 

1. £s iórzoso añtiisipár aquí algunas nociones que se ve- 
rán repetidas en la Ortografía. . ' jti 

2. Minúsculas. a, hf «, ch, d, e, f, g,- 
Mayúsculas. A, B, C,* CH, D, E, P, G, 

H, I, J, t, Üj, M, N, N, 

O, P, Q, ll, S, T, U, V, 
X, y é^ie^a, zr. 
X^ TC -griega T», 
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w, W, en Wence^ilaOi que aé lee:Fence^¿úH>^ -las ottnleá solat^' 
Diente 9e^ua»n eb palabras extranjeras. Dicha idoble; w'^o 
pcQnuB0Ía;<M)i]BO.Uv vocal j en las yoees qne. vienen xid 'inglés/:^ 
iiomo wagOTif. . .^ - : • . 

j Tjamf)ic^\ ha dq>^o 4e: usarse la cedilla (9). - . 

4. JLas ycicaJie^i son: A, a,>£y e, I, i, O, oo,^^ lTy>né <La;Ua^i. 
mad^ p gri^gj^ e8>generalinente consonante, aunque >&yecer> 
dfi^imp^fia el, pape), de iítoq^J^ como en ¿ejr)^4cíiaBd0>sifve.dd:' 
c^uncion^ ppr.ejemplo, Juan y Pedro. 

5. Eq la p^abra hombre^ aovt consónantesn^^^j 6, r^ 7 
no es posible proni^nciarlas solas; o, e, son vocales y no nece- 
sitan para sonar más que de la simple emisión de la voz hu- 

. . • \t' 

mana. 

y» 

i 

Regla IV,. — Be las sílabas. 

"La sílOfba propiammt^ 
es de das lefras ú.mq^ 
la unie^qife^i/^prje oifájfK 
pronunciarse jwiiamente; 
aunque también t^o es aj^n^. 
4e este nopibre en general^ 
cualquiera letra vocal 
cuando ^^la.por sí suena.^^ (1) 

4* Stt.el ejemplo hombre bueno haj las cuatro silabas 
siguientes, kom-bre-bue-no, porque son grupos-de letra^^ que 
se pronuncian con una sola emisión de voz. 

Regla V, — De las diccitoes 6 partes de la oración. 

"ia Dicción es reputada 
por voz significativa^ 
qti9 con tal pr.erogcUiva 
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tiene en lÁOmeion mtrtéáá^^ {í); 

mas pí3^& qu^ bien éb^i^H^'dá'^ 

lo que'^^llwiM<}THñtófí\ * 

deci^irÍo»;,q\íe ééia éompreñda' . 

toch^jiHióiúen*^(fiiétt'^eñtido, ^ 

quedh muy bien ^piAáó: (2) ' 
1. Las voces que nada sigftlfitknüó ski tKikctone^ ó par* 
tes de la ora(^(m; BÍ dijé&<tooi$'ni^*^,Mdo^ voz no tiene 

si^pdfioaeíoa'en' casieíllaBOj'profittftóiátmmó^ únicfiménte le-' 

j- ( . . . ' . . . . ,':...••••-"■: r'í 

tVMU . • '•;• '■■'■ ^- .' • •• • • ; ' 

2. ' lias palabras «aeltas que por sí solaá tienen álgtqíií'' 
scontídot) peso :<{tie'' juntas no expresan tm dkito del enteñdi^^^ 
núei¡^to, no c^on oroneion; si dijésemos' <ír6o¿/D^áno, lUveriiLO^ 
etfKresarsamf» niogah juioio; habría dicciones s!:^- oración, i9Íii "' 
ideft ddtenaÍBada¿;-- ' - :..•■■ .'v-.--^- ü-f 



...» 






Ej^gljí.. YL---Piyexp9^ partea 4e U; oración. 

^Muchos idiomas modernos 
adfniteii nueve dí(:doneá, 
htmquenó oH' lo» paterno»; 
^^pues Nombre, Pronombre, Verbo, 
Barticipioj Adverbio Mfi 
Preposición, Oonjuácion, 
é Interjección 7tíw que observo" 
derivadas ckllátin^ 
á la lenffUja castellana, 
á la inglesa, á la italiana 
y áotrcís varias (1); pero al fin, 
otra Parte se ka aumentcsdo 
muy esencial, y que ha guiado 
al nomAre por varios casosy 
pues que porkaUarse escaso^ 
de exacta declinación 
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¡os idiopiaSjfué ocmian 

paraadmUir d Artículo, 

como preciso adminículo 

que indiqm^. Ui, vaLriacioru (2)^ . . 

De ^ dicciones, \ nombradas . 

einpq\spmJUts declinables (8)) \ 

ios ^otr as, indeclinables 

pu^snu^^se ven variadas^ 
,,1. ^'La lej;i^a castellana^ dice la Academia, constaxle par 
labras fenicias, árabes y de otras lenguas, de los que por do-c : 
ni^Ujiacion ó por pomeroip habitaron ó frecuentaron la penín- 
SDila; pero principalmente abunda de palabras latinas enteras 
6^|tera€U«*.o vy4 \6s^0 ^tfí^irémos,^ que la lejigua española que 
8^,babla;.enJ^éji(^,.x^tieueúa^ palabras tomadas, d^^^ 

idioma m^icano, modismos provinciales, alguna- iñcorriecckm 
en los acentos, y suavizada la pronunciación, aunque á veces 
perdida la üecesaria distinción én el tiso de algunar letrab, 
cuya ortografía se conserva únicamente en la escritura, lo 
cual no ba dejado de suceder también en la madre patria, co- 
mo lo comprueba el np }ui>cerse aUi distinción al hablar entre 
la 6 y la V. . -: : . ; 

"Con la decadencia del imperio romano y llegada de los 
godos á España, se fué adulterando la lengua latina que era 
la vulgar, porque copap los yenfiidosjaeoesitabaii acomodarse 
á la lengua de los vencedoreí^ y \estoa4es«aban y procuraban 
aprender la de los vencido^ contíribuyerori unos y otros á es- 
tragar la lengua latina^!' .:\ . 

"Los godos hablaron dificultad^nladedisiacion de los nom- 
bres latinos, y hi dejaron .eixteramej:ite, supliendo los casos 
con preposiciones,. . .Enxlps VQrbps/fliguieron «o parte las con- 
jugaciones latinas, pero dejaron del todo- la voz pasiva, y usa- 
ron para suplirla de 1q9. part^ioipios pasivos con el verbo sus- 
tantivo ser.^^ 
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"Esta lengua latina asi adulterada, se empezó á llamar ro- 
manee, por su derivación de la romana ó latina, para di3tin* 
gwrla de la gótiqa." 

2. Para decir el hombre bueno, los latinos escribiAQr ho^ 
mo bonus; j para decir del hombre' bueno, estcribian homir 
nis boni; esto era declinar el suatantivo y el adjetivo, los que 
en el primer ejemplo se hallaban, según veremos próxima*» 
mente, en nominativo, y en el segundo en genitivo. El iÜQ^' 
ma castellano, qué no varia la terminación de los nombres air 
no de singular é, plural, indica sus declinaciones variando a(^ 
lamente el artículo, y por esto se dice el hombre, del honé^ 
bre, ^c, 

8. Declinables, es decir, que varian de terminación b^ 
gun el oficio que desempeñan, son el Nombre como buey, 6i¿e» 
yes; él paonombre como aquel, aquellos; el verbo como 
amo, am^s; participio como amado, amados, afnaTitej 
ctmantes; y los artículos el, la, que hacen en plural los^ 
las, ^ El especificiativo del neutro, que es lo, no tiene plural. 
Partes indeclinables, es decir invariables, son el Adverbio, 
V. g., verdaderamente, después. Preposición, por, para, 
con; Conjunción, ante, y, pero; por último, h, Interjección 
como ¡ah! ¡chiton! ' 

JC^*Adviértase que en esta regla hemos consignado la 
doctrina de las gramáticas antiguas, y la mas generalizada 
todavía respecto de las partes deja -oración, que como se ha 
indicado, han llegado á ser nueve. Algunos autores las re- 
ducen á siete, de esta manera: Sustcmtivo, Adjetivo, Ver- 
bo, Adverbio, Preposiciofi, Conjunción é Interjección, fOX 
considerar fundadamente que el Pronombre viene á ser sus- 
tantivo ó adjetivo, que el Artículo es un adjetivo determina- 
tivo, y que los Participios son adjetivos, todo lo cual se irá^ 
explicando mas ampliamente en los lugares oportunos. ^ 

1 '■ M 
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Esta clasificación no impedirá que empleemos los nombre» 
antiguos de las partes de la oración, porque llevan en s! mis*^ 
mos cierta claridad, y un principio de distinción por el qtto* 
jtistaijiiente forman clase aparté dentro del. género á que per- 
tenecen; por ejemplo, los antiguos participios de presente^ 
como amante, leyenté^^'oyeiite^ se llaman ahora adjetivos ca- 
lificativos, "lo mismo que blanco, negro, bueno, malo; pero es 
indudable, que los primeros muestran la acción de sus respec- 
tivos verbos de que nacieron, amar, leer, oir. Los partici- 
Píos PASADOS amado, leido, oído, se consideran como adje«^ 
tivos generalmente pasivos, porque son también nombréis ver* 
bales que muestran la acción del verb^, en tanto que se reci- 
be por las personas ó por las cosas* Los Gerundios aT^an- 
dOriet/endo, oyendo, mue&tr2i,Tí\ti eLCcion del verbo simultá- 
neamente con otra acción, como leyendo lloró; ahora se llar- 
man por varios tratadistas simplemente adjetivos activos^ 
Finalmente, los Artículos el, la, lo, que se introdujeron en el 
español, derivados probablemente del pronombre latino illej. 
illa, ilbid, (se pronuncian He, Ha, ilud), son considerados aho- 
ra como adjetivos determinativos, lo cual na les quita su ca* 
lidad distintiva de acompañar al nombre en las declinaciones,, 
é indicar las variantes de este en los diversos casos, ya por 
si solos ó ayudándose con preposiciones. 

Tres autores tuvo á la vista principalmente la Academia, 
al formar su Gramática, y fueron Antonio de Nebrija, cuy» 
obra se imprimió en 1492, Bartolomé Jiménez Patón que in^ 
primió sus Instituciones en 1614, y Gonzalo Correas que pu- 
blicó en 1627 su Gramática de las tres leiiguas, castellana, 
latina y griega. Pues bien; Nebrija establece diez partes 
de la oración; Patón, cinco; Correas, tres; y la misma Acade- 
mia nueve; Mata y Araujo diez; José Segundo Florez ocho; 
Salva tres, y Martínez López siete. 

En ¿anta variedad preferimos seguir la nomenclatura de la 
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Academia, que establece las mismas partei) de la oración que 
enseñan las Gramáticí^s latinas, añadiendo como ella el Ar- 
tículo, sin embargo de que reconocemos qué este y el Partici- 
pio son adjetivos, y que de los Pronombres unos son sustan- , 
tivos y otros adjetivos,. 



CAPITULO II. 

DEFINICIÓN, DIVlStON Y ACCIDENTES DEL NOMBRE. 

Regla VII.« Definición del Nombre. 

Nombre es voz que significa 
cualquier objeto existente, 
aunque solo sea en la mente, 
yt que también nos indica, 
las relaciones y .formas 
de cosas que califica (1). 

Al primero siempre llaman 
simplemente Sustantivo; 
mas al segundo, Adjetivo 
por todas partes aclaman (2). 

L Nombre de un objeto existente en la naturaleza, árbol; 
de un objeto que solo existe en la mente del hombre, idea} 
ambos son sustantivos. 

2. Nombres que expresan relación, alto, bajo; que expre- 
san la forma, cuadrado, redondo; que califican al sustantivo 
bajo otros aspectos, bueno, exacto; y todos estos son adjeti- 
Tos, porque declaran cuál es la naturaleza de la sustancia á 
que se aplican, como árbol bueno, idea exacta, hombre al- 
to, mujer redonda. 

Regla VIII; — Atributos del Nombre en general. 
Tres géneros tiene el Nombre^ 
Masculino^ Femenino ^ 
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y Neutro; común ya no, ^ 

ni el Epiceno ni Ambiguo (1). 

Dos números, Singular 
y Plural (2); seis casos fijos 
que paso luego d explicar: ' " 

Si hago ó doy alguno cosa 
me pongo en Nominativo (3); 
mas si pertenece á otro 
eso es ya de Genitivo (4): 

Si alguien ms la regala 
á 6 para marcan DativiO.(5); 
y si contra mí la arroja 
quedo efi el Acusativo (6): 

Si hablan conm,igo, es Tmiy claro 
que han d$ emplear en Vocativo (7). 
^S't alguien ha entrado en casa, 
y CON m^i capa ha salido, 
si POR ella voy corriendo 
y 8\N fruto le persigo, 
aunque de una en otra calle 
SOBRE su^ hombros la han visto, 
todas estas circunstancias 
precisan el Ablativo (8). 

Por recorrer los seis casos 
él nombre es declinativo, 
no porque cambie finales 
sino gracias al Artículo (9). 
Por última, tiene el Nombre 
otros dos constitutivos, 
Za Especie y la Figura (10) 
que siempre se han admitido. 
1. Género Masculino, i?aron,FifiMENiNO, Acm6ra;NEU- 
5mo debiera ser todo nombre de cosas inanimadas, que por 
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Bnpuesto no tienen sexo; pero solamente se aplica! & las cali- 
dades tomadas en sentido abstracto, como lo bueno. GomxuI 
á los dos géneros principales, se entendia aquel nombre que 
tanto se puede aplicar al varón como á la hembra, como már- 
tir^ pues igualmente se dice el mártir como la mártir; pero 
precisamente en este ejemplo, y en todos los de^ su clase, se 
ve que al hablar se determina el sexo, y por lo mismo nohíay 
género Común. 

Epiceno se ha llamado el nombre de animal que bajo una 
terminación comprende al macho y á la hembra, como pesca- 
do, horm,iga; pero es indudable que esta promiscuidad en la 
palabra no constituye un género distinto, y que cuando se 
quiere hablar determinadamente del sexo, se añade la pala- 
bra macho ó hembra^, según corresponde. 

Ambiguo ha sido el nombre de cosas inanimadas á las 
que ni los gramáticos ni el uso uniformemente seguido, les 
han fijado género, como puente^ m,ar^ pues se dice el puente 
y la puente^ el mar y la mar^ aunque en plural nadie dice 
las m,(ireSym. las puentes; mas como nunca se emplean tales 
palabras en singular ó plural j sin señalarles la forma mascu- 
lina 6 la femenina, mediante el artículo que se les adjunta, 
resulta que no hay género ambiguo. En esta explicación 
nos separamos de la Academia, que mantiene los géneros an- 
tiguos, menos el ambiguo, el cual se halla omitido on la cla- 
sificación general (núm. 8, cap. 1. ^ , part. 1. ^ ), y se da des- 
pués por existente (regla XIV, cap. 5. ^ , part. 1. ^ ) 

2. NtJMERo SINGULAR el hombre, la ballena; nómero 
PLURAL, los hombres, las ballenas. 

3. El Nominativo se llama también caso recto, y los de- 
mas oblicuos, 

4. El Genitivo por significar muy frecuentemente propie- 
dad ó procedencia, suele llamarse áie ^^Qjvi^miY^^^ 



— 22 — 

5. El Dativo se ha llamado modernamente complemento 
indirecto. 

6. El Acusativo es ol complemento directo, 

7. El Vocativo se llama también apostrofe. 

8. El hablativo es por tanto de materia, causa, instru- 
mento y modo. 

9. Ejercicio 1. ^ — Declinación del nombre sus- 

tantivo. 

masculino. 

Número singular. 



Nominativo 


El hombre. 


Genitivo 


Del hombre. 


Dativo 


A ó para el hombre. 


Acusativo 


Al ó contra el hombre. 


Vocativo 


Hombre. 


Ablativo^ 


En, con, por, siri, de, sobre el hombro. 




MASCULINO. 


• 


Número plural. 


Nom. 


Los hombres. 


Gen. 


De los hombres. 


Dat. 


A ó para los hombres. 


Acus. 


A los hombres. 


Voc. ' 


Hombres. 


Abl. 


En, con, por, sin, de, sobre los hombres. 


- 


FEMENINO. 




Número singular. 


Nom. 


Tja rosa. 


Gen. 


De la rosa. 


JDat. 


A ó para la rosa. 


Acus. 


A la rosa. 


Voc. 


Rosa. 


Ai/. 


JEn, con, por, sin, de, sobre la rosa. 
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\ 

Número plurát. 

Nom. •I/á'8*tt)8a8.'^^ ■ ''''^ -^V • 

<3enit De las Tosas. • ^ ■'''• -^^ 

Dat ^ ' Acopara las roeas. 

Acu8.. A, las rosas. 

Voc, Bo^aa. , 

AbL En, con, por, sin, de^ sobre las rosas. 

NEUTRO. 

Numero singular. 
Nom. Lo bueno, 

(jen. Dé lo bdeno. 

Dat. A lo, para lo bii^ño. 

Acas. Lo, á lo bueno. 

Voc. Carece. 

Abl. En, con, por, sfn, de, por lo bueno. 

Carece de plural. 
10. La Especie del nombre consiste, en su calidad do 
Primitivo ó Derivado; como cielo^ de cuya palabra primitiva 
nacen céZíco, celeste, celestial. La Figura consiste en la 
composición material de las sílabas, en virtud de la cual los 
nombres son simples ó compuestos; como discípulo y-horir 
discípulo, 

*• Regla IX. — División del nombre sustantivo. 

Por sí solo en la Oración 
se ve que anda el sustantivo, 
ya Propio, ya Apelativo 
según significación. 

Si un objeto determina, 
com,o Propio se com^prende, 
y si á monchos se encamina 
Apelativo se entiende {y\ 



A 
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Absoluto e^ Sustantivo 
si en si mismo se limita; 
riir lo que no Jiace el fielatívo 

aunque sus modos imita (2). 

1. Sustantivo Propio Méfieo, Apelativo, ciudadano, 

2. Hay otra división del sustantivo, en absoluto j relati- 
vOf ñamando absoluto á todo sustaiftivo, excepto á las pala- 
bras Yo, T\ij Usted, El, Aquél, y Sfá, para los que'^Be guar- 
da el epíteto de Sustantivas relativos. Se ha acostumbra- 
do antes llamar á tales palabras, pronombres personales, por- 
que son dicciones que se ponen. ei;i; la oración en vez de los 
nombres de las personas; por ejetíaploi Yo, Juan Pérez, di- 
go; en cuya oración bastaría poner simplemente: Yo digo. 
Tú comerás, 6 usted, comerá^ no necesitan que se exprese la 
persona que comerá, pues se habla ccm ella; y cuando se quie- 
re signiQcar que El hombre dijo, ó Aquel hombre dijo, bas- 
ta en general escribir JBl dijo, ó Aquel dijo, si ya se ha nom- 
brado el individuo á quien se refiere la afirmación. Lo mis- 
mo se aplica al recíproco, como hirióse ó se hirió, sin nece- 
BÍdad de repetir quién se hirió, si está claramente designada 
la persona de quien se trata. Mas no puede negarse que 
existiendo por sí solos en la oracicn los pronombres expre- 
sados, son en realidad nombres sustantivos, aunque por te- 
ner una inmediata referencia yo con el que habla, tú con la 
persona á quien se habla, él y aquel con la de que se habla, 
ausente ó lejana, y se con el individuo que refleja la acción 
sobre sí mismo, sé les ha clasificado con la denominación de 

SUSTANTIVOS RELATIVOS. 

Regla X. — División de" los sustantivos en simples y 

compuestos. 

Los Absolutos compuestos 
¿¿e varios simples se forman (1); 
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sin seguir las reglas de estos 
sus declinaciones norman (3): 
De dos vocablos conjuhtos, 
el primero es invariable 
en general; áeclinablej , 

solamente es el segundo (3). 

1. Ejetíiplófl: de dos Sustantivos, carricoche^ puntapié; 
de Sustantivo y Aájetiyx>y^carianchOypatizambo; de Sustan- 
tivo en singular y de Verbo, guc^rdaropa, quitasol; de Sus- 
tantivo en plural y Verbo, limpiadientes^ sacatrapos; de 
Sustantivo y preposición, condiscípulo^ sobrehueso, 

2. Cuando decimos cejijunto^ boquirubio, se entiende 
que aplicamos estos compuestos á un hombre, no obstante 
que las palabras ceja y boca parecerian exigir que se dijera 
ce/a Junta, boca rubia; los mismos compuestos aplicados á 
una persona del sexo femenino varían un poco, pues > en tal 
caso debe decirse cejijunta, boquiriibia. Lo mismo debe 
aplicarse á la palabra rascarrabias y á otras semejantes, 
que sin atender á las simples de que están compuestas, si- 
guen las concordancias de loa géneros á que se les junta. 

3. Por ejemplo, de las palabras boca-calle^ saca-trapos^ 
nunca se dice bocas-calles, sacas-trapos para el plural, sino 
las boca-calles, los saca-trapos. Hay sin embargo una que 
otra excepción; pero como observa Salva, siempre que para 
formar el compuesto se modifica en algo el primer simple, es- 
te queda invariable, como leo-pardo, calo-frio, que hacen en 
el plural leopardos, calofrios, lo mismo que si uno . de los 
componentes es yerbo, el cual no se muda, aomo papamoscas^ 
pararayos. 

ESPECIALIDADES EN EL PLURAL DE LOS NOMBRES 

COMPUESTOS. 

Casasmatas de casamata, 

gentiles hombres „ g^^iiXlAVcyc^Xyt^» 
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mediascañas de mediacaña. 

ricoshomes „ ricohome. 

tgr'tijosdalgo „ hijodalgd. 

j^^cualesquiera „ cualquiera. 

quienesquiera „ quienquiera. 

Regla XI. — especificación de los géneros*. 



•. f 



" Torfo womftrtf de Varón, 
ó de Macho es masculino: 
todo el de Hembra femenino 
de cualquier terminación!^ (1) 

En lo que sexo no tiene 
el género fué arbitrario; 
mas ahora es lo contrario, 
pues el uso lo mantiene (2). 

1. Todos los nombres propios de varón, como Juan, Pe- 
dro¡ Antonio, son masculinos; así mismo lo son aquellos que 
se aplican al macho en las especies animales; como caballo^ 
león, perro. Los nombres de hembras son femeninos; como 
madre, hija, yegua. Esta regla general, que asigna los gé- 
neros seguñ las significaciones, es preferible á cualquiera 
otra, que de las terminaciones pueda derivarse. 

2. Ha sido uso en todas las lenguas, admitir una distin- 
ción entre los nombres que no son de personas ó animales, 
como manera de sexo, cuyo origen en cada caso particular 
seria imposible explicar; pero gradualmente va establecién- 
dose de un modo invariable. Las cosas inanimadas, como 
pared, árbol, nube, granizo, realmente son neutras, es de- 
cir, sin sexo; pero los artículos 6 adjetivos determinantes que 
en los varios casos de las declinaciones se les junta, han de- 
cidido ya la semejanza de género que corresponde á dichas 

palabras, y así corren definitivamente; y por haberse dicho 
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la paredf un árbolf aquella nube, nadie puede ya decir eon 
propiedad el pared, una árbol, aquel nube. 

La falta de los articulós en algunos idiomas como el Meji- 
cano, hace que los indíg^énas' acostumbrados á la forma<sion 
de su idioma nativo, tengan que vencer muchas dificultadei 
para dominar el castellano, j que á pesar de una larga práf- 
tica 7 de la buena inteligencia de algunos de ellos, se les es- 
capen concordancias viciosas. 

Beglá XII. — Géneros de los Nombres Sustantivos por sus 

terminaciones en vocal. 

El uso constante observa 
regla casi universal, 
tratar como femeninos 
los acabados en a (1). 

Por costumbre diferente, 
si en o terminados van, 
se tratan cual masculinos, 
y alguna excepción harás (2). 

Pocos hay que en i fenezcan 
y el género vario está (3); 
masculinos los en u 
generalmente serán (4); 

Asi como los en e; 
no obstante siempre excluiréis, 
los que en bre, gre, ó dre terminan 
y otros que el tiso dirá (5). 
1. Agua, tieiTa, barca, son nombres femeninos, como lo 
son generalmente los terminados en a, menos los que cons- 
tan en el siguiente: 

Ejercicio 2. ® Nombres terminados en a, que por 

EXCEPCIÓN SON MASCULINOS. 

Adema pap& 



albacea 
i bajá 
camárada 
día- 

maná 

mandria 

idioma 

tnónarca 

sofisma 

anatema 

centinela 

cisma 

crisma (m. y f.) 

epigrama 

espía 

guía 

hermafrodita- 

lengua (el intérprete) 

maula (m. y f.) 

nema, neuma 

y reuma (m. y f.) . 

águila (pez) 

aroma 

atalaya 

cólera (enfermedad) 

cometa 

contra (opuesto á pro, tie- 
ne los dos géneros; co- 
mo mistura de órgano 
femenino) - 
curs (de almas) 
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sofá 

tapaboca 

tenia 

argonauta 

clima 

déspota (m. y f.) 

dilema 

dogma - 

justicia (magistrado) 

levita (por sacerdote; en 
la acepción de 
pieza de vestido 
ce. femenim).) 

mapa (por carta geográfi- 
ca; pero también 
se dice la mapa, 
de lo que es me- 
jor,) 

pagoda (por sacerdote, mas- 
culino; por tem- 
plo, femenino.) 

planeta 

posta (el que la corre; 
mas significando 
bala pequeña, es 
• femenino.) 

recluta (soldado; pero tam- 
bién se dice la re- 
cluta por todos 
los reclutados.) 

sota (el segundó cochero; 
pero femenino en 
la baraja.) 



&ntasma j(m. y f.) 

gallina (significando mie- 
doso m. y f.) 

guardia (el soldado, y se 
dice también la guar- 
dia por toda ella). 
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tema 



(asunto de un dis«^ 
curso, ó aire mu- 
sical; pero es fe- 
menino por tena- 
cidad.) 
trompeta (el que la toca; mas 
el instrumento es 
femenino.) 
vista (empleado de adua- 
na.) 
Areonauta, panteista, pugilista y otros semejantes, mas 
bien son adjetivos que siguen el género del sustantivo á que 
se juntan, pues bien puede decirse, mujer areonauta^ panr 
teísta^ diamantista^ ^c. 

2. Cántaro^ puchero^ y todos los acabados en o, son mas- 
culinos; exceptúanse manOy nao y testudo^ 

Pro tiene ambos géneros en el sentido de provecho, pues 
se dice buena pro le hoffaj y el pro comunal. En el senti- 
do de la preposición latina, pro es siempre masculino, pues 
solo decimos defender el pro y el contra. 

S. Alhelí, ajonjolí son masculinos; grey, ley^ maguey ^pah 
macristi, diócesi, metrópoli, paráfrasi, hurí, zahori, son del 
género femenino; pero son muy escasas estas terminaciones. 

4. Los que finalizan en ú, como Belzébú, vericú, ambi- 
gú, aunque son también pocos, pertenecen al género mascu- 
lino, exceptuando tribu, que conserva el género femenino que 
trae del latin. 

5. Los que rematan en e son generalmente masculinos, 
como albergue, donaire, desaire, exceptuando los nombres 
que constan en él siguiente Ejercicio, el cual no comprende 
los terminados enftre, comoí/6r«, costumhrp, en dre como yo- 

I • • . ■ ' 

dre, odre., y en gre, como mugre, sangre, porque dichas tres 
terminaciones indican casi universalmeivte ^é^ivatci fe\s\<»»5NR» ^ 
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Ejercicio S, ® 

aguachirle 

ave 

barbarie 

base 

breve (nota ¿musical) 

calvicie 

calle 

cariátide 

carne 

catástrofe 

certidumbre 

cicloide 

clámide 

clase 

clave (menos significando 
clavicordio.) 

clemátide 

cohorte 

consonante (letra) 

corambre 

corte (es masculino cuando 
se dice el corte de un ves- 
tido.) 

ingle 

intemperie 

isagoge 

laringe " 

leché 

lito 

llave 

ment% 



Femeninos terminados enJe. 



corriente 
creciente 
cumbre 
chinche 
chiche 

arte (ra. y f.) 
efigie 
eclipse 
, falange ^^ 

faringe 
fase 
fe 

fiebre 
frase 
frente (m. el frente de un edi« 

ficio.) 
ganapierde 
gente 
hélice 
hemorroide 
hueste 
índole 
postre (es femenino en esta 

frase, á la postre), 
progenie 
prole 

salve (oración) 
sangre 

secante (en geometría) 
•ede 
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mole 


. •. • • 


serio 


molicie ^ ^^v. 


;' ■ ■ '■ ..■^ 


semibreve (musical) 


muerte , 

I ■ ■ ' . . ■ " * 




serpiente 


nave 


■ . • 


sierpe 


nieve 


* 


simiente 


noche 




suerte 


nube 




1 
superficie 


paralaje 


1 


tangente , 


paraselene 




. , temperie é intemperie 


parte (m. por 


despacho) 


tilde 


patente 




torre 

• 


pelitre 


• 
1 


troje 


peste 


■ 


vacante . 


pirámide 


■ 


variante 


planicie 




várice 


plebe 




veste 


pléyade 




vorágine 




ESPECIALIDAD. 



Nombre, pesebre, vinagre, almagré, vuelven á la generali- 
dad de la regla por ser masculinos. 

Begla XIII. — Género de los nombres sustantivos termina- 
dos en consonante. . 

. Al que en or ves terminado 
le tendrás por masculino [1], 
a¿ contrario, femenino, 
al que en ad está acabado. 

Y aunque no es regla constante^ 
á falta de otra decimos, 
que al masculino seguimos 
en cualquiera consonante; 
salvo que el uso se oponga 
siguiendo etimologías^ 
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pues tales analogías • 

no hay razón que las posponga [2]. 

1. Ejemplos, amoVj dolor, color y todos los terminados en 
or, son masculinos; al contrario, son femeninos todos los ter- 
minados en ad como lealtad, caridad, amistad. 

2. Las palabras que terminan en otras consonantes son 
mas frecuentemente del género masculino; como altar, ser- 
món, césped; pero la Etimología latina de algunas otras, co- 
mo oración, que viene de oratio, confesión de confessio, do- 
te de dos, juventud áejuventus, que tenian en aquel idioma 
género femenino, hace que con este mismo se les distinga en 
castellano, excepto los casos en que el uso ha modificado los 
géneros de origen, como las palabras sal y miel, que fueron 
neutras en el idioma latino, y hoy son del género femenino. 

Ejercicio iv. Nombrj^s terminados en consoijían- 
te, que son del género femenino por haber lle- 
vado este en el latín, ó por el uso. 

Voz de Vox. 

Cruz „ Orux. 

Juventud „ Juventus. 

Confesión „ Confessio. 

Oración „ Oratio y 
muchos que tienen una derivación semejante. 

Comunión de Communio. 



Miel 


» 


Mel, que fué neutro. 


Paz 


n 


Pax. 


Luz 


n 


Lux. 


Red 


19 


Oassis, fué maftcalino. 


Quietud 


n 


Quies. 


Pared 


»í 


Paries. 


Sal 


j) 


Sal, fué del género masculino y 
neutro. 
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Regla XIV. — Del plural de los nombres^^sustantiros. 

Del siiigidar se deriva 
todo número plural, 
tan solo con que se esci^iha 
es, ó bien s final [1]. 

Sí en a, e, o, u, termina [2], 
con s crecer le ves, 
si en consonante declina 
entonces redice es ]3J. 

Queda solo el que en y griega 
ó en 1 iluia concluye, 
la regla al caso estatuye 
que la sílaba es se agrega [4J; 

Cuando en s se termi?ian, 
ó en z, con breve acento, 
en el plural no hay cremento 
y en un sentido cam,ina7i [5]. 

Aunque pocos, hay plurales 
que esta forma siempre usaron] 
y asim,isw,o, hay singulares 
que nunca al plural pagaron [6]. 

1, Como de mujer, mujeres, de caña, cañas. Se com- 
prenderá sin mas explicación, que el singular habla de una 
persona ó cosa, ó de una colección de cosas ó personas de 
una misma especie, confundidas en una individualidad; como 
carnero, rebaño, libro, librería; y que el plural significa dos 
ó mas personas ó cosas, ó colecciones de personas ó cosas, 
considerada! sin confundir sus individualidades; como solda- 
dos] ejércitos, librerías. 

2, Si terminan las palabras en a, e, o, a^aíiv^<i^x5Lt^^<^'5i^ 
zcento, es decir breves ó largas, íoTma.Tv ^\ ^\\>x^ ^^^^^j^^ 
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simplemente una s; como ara. ara^; papá, papas; orOj oros; 
lando, landos; ambigú, ambigus; tribu, tribus; petatCy peta- 
tes; pié, pies. 

En esto nos separamos algo de la Academia, y seguimos á 
Martinez López, pues la primera establece por regla, que el 
plural de los nombres acabados en á (con acento), debe cre- 
. cer en es, y pone por ejemplo albalá, que nadie usa, así co- 
mo Salva pone de ejemplo bajá, los que sin gran inconve- 
niente pueden ser en plural albalás, bajas, mientras que se-v 
ria inadmisible decir papáes, mamáes, sofaes. Milita prin- 
cipalmente en favor de la opinión que defendemos, la unifor- 
midad de la regla anunciada en el \yr ^ipio de esta nota, de- 
jando á lo mas como excepciones, uno que otro nombre ex- 
traño y de poco uso, que se quiera conservar en plural, del 
modo que enseña la Academia. 

3. Terminando el singular en consonante, forma su plu- 
ral añadiendo la sílaba es, como ratón, ratones. 

4. También se agrega la sílaba es para formar el plural 
(Je las ivoces que acaban en y griega; como, ley, leyes; ó en i 
latina; como alelí, alelíes, 

5. Si el nombre singular termina en s, ó en z, su plural 
es lo mismo que el singular, y solo se distingue por el artí- 
culo ó adjetivo determinante; como el lunes, los lunes; un 
brindis, muchos brindis; Fernandez, los Fernandez; pero 
si la última sílaba es larga, lo que únicamente puede suce- 
der con los que terminan en z, el plural admite el aumento 
en ES, cambiando la z en c; de este modo, tragaluz, traga- 
luces; antifaz, antifaces. 

6. Pueden servir como ejemplo de plurales que no se usan 
en singular, los siguientes: matemáticas, albriciaos, preces; 
y de singulares que no pasan al número plural, paciencia, 

^ed^yísica, como se ve en el siguiente 
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Ejercicio V. Especialidades respecto del plural. 

bisturis de bisturí 

maravedises y maravedís, de maravedí 

bajaes de bajá 

zaquizamis „ zaquizamí 

lores „ lord. 

valles „ .val. 

carcajes „ carcaj, que antes fué carcax. 

relojes „ reloj, que antes fué relox. 

alféreces „ alférez. 

Guzmanes „ Guzman. 

lameplatos „ lameplatos. 

No tienen plural Antonio, Irene, y demás nombres propios 
de personas; de partes del mundo, como Asia, Europa; de rei- 
nos, como España, Inglaterra; de provincias, como Guadala- 
jara, Oajaca; de ciudades, como Méjico, Toluca; de mares, co- 
mo Pacífico, Atlántico; de rios, como Lerma, Bravo; de vir- 
tudes y cualidades, k^^o codicia, robustez; algunos colecti- 
vos, como plebe, muchedumbre; los de profesiones, como ju- 
risprudencia, medicina, y algunos otros, como fama, hambre, 
poderío, sangre, sed; así como los adjetivos é infinitivos que 
se toman como sustantivos; por ejemplo, lo conveniente, lo 
provechoso, el pasear. 

Por el contrario, carecen de singular los siguientes: 

adentros expénsales 

afueras exequias 

albricias faces 

alrededores fauces 

ambajes grafioles 

andaderas gregüescos 

andas herpes 
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andurriales 


idus 


angarillas 


lares 


antiparras 


maitines 


añicos 


manes 


aproches 


mementos 


arras 


modales 


arrastradoras 


nupcias 


bártulos 


pandectas 


bragas 


partes (prendas) 


calzoncillos 


pediluvios ^ 


carnestolendas 


penates 


comicios 


pertrechoj 


completas (hora canónica). 


pinzas " 


creces 


poleadas 


dares y tomares 


posaderas 


despabiladeras 


preces 


dimes y diretes 


termas 


« 
dimisorias 


tinieblas 


efemérides 


trébfeties 


enaguas 


utensilios 


enseres 


vísperas 


entendederas 


víveres 


entre piernas 


zarandajas 


escurrideras 


zelos, y los numeralesjcar- 


esposas y grillos 


dinales desdo dos para 


expensas 


adelante. 


Regla XV. — Función gramatical del Nombre[ISu8tantivo. 


^ Absoluto ó Relativo 


conforme ya i 


se ha explicado, 


es el nombre susta?itivo 


lo principal del dictado. 
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Innumerable el primero ' 
todas l<zs cosas consigna [1]; v 
mas el segundo designa 
las personan con esm,ero [2]. 

1. Hombre^ ave, planta, son entre .millares de ejempIo8| 
nombres Sustantivos absolutos. 

2. Los sustantivos relativos, como se ha dicho en la regla 
IX, son To/Tá, Usted, El, Aq,uel, Sr, cuyas modifica- 
ciones se ven en el siguiente: 

Ejercicio 6.^ Modificaciones pe los Sustantivos 

N Relativos. 

Yo. 

Número singular. 
Nom. Yo. 
Gen. De mí. 
Dat. Para mí, á mí, me. 
Acus. Me. 
Abl. Por mí, conmigo. 

Número plural» 

Nom. Nosotros, nosotras, nos. 
Gen. De nosotros, nosotras, nos. 
Dat. Para nosotros, nosotras, nos. 
Acus. A nosotros, nosotras, nos. 
AbL Por nosotros, nosotras, nos. 

Tú. 

Número singular. 
Nom. Tú, Usted. 
Gen. De tí, de Usted. 
Dat. Para tí, para usted, te. 
Acus. Te, á usted. 
Voc. Tú, U sted. 
Abl. Por tí, contigo, pot'\J^\AA.^^'^\S^^fó^^^^* 
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Número plural. 
Nom. Vosotros, vosotras, vos, ustedes. 
Gen. De vosotros, vosotras, vos, ustedes. 
Dat. Para vosotros, vosotras, vos, os, ustedes. 
Acus. A vosotros, vosotras, vos, os, ustedes. 
Voc. Vosotros, vosotras, vos, ustedes, 
Abl. Por vosotros, vosotras, v(ís, ustedes. 

Él. 
Número singular^ 

Nom. Él, ella, ello. 

Gen. De él, de ella, de ello. 

Dat. Para él, para ella, para ello, le. 

Acus. A él, á ella, á ello, le, la, lo. 

Abl. Por él, &o. 

Número plural. 

Nom. Ellos, ellas. 

Gen. De ellos, ellas. 

Dat. Para ellos, ellas, les. 

Acus. A ellos, ellas, los, las. 

Abl. Por ellos, para ellas. 

AauEL. 
Número singídar. 

Nom. Aquel, aquella, aquello. 

Gen. De aquel, de aquella, de aquello. 

Dat. Para aquel, para aquella, para aquello. 

Acus. A aquel, á aquella, á aquello. 

Abl. Por aquel, por aquella, por aquello. 

Número plural. 

Nom. Aquellos, aquellas. 

Gen. De aquellos, de aquellas. 

Dat. Para aquellos, para aquellas. 

Acus. A aquellos, á aquellas. 

Ahí. For aquellos, por aquellas. 
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Se. 
Singular. 
Nom. Carece. 
Gen. De sí. 
Dat. Para sí, á sí, se, 
Acus. Se. 
Voc. Carece. 
AM. Por sí, consigo, &c. 

Plural. 
Nom. Carece. 
Gen. De sí. 
Dat. Para sí, se. . 
Acus. Sa. 
Voc. Carece. 
Abl. Por sí, consigo. . - 

ESPECIALIDADES. 

1. ^ ikfe, Ze, 56, te^ sirven para el dativo y para el acusa- 
tivo de singular. 

2. ^ Tú y Usted son los únicos sustantivos relativos que 
tienen vocativo en singular y plural. 

3. ^ Usía es contracción de vuestra señoría. 

4. ^ El neutro no tiene plural. 

5. ^ Aquel, es propiamente relativo de cosas; mas suele 
usarse en lugar de El, y entonces hace veces de personal, 
especialmente cuándo añade la calidad de demostrativo^ co- 
mo en estos ejemplos: ¿aquel hombre que está en pié? No: 
AauEL que viene^allí. 

Regla XVI. — De los Diminutivos y Aumentativos. 

En iTo, iLLO y en ico, 
los diminutivos crecen, 
y d veces se les encuentra 
que van terminando en ete [1]. 
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Los nombres Aumentativos (2) 
diversamente fenecen, 
variando en azo, y en on^ 
y^aun cw ote algunas veces. 

Otras también se componen 
para que de nuevo aumenten; 
lo mismo el diminutivo 
para que de nuevo mengüe [§]. 
1. Como de J\is.n.Juanito, que es la terminación mas usar 
da para el diminutivo entre los mejicanos, aunque á veces se 
dice Juanillo y Juanico; soplete se forma de soplo j quitan- 
do la vocal con que termina el primitivo. Las terminaciones 
femeninas del diminutivo, son en ita, illa, ica, y eta; pues 
^se dice, Juanita, Juanilla, Jua7iica, y de palma palmeta; 
las hay también en ejo, eja, elo, ELA,y enm, según se ve 
en el siguiente. 

Ejercicio VIL De los diminutivos y aumentativos. 

Diminutivos regulares. 
En icOj ica; Juanico, Juanica, quitando la vocal con 

que termina el primitivo Juana. . 
En cico, cica; hombrecico, cues teclea. 
En illo, illa; dinerillo, camarilla. 
En cilio, cilla; pastorcillo, jovencilla. 
En ito, ita; señorito, señorita. 
En ciVo, ciVa/ladroncito, jo vencita. 
En ejOj ya; animalejo, cazueleja. 
En ete, eta; caballete, arieta. 
En uelo, uela; mozuelo, azotehuela. 
En in, y en ina; espadin, madrina. 

Dim,inutivos de diminutivos. 
De poco, poquito, poquitico, poquitito; de cueva, covacha^ 
covachita, covachuela. 
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Diminutivos irregulares. 

Mortecino de muerto. 

Biachuelo „ rio. 

Lobezno „ lobo. ^ 

Ballenato „ de ballena. 

Cervato „ ciervo. 

Viborezno „ víbora. 

Hilacha „ hila. 

Casuca y casucha „ casa. 

Covacha- .„ cueva. 

Poblacho „ pueblo. 

Diminutivos irregulares que solo tienen uso en el trato 

familiar. 
Pepe, de José; Concha, de Concepción; Pancho, de Fran- 
cisco; Perico, de Pedro, &c. 

Aumentativos. - 
En azo, y en azu; ladronazo, manaza. 
En ote y «n ota; grandote, grandota. 
En on y en ona; chorizon, Juanona. 

Aumentativos de aumentativos. 
De hombron, hombrachon. 

Aumentativos irregulares. 
Bonazo de bueno. 
Boyazo „ buey. 
Corpazo „ cuerpo. 
Serpenton „ serpiente. 

ESPECIALIDADES DE CIERTAS TERMINACIONES. 

1. * La terminación azo indica el golpe ejecutado con 
algún instrumento; como pelotazo, de pelota; sablazo, de sa- 
ble; balazo, de bala. 

2. ^ Lo mismo la terminación ada; como pedrada, de 
piedra; puñalada, de puñal. 
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3. ^ La terminación iza indica la repetición de los gol- 
pes dados con algún instrumento; como tranquiza, de tranca; 
paliza, de palo. 

4. ^ A veces las terminaciones izo, iza, denotan un co- 
lor mas bajo que el principal á que se refieren; como cobri- 
zo, pajiza, que tiran al color de cobre ó de paja. 

5. ^ Algunos diminutivos hay irregulares que añaden 
sita ó sito sin cambiar las letras del nombre primitivo, como 

Madresita de madre. 
Padresito „ padre. 
Sangresita „ sangre. 
Salesita ,,, sal (añade ésita). 

6. ^ Hay diminutivos en ato; como cegato, cervato, le- 
brato, lobato, mulato; en ezno; como lobezno, viborezno; en 
iche; como boliche; en il; como tamboril; en ino; como ano- 
dino, lechuguino, pollino; en isco; como trozisco, lentisco; en 
izo; como calizo; en on; como cajón, callejón, carretón. Air 
gunos de estos diminutivos en on, pasan á significar caren- 
cia total, como pelón, rabón, También tenemos algunos di- 
minutivos en ote; como islote, camarote, pipote, palote; y tam- 
bién en ola, ula y ulo; como banderola, corola, cápsula, célu- 
la, cutícula, fécula, ménsula, molécula, partícula, película, 
corpúsculo, glóbulo, opúsculo. 

7. ^ Martínez López defiende contra la Academia que 
puede decirse con propiedad, barrigota, barrigaza, de barri- 
ga, y barrigudo, con cuyp último término se recuerda la ter- 
minación aumentativa en udo y uda, como mofletudo, mofle- 
tuda, que nadie rechaza. El mismo autor trae de aire, ai- 
rón, airazo, que se usan en Méjico. 

8. ^ Es tan variada la locución castelUna, que todavía 
tenemos diminutivos que significan . desprecio, enteramente 
irregulares, pues se dice de gente, gentecilla, y también gen- 
tualla j gentuza. 
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2, Ejemplos de Aumentativos son: de perro, perrazo; 
de animal, animalote; de hombre, hombron. Estas son las 
terminaciones del masculino; las del femenino son: de bestia, 
bestiaza; de Juana, Juanóta; de mujer, mujerona, 

3. De picaron aumentativo de picaro, se forma picaro- 
nozo; de chiquitín que es diminutivo de chico, se forma chi- 
quirritín, lo mismo que de cervato, diminutivo de ciervo, 
resulta cervatillo. 



CAPÍTULO III. 

DEL NOMBRE ADJETIVO. 

Begla XVII. — Divisiones del Nombre Adjetivo. 

Aunque se tiene explicado, 
que todo nombre Adjetivo 
siempre es Calificativo; 
singularmente es llameado 
asi, el nombre en que se abona 
la Calidad que contiene 
alguna cosa 6 persona, 
en la especie que mantiene [1]. 

La segunda división 
es el Determinativo [2]; 
la tercera es el Activo [3J, 
y el Pasivo en conclusión [4J. 

1. Ejemplos de calificativos; mujer vieja, hombre serio, 
pájaro reluciente, niña estudiosa. 

2. El determinativo expresa la cantidad, extensión, gé- 
nero, número, ú otras circunstancias que especifican el sus- 
tantivo. Ejemplos: de cantidad; un hombre, muchos hom- 
bres: de extensión; casa grande, cielo inmenso: de gé- 
nero; la mujer, el niño, lo blanco: de n<jí4¥ib.o\ tres (.v 
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iras, libro tercero, la niña, las niñas, una niña: de pose- 
sión; su caballo, mi ctzsa: de relación^ aquel pueblo, lo 
digo, cuya )íistoria: de demostración; este papel, esa ca- 
pa: de reciprocidad; se mordieron, hincharse: de rela- 
ción y POSESIÓN juntamente; mió, tuyo, swjfo, 

8. El adjetivo activo se ve en estos ejemplos: Juan co- 
miendo reventó: sonando la campana se cayó. Tales ad- 
jetivos que se llamaban antes gerundios, hacen parte de la 
conjugación de los verbos, en lazon de que 'expresan la ac- 
ción, que es uno de los distintivos del verbo; y por lo mismo 
fae llaman activos, porque expresan la acción de las perso- 
nas y de las cosas; siendo muy de notar que son indeclina- 
bles. 

4. El adjetivo pasivo se ve en estos ejemplos: el ciervo 
herido; la persona amada; la casa destruida. Antes 
se llamaba participio de pretérito á' estos nombres verbales, 
que siempre han significado que alguna persona^ ó cosa ya ha 
recibido 6 sufrido la acción del yerbo. No debe extrañarse 
qnelos verbos produzcan adjetivos, porque si bien se examina, 
ellos son igualmente el origen de muchos sustantivos, pues que 
primero tiene lujar la repetición de la acción ó de \di> pasión, 
para formar después una abstracción, una idea general, que 
es la que representan los nombres de las sustancias reales, ó 
imaginativas. . Para haberse formado por ejemplo, la voz 
brillante, significando con ella una piedra preciosa por exce- 
lencia, debió preceder la observación >muy repetida y general 
de que brillaba mucho; y si en esta palabra tenemos el ori- 
gen tan inmediato, muchas derivadas de idiomas que ya no 
se hablan, ó completamente extinguidos, habrán pasado á los 
idiomas modernos sin los verbos que las produjeron. 

En suma, los adjetivos son, ó muy en general calificativos 

de la naturaleza real del sustantivo, ó muestran el oficio que 

este desempeña en la, oración, llamándose en este segundo 
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caso adjetivos de cantidad,, de extensión, de género, 

NUMERALES, POSESIVOS, ABLATIVOS, DEMOSTRATIVOS, RE- 
CÍPROCOS; y así mismo activos ó pasivos. 

Regla XVIII. — Forma del Calificativo. 

En ambos géneros usa, 

á veces una final] 

y cuando no, el femenino 

acaba siempre con a. 
El liomhre prudente, la mujer prudente; niño cruely 
niña cruel; pero el masculino es algo variado en la termina- 
ción del calificativo, mientras que el femenino cuando por el 
uso no admite la terminación del masculino, toma para su fi- 
nal ana o, de este modo: 

perro bravo perra brava. 

bribón bribona. 

español española. 

hablador habladora. 

francés francesa. 

Ejercicio VIH. Especialidades del adjetivo cali- 
ficativo. 

1. La forma mas general del'masculino es terminar en o, 
la del femenino en a, 

2. Algunos que fueron participios de presente, como 
, amante, oyente, leyente, conciertan con el masculino y el fe- 
menino sin variar terminación. 

3. Los adjetivos bueno, malo, quedan en su forma pri- 
mitiva, BUEN, mal, cuando van antes del sustantivo mascu- 
lino; como BUKN año, mal caminó; lo mismo sucede cuando 
van antes del femenino que empiece con a; como buen agua^ 
MAL alma, * 

4. El adjetivo grande pierde la sílaba de, cuando va 
ftntes de sustantivo que empiece por coiifto\ioivvVv:\ ^i ^\\\<í» ^-^k^^ 
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caballo, gran casa; pero la conserva si empieza por vocal 6 
h] por ejemplo, grande infamia, grande hombre. 

Regla X-IX. — Subdivisión del Adjetivo calificativo. 

Aqueste nombre adjetivo 
la Comparación provoca; 
y por tanto siempre invoca 
de tres formas el sentido [1]. 

Si no hay con quien comparar, 
se queda en el Positivo; 
pero si llega á igualar 
pasa ya al Comparativo: 
también son comparativos 
los de Superioridad, 
6. bien Inferioridad, 
entre varios sustantivos [2]. 

Si % mayor abundamiento 
á cuanto existe supera,, 
entonces con fundam.ento 
Superlativo numera [3J. 

BieJí de superioridad, 
6 inferioridad marcada [4]; 
también hallarás usada, 
otra distinción concibo, 
superlativo absoluto 
y el que solo es relativo [5]. 

1. Tres formas de calificación son: el Positivo, como Juan 
es instruido; el Comparativo, como Juan es m,as instruido 
que Pedro; y el Superlativo, como Juan es instruidísimo, 
6 muy instruido, 

2. La forma del comparativo es de igualdad 6 de des- 
jgualdadj tanto por exceso como por defecto; y asi deci- 
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mos: Juan es tan bueno como Pedro; Luis es mas valieri' 
te axiE Antonio; Ana es menos ágil que Petra 

3. La distinción del Superlativo se toma de su termina- 
ción ísimo, ísima, ó del adverbio muy. En concepto de al- 
gunos gramáticos el superlativo en ísimo indica el ulti- 
mo grado de comparación, supremo ó ínfimo, y el que se 
forma con el adverbio muy, si bien indica un grado eleva- 
do, no es el último; por ejemplo, la expresión es Pedro muy 
rico, indica que le falta algo para llegar á esta otra: es Pe- 
dro riquísima. Nuestra opinión particular es que el muy 
comprende todos los grados superlativos, si es que entre ellos 
eriste distinción, y que el ísimo denota siempre los de ma- 
yor y última elevación 6 bajeza; de manera que se emplea 
este preferentemente, siempre que el tono enfático ó apasio- 
nado de ia frase requiere la mayor enerjia de las expre- 
siones. 

4. Superlativo de superioridad, como Petra es bellísima, 
Ó muy bella; de inferioridad, como Roque es feísimo ó m/ay 

feo. 

5. Superlativo absoluto, es el Adjetivo que indica la 
suprema ó ínfima calidad de las cosas ó de las personas, sin 
relación alguna con las de su especie, como cuando decimos: 
la platina es pesadísima, ó muy pesada; Anselmo es re- 
pugnantísimo, 6 muy repugnante. 

Superlativo relativo, es el adjetivo que expresa la su- 
prema Ó ínfima calidad de las cosas ó personas, respectiva- 
mente á las de la especie que se determina, como cuando de- 
cimos: Carlota es la maq desaplicada de su colegio; An- 
gelita Peralta ha sido la mejicana mas melodiosa. 

Ejercicio IX. — Reglas para formar el superlativo. 

1. Añade ísimo, ísima, el adjetivo que termina en con- 
sonante; como vil, í;t7í^mo;/amiliar,/aTa\l\aT\Evm^* 
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Se exceptúan de esta regla los adjetivos que terminan en 
n, los cuales toman sísimo; como tragón, tragonsísinio; tri- 
6on, bribonsísimo, 

2. El adjetivo que termina en vocal, la pierde para for- 
mar el Superlativo en ísimo; como grande^ grandísimo; 
malo, malísimo. 

8, Si termina en go, cambia la ó en u; como en largo, 
larguísimo; amargo, amarguísimo, 

4. Si termina en ble, cambia esta silaba en bil; como 
amable, amabilísimo; voble, nobilísimo. 

5. Si termina en co, cambia estas dos letras en qu; como 
rico, Juiquísimo; blanco, blanquísimo, 

6. Si termina en z, la cambia en c; como falaz, falacísi- 
mo; veloz, velocísimo, 

7. Si lleva .el diptongo ie en la penúltima sílaba, j antes 
de dos consonantes, pierde la i del diptongo y la vocal en que 
termina la palabra; como valiente, valentísimo; tierno, ter- 
nísima; ciei to, certísimo; diestro, destrísimo. 

8. Si termina en io j no carga la pronunciación en la í, 
pierde estas dos letras; como amplio, am^plísimo. 

9. Si termina en io y carga la pronunciaíáon en la í, pier- 
de la Ó; como frió, friísima, pío, piísima. 

ESPECIALIDADES, 

bonísimo de bueno. 

Tortísimo „ fuerte, 

grosísimo „ grueso, 

longuísimo „ luengo. 



novísimo „ nuevo. 



Los AdjetivoB bueno, malo, grande, pequeño, alto y bajo, 
tienen dos comparativos y dos superlativos, uno regular y otro 
irregular. 

Comparativos regulares. Superlativos regulares, 
jJ/»5 bueno (de poco uso) butnvtvmo. 
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Mas lualo 


malísimo. 


„ grande 


grandísimo. 


„ pequeño 


pequeñísimo. 


„ alto 


altísimo. 


bajo 


bajísimo. 


Compafativos irregulares. 


Superlativos irregulares. 


mejor 


óptimo 


peor 


pésimo. 


mayor 


máximo. 


menor 


mínimo. 


superior 


supremo ó sumo. 


inferior 


ínfimo. 


Adjetivos que tienen el superlativo irregular. 


Acre 


acérrimo. 


áspero 


asperísimo, y aspérrimo. 


•antiguo 


antiquísimo. 


benéfico 


beneficentísimo. 


benévolo 


benevolentísimo. 


célebre 


celebérrimo. 


cruel 


crudelísimo. 


fiel 


fidelísimo. 


íntegro 


integérrimo. 


libre 


libérrimo. 


magnífico 


magnificentísimo. 


malérolo 


malevolentísimo. 


mísero 


misérrimo. 


pobre 


paupérrimt. 


' ^ sabio 


. sapientísimo. 


«agrado 


sacratíaimo. 


salubre 


salubérrimo. 



Hay adjetivos que no admiten ni el Comparativo ni el Stt- 
ftvkkúvo, porque califican «empre de \)Ltkr mo^o *^^^íé(^^^ 
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Gen. De este, de esta, de esto. 

Dat. A, ó para este, para esta, para esto. 

Acus. A este, á esta, á esto. 

Voc. Carece. 

Abl. Por este, por esta, por esto. 

Plural. 
Nom. Estos, estas (careceáe plural en el neutro.) 
Gen. ÍDe estos, estas. 
Dat. A ó para estos, estas. 
, Acus. A estos, estas. 
Voc. Carece. 
Abl. Por estos, por estas. 
Las declinaciones de los otros dos demostrativos; ese y 
AQ,UEL| imitan en todo al que acaba de declinarse. 

4, Ejercicio XII. Adjetivo» posesivos. 
Mío, Tuyo, Suyo. 

Singular, 

Nom. Mío, mía (concierta con la cosa poseída 

masculina y femenina, y care- 
ce de neutro.) 

Gen, Del mió, de la mia. 

Dat. Para el Mío, para la mía. 
Acus. Al Mío, á la mía. 
Voc. Carece. 
Abl. Por el mió, por la mía. 

Plural. 

Nom. Míos, mias. 
Gen* De los míos, de las mias. 
Dat, A, ó para los míos, para las mias. 
■ Acus. A los mios, á las raías. r .^¿^^^ 

" Abl Por los mios, por las míaa. 
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Los otros posesivos tuyo y suyo se declinan como el pre- 
cedente. Estos tres Adjetivos suponen que la persona que 
posee es una sola: mas si varias poseen, se emplean otros tres, 
que son: Nuestro, Vuestro, Suyo. 

Singular. 

Nom. Nuestro, nuestra (concierta con la cosa po- 
seida masculina ó femenina, y carece de 
neutro.) 

Gen. Del nuestro, de la nuestra. 

Dat. A ó para el nuestro, para la nuestra. 

Acus. Al nuestro, á la nuestra. 

Abl. Por los nuestros, por las nuestras. 

Plural, 

Nom. Nuestros, nuestras. 
Gen. De los nuestros, de las nuestras. 
Dat. A ó para los nuestros, para las nuestras. 
Acus. A los nuestros, á las nuestras. 
Abl. Por los nuestros, por las ^nuestras. 
El segundo Posesivo, Vuestro, se dtclina como el ante- 
rior. 

Singular, 
Nom. Suyo, suya (concierta con la cosa poseída^ 

masculina ó femenina, y carece de neu- 

tro.) 
Gen. Del suyo, de la suya. 
Dat. A ó para el suyo, para la suya. 
Acus. Al suyo, á la suya. 
AbL Por el suyo, por la suya. 

Plural. 
Nom. Los suyos, las suyas. 
Gen. De los suyos, de las suyas. 
Dat. A ó para los suyos, p«i,Tft.W %k\rj^^* 
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Aous. A loEt suyos, á, las suyas. 
Abl. Por los suyos, por ks stiyas. 

ESPECIALIDAO. 

Cuando anteceden inmediatamente estos AdjetiroB de po- 
i9SÍon á la palabra con que oonciertan, se contraen de este 
modo: Afi, mis, tu, tus, su, sus: Ej. mi casa, mis casas; tu 
tasa, TUS casas; su casa (de él" ó de ella), sus casas; su ca- 
sa (de ellos ó de ellas), sus ca^as» 

5. Ejercicio XIII. Adjetivos numerales. Son de 
CINCO clases: 

Cardinales, Ordinales, Distributivos, Colectivos 
y Multiplicativos. 

Los Cardinales señalan una cantidad determinada de ob- 

jetosi y son: 

Uno 1. Cinco 5. 

Dos 2. Seis 6. 

Tres 8. Siete 7. 

Cuatro 4. Ocho 8. 

Nueve 9, &c. &c.. 

especialidad. 

Solamente el uno, tiene la terminación una, para el feme- 
nino; los demás conciertan con los dos géneros sin variar la 
final. 

Los Ordinales denotan el orden de lugar ó colocación re- 
lativa de los objetos, y son: 

Primero I. Sexto VL 

Segundo II. Sétimo VG. 

Tercero IIL OctáVo VIII. 

Cuarto IV. Noveno IX. 

Quinto y. Décimo X. 
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undécimo XI. Septuagésimo LXX. 

Duodécimo XII. Octogésimo XXC. 

Decimotercio XIII. Nonagésimo XC. 

Decimocuarto XIV. Centesimo C. 

Decimoquinto XV. Ducentésimo CC. 

Decimosexto XVI. Trescéntésimo CCC. 

Décimosétimo XVII. Cuadringentésimo CD. 

Décimoctayo XVIII. Quingentésimo D. 

Decimonono XIX. Sexentésimo DC. 

Vigésimo XX. Septingentésimo DCC. 

Trigésimo XXX. Octogentésimo DCCC. 

Cuadragésimo XL. Nonagentésimo CM. 

Quincuagésimo L. Milésimo M. 

Sexagésimo LX. Millonésimo CM. 

ESPECIALIDADES. 

1. ^ Hay también iVbno, Deceno^ Treceno^ Catorceno y 
Quinceno, 

2. * Tanto estos Ordinales, como todos los de la tabla, 
admiten la terminación a para el femenino. 

8. * ^ Los Adjetivos Primero^ Tercero^ Postrero y Pos- 
trimero^ pierdtn la o antes del Sustantivo, como primer añoy ' 
tercer dia^ postrer memento^ postrimer instante. 

Los Partitivos 6 Distributivos señalan una parte del Sus- 
tantivo á quien determinan, y son: 

Una mitad. 

Un tercio (una tercera parte). 

Un cuarto (una cuarta parte, &c.) 

Un quinto. 

Un sexto, &c. 

ESPECIALIDAD. 

Solamente mitad es invariable en el singular; los otros 
partitivos varían la terminación para el femenino. 
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Los Colectivos determinan una pluralidad de objetos con 
terminación singular, 7 son: 

Un ambo. 
Un temo. 
Un cuaterno. 
Una decena. 
Una docena. 
Una quincena. 
Una veintena. 
Una centena. 

\ 

ESPECIALIDAD. 

Los Colectivos masculinos no se juntan al femenino, excep- 
to una terna; los femeninos no se juntan con el masculino, y 
nunca se dice un deceno, un quinceno. 

Los multiplicativos señalan el número de veces que una 
cosa contiene á otra, y son: 

Duplo ó doble. % 

Triplo, triple, tríplice. 
Quíntuplo. 



/ 



Séxtuplo. 

Séptuplo. 

Óctuplo. 

Nónuplo. 

Décuplo. 

Céntuplo. 

6. Ejercicio XIV. — Adjetivos relativos, auE, quien, 
CUAL, cuyo. 

ESPECIALIDADES. 

1. * Que sirve en el plural sin variar. 
El plural de los otros relativos, es: quienes, cuales, 
cuyos. 
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2. * Quien, sirve para indicar las personas; y cual, las 
cosas. — Ej. ¿Q,uÉ (cosas) te dijeron? ¿Quiénes vinieron? 
¿Cuál tápalo prefieres? Aquel cuya extensión sea mas 
grande. 

Ejercicio XV. Adjetivos indefinidos. Uno, Quien, 
Cual, Alguno, Ninguno, Todo, Otro, Cierto, Mismo, 
Tal, Cualquier, Alguien, Nadie, Cada. 

especialidades de los adjetivos indefinidos. 

1. ^ Todos cambian de singular á plural, menos los tres 
últimos, alguien^ nadie, cada, que son invariables. 

2. ^ Todos los relativos se juntan al masculino y feme- 
nino, variando la terminación; menos quien, quienes; cuai, 
cuales; tal, tales; que con sola una terminación comprenden 
el masculino y ftmenino. 

S. ^ Quienesquier, este plural es anticuado. 

4. ^ Cual y Quien son unas veces relativos y otras in* 
definidos, según el sentido de la oración. 

Regla XXL— Del Artículo. 

Por Artículo entendemos 
tres nombres, siempre adjetivos, 
EL, LA, LO, C071 quc podemos 
determinar sustantivos [1]; 
y aunque se suele encontrar 
que se antepone á otras partes, 
y combina con mil artes, 
su oficio es determinar (2). 
1. La Academia trata antes que todo del Artículo, por- 
que no lo considera como nombre sustantivo ni adjetivo, sin 
embargo de que le llama determinado. 

Por \n8 explicaciones y notas de la regla XX, se habrá ve- 
nido en conocimiento de que el Artículo no es mas c^ue una 
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clase de los Adjetivos determinantes, es decir, la especifica- 
tiva, porque individualizan los objetos á que se aplican. Por 
supuesto que lo que se llamó antiguamente Artículo indefi- 
nido, y que con tal carácter se encuentra en algunas gramá- 
ticas como la de Herranz y Quirós, la de Araujo y en otros 
compendios, no es mas que el numeral uno, una, cuya termi- 
nación masculina se contrae siempre que se antepone á los 
•nombres, y que conserva su forma natural cuando va solo, 
como se ve en estos ejemplos: No has traido mas que un pe- 
so, y UNA cuartilla. — ¿Cuántos pesos has traído? — Uno. 

La declinación del Artículo se encuentra en el Ejercicio 
numero X; la cual se había anticipado al hacerla declinación 
del nombre, por ser esta verdaderamente la del Artículo; y 
solo nos falta recordar que las contracciones que se observan 
en el Genitivo, Dativo y Acusativo, pues se dice del j no de 
el, al j no á el, gon exigidas por el buen gusto de la lengua 
y por el uso constante de los buenos escritores. La Acade- 
mia parece indicar, al fin del capítulo en que se ocupa de es- 
ta materia (part. 1. ^ , cap. II), que también hay contracción 
en el ablativo, enteramente igual á la del genitivo; pero es- 
to nos paree© una inadvertencia, pues precisamente la distin- 
ción entre ambos casos, cuando concurre la preposición de, 
consiste en que el ablativo no tiene entonces Artículo, como 
se ve en estos ejemplos: torre del Castillo (genitivo); torre 
dt piedra (ablativo). Hay frases en que el genitivo tampo- 
co tiene el artículo, como cuando decimos la capa de Juan; 
pero entonces es muy clara la idea de posesión que produce 
el régimen del genitivo, á diferencia de este otro ejemplo: la 
capa de paño, en que resalta un ablativo de materia. 

Siempre que por cualquier motivo se encuentra ya deter- 
minado el nombre al cual podria referirse el Artículo, este 
se omite, como cuando decimos mi capa, tu sombrero; pues 
no haj motivo para decir la me capa, el t^i sombrero. 



— so- 
por la misma rason, el Articula no tiene vocativo, pues no 
siendo otro su oficio qne determinar la persona ó la cosa, si 
estas se hallan presentes, y con las -mismas se habla, no pue- 
den estar ya mas determinadas. 

2. No solo- se junta el Artículo con el nombre sustantivo, 
propiamente dicho, sino con cualquiera otra parte de la ora- 
ción que haga sus veces. Ejs. Esto es tan necesario como el 
comer; el sí de las niñas; díme el cómo, el cuándo y el 
poRauÉ de estas cosas; lo blanco de los ojos. Por lo mis- 
mo, cuando se junta con un adjetivo no sustantivado, se sub- 
entiende algún nombre que se ha callado en la oración; v. g., 
el azul es mas apacible que el amarillo; quiere decir, el co- 
lor azvli ^c. 

ESPECIALIDADES DEL ARTÍCULO. 

1. ^ 2Í0 se dice el Pedro, la María, el ,Méjico, ?ino en 
casos en que hay una razón especial para determinarlos; co- 
mo en estos Ejs. el Pedro de que me hablas; el Méjico de 
ahora no es el del tiempo dé los vireyes. 

Sin embargo, S9 acostumbra decir la España, la Ingla- 
terray acaso porque se subentienden estas oraciones: la re- 
gión que se llama España, ó que se llama Inglaterra, 

2. * Para evitar el hiato, se dice el aguu, el alma, el 
ala; pero no se dice el oveja, el afición, el afrenta; sin que 
se pueda dar de esta diferencia otra razón, que la diversa car^ 
tidad de la sílaba con que empieza la palabra, como dijimos 
en el Ejercicio X. 

Regla XXII. — Del Pronombre. 

Voz de la oración latina, 
declinable, fué el Pronombre; 
y se pone en vez del Nombre, 
6 las cosas determina. 



Por estas varias fundones 
aquellos son Sustantivos^ 
estos DetertninativoSy 
según significaciones. 

Habiendo explicado ampliamente todo lo que correspon- 
de al Nombre sustantivo y á los Adjetivos, haremos un sen- 
cillo resumen para que quede consignada la doctrina del 
Nombre en general. 

Guando subsiste por sí solo en la oración, se le llama 
Sustantivo, y se divide en absoluto y relativo. Ya hemos 
visto que este ultimo contiene solo cuatro palabras: Yo, Tú, 
Él y Se, que son precisamente los Pronombres llamados per- 
•onales. Usted es síncopa Aq vuesa merced. 

El Adjetivo tiene por objeto significar las calidades délos 
Sustantivos, y es de cuatro maneras: Calificativo^ Deter- 
minativoj Actiw) y Pasivo. El Calificativo es el que se lla- 
maba antes simplemente Adjetivo. En el Determinativo se 
comprenden ahora el Artículo, como hemos explicado en la 
Regla XX, y todos los antiguos Pronombres, excepto los 
llamados personaleí^, que quedan ya reconocidos como Sus- 
tantivos relativos; por lo mismo las divisiones, declinaciones 
y propiedades en general que se han detallado al tratar los 
Adjetivos determinativos, son correspondientes en su caso á 
los Pronombres no personales, cuya lista, para mayor clari- 
dad, se consigna en el Ejercicio XVI. 

Al tratar del Verbo podrán observarse las propiedades es- 
peciales de los Adjetivos Activos y Pasivos, los que mas am- 
pliamente serán examinados en la Sintaxis. 

Ejercicio XVI. Nombres determinativos llama- 
dos ANTES pronombres. 

Especificativo. 
"El, la, lo (es ahora el Artículo). 
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Demostrativos. 

Este, esta, esto. 
Ese, esa, eso. ^ 
Aquel, aquella, aquello. 

Posesivos, 

Mió, mia, mió. 
Tuyo, tuya, tuyo. 
Nuestro, nuestra, nuestro. 
Vuestro, vuestra, vuestro. 
Suyo, suya, suyo. 

Ello (es un Adjetivo sustantivado; significa la 
cosa, y se aplica siempre al género neutro.)' 
Lo (inflexión d« ello,) 

Rtlativos. , 

Que (este es el famoso relativo, y se junta con el* 
Artículo, formando el qtie, la qtie, lo que.) 

Quien, quienes. Cual, cuales. 

Cuyo, cuya, cuyo. 

Indejinidos. 

Uno, una. Mismo, misma. 

Quien, quienes. Nadie. 

Cual, cuales. Tal, tales. 

Alguno, alguna. Cualquier, cualquiera. 

Ninguno, ninguna. Cualesíiuitr, cualesquiera. 

Todo, toda. Quienquier, quienquiera. 

Otro, otra. Quienesquier, quienesquiera* 

Cierto, cierta. Alguien. 

Cada. 

ESPECIALIDAD. 

Por el carácter indefinid9 que tieuQ t\ A.d^\Sv'^ un.o^ut\a^ 
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se contrapone por varios gramáticos al Artículo c/, /a, /o, lla- 
mando al primero Artículo indefinido, y á este determinado. 
Ya hemos indicado en la Regla XXI que en nuestro pare- 
cer, el Adjetivo u?io, una, es simplemente numeral; y si aho- 
ra le vemos á la cabeza de los indefinidos, es porque tiene 
ambos caracteres, así como hay otros que á su carácter de 
indefinidos juntan el de relativos, y figuran por lo mismo en 
listas diversas. La Gramática de la Academia no trae otro 
Artículo que el^ loj lo. 

Regla XXin. — Género de los Sustantivos relativos. 

Yo, Tú y Él requieren 
dos ff ¿fieros, respectivos 
á los nombres sustantivos 
á quien ellos se referen [1]; 
nyas el recíproco Se, 
con núm^o singular 
del Neutro, tamffien se ve, 
en repetido ejemplar [2]. 

1. Yo estoy bueno, masculino; yo estoy buena, femeni- 
no: tú eres malo, masculino; tú eres mala, femenino. Ni el 
yo, ni el tú pueden tener género neutro. 

2. Las funciones del recíproco pueden notarse en estos 
ejemplos: hincósE el reo, levantósE la cuchilla, y víóse lo 
mas horroroso; hincáronsE los reos, levantáronsE las cuchi- 
llas, y viósB lo mas horroroso. De lo que resulta, que el re- 
cíproco solo puede acompañar en plural á los nombres mas- 
culinos 6 femeninos. 
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CAPITULO IV. 

DEL VKRBO. 

Regla XXIV. — Definición del Verbo y distinción de sus 

géneros. 

"Verbo es voz de la oración, 

qtie significa por todos 

tiempos, personas y modos, 

el Ser, la Acción ó Pasión [1]." 
Se divide en Sustantivo, 

significando existencia 
. de una cosa, ó bien su esencia; 

y también es Transitivo. 

Neutro en lo antiguo hallarás 

que es ahora Intransitivo; 

Impersonal juntarás 

y por último el Pasivo (2). 
1, El Verbo significa el Ser^ como yo soy, tú estas, él 
existe^ y entonces se llama Sustantivo; ó bien significa la ac- 
ción/ como yo ando, nosotros cómemeos. Guando la acción 
que 8.^ifica un Verbo, pasa de la persona que la produce, 
como nosotros comemo.sj supuesto que alguna cosa es la que 
se come, se llama el Verbo Transitivo; pero si se queda en 
el mismo sujeto, como yo salto, tú lloras, él se rie, se le lla- 
ma Intransitivo. Si la acción que significa el Verbo no se 
atribuye á persona determinada, como cuando decimos true- 
ne^ relampaguea, se llama impersonal. 

La principal división que antes se hacia del Verbo, deri- 
vada del latin, era en Activo, Pasivo y Neutro; mas esta di- 
visión entrañaba un vicio ideológico, porque se suponía que 
el Neutro no es Activo ni Pasivo, sin embargo de que siem- 
pre significa acción; como yo vengo, si bien tal acción es in- 
transitiva. 
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En cuanto al Pasivo, si el latin tenia algunas terminacio- 
nes especiales para distinguirlo, diciendo, v. g. en el presente 
de indicativo, amor, yo soy amado; nosotros no tenemos si- 
no una oración de Verbo Sustantivo con Adjetivo Pasivo, pa- 
ra suplir la forma pasiva, como se advierte en la misma fra- 
se yo soy amado; de lo cual resulta que en realidad no tene- 
mos verbos pasivos, y que para significar la acción del verbo 
transitivo en cuanto es recibida 6 soportada por otra ptrsona ó 
cosa, empleamos el Verbo Sustantivo y el Adjetivo Pasivo, co- 
mo lo hacia también el latin en algunos tiempos, pues se de- 
cía: amatus sum; yo fui ó he sido amado, auxiliándose en 
este y en otros varios tiempos con el participio amatus, del 
que la lengua española hizo el suyo am^ado; si bien con la 
diferencia de que en esta se usa de tal participio, que ahora 
se llama Adjetivo pasivo, en todos los tiempos de la voz pa- 
siva y en los compuestos de la activa, según se verá en los 
modelos de las Conjugaciones. 

Algunos autores modernos sostienen que en realidad no 
hay mas verbo que el Sustantivo Ser, pues dicen que el in- 
finitivo amar, equivale á ser amante; mas no advierten que 
antes de haberse producido en el progreso de las lenguas los 
participios activos y pasiyos, hubo acciones diversas que de- 
bieron significarse con verbos diferentes, y que si en verdad 
am,ar significa ser, haber sido, ó haber de ser amante, hay 
una acción particular, una sensación especial y unánimemen- 
te admitida, que responde á esta sola palabra amar; y esto 
es tanto mas exacto en el castellano principalmente, cuanto 
que no todos los verbos han formado su participio activo; y 
asi, por ejemplo, comer, no tiene por tal participio mas que 
este circunloquio, el qtte come, y no podria admitirse la fra- 
^ de que comer, es ser comiente, aunque si podria decirse 
estar epmiendo, lo cual ya prueba la necesidad de otro ve^ 
io, MU2qu§ de h claae de los sustantivos, porque prixaéíro que 
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la modificación es el ser. Sostendremos por tanto nuestra 
división general, diciendo que el yef'bo es, por razón de su 
significación, sustantiva^ transitivo, é intransitivo, j que por 
razón de su forma, se divide en activo, pasivo é imper- 
sonal. 

Begla XXV. — De la Conjugación en general. 

Forman la conjugación 
Diversos Modos y Tiempos, 
em Nfimeros y Personas, 
en que variamos los Yerbos. 

Ninguna clase de palabras sufre tantas modificaciones 
como el verbo, pues está sujeta su significación á diversidad 
dé modos, tiempos, personas y números. Estas variaciones 
las expresa el verbo por medio de distintas terminaciones, 
cnya aérle reunida se llama conjugación. 

Begla XXVI. — Personas y números de los vefbos» 

Tres personas. Yo, Tü, Él^ 
Nosotros, Vosotros, Ellos (1); 
Dos números para hablar 
Con uno ó muchos sujetos (2). 

1 Tres personas, de las cuales la primera es la que ha- 
bla, ja sea en singular ya én plural, como yo amo, nosotros 
amamos; la segunda, aquella con quien se habla, como tú 
amas, vosotros amáis; la tercera, aquella de quien se ha- 
bla, como él ama, ellos aman. 

2. Los dos números son el singular y el plural, y sir- 
ven lo mismo que en las declinaciones, para significar una ó 
varias personas que producen la acción del verbo, ó que la 
reciben; por ejemplo, el pájaro canta; el buey muge; lo» 
pájaros candan; los bueyes mugen; el hombre es mordida 
por el perro; los hombres son mordidos por el perra; el tri- 
go y las ovejas son consumidos por et fuego. 

Begla XXVn. — Modos de los Verbos. 

El primero Indicativo, 
esto es, manera absoluta; 
porque su acción no depende 
de circunstancia ninguna \1\; 
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Imperativo el de mando [2]/ 
p el subluntiyo fio excusa 
9tgíiir la acción de otro verbo 
á que la stierte lo junta {8J. 

En cuanto al Infinitivo, 
tendrás por regla segura^ 
que solo Ó acompañado 
ni tiempo, ni agentes usa [4J. 

1. Por Modos del Verbo se entienden Um diferentes cir- 
cunstancias que determinan el Ser 6 la Acción. El primer 
modo se llama Indicativo; como yo amo; tú amabas. 

2. El segundo modo es el Imperativo, como lee, amad. 

3. Subjuntivo, como mi padre quiere auE yo lea; quor 

ria aUE TU VINIESES. 

4. El cuarto Modo es el Infinitivo, 6 mas bien Indefini- 
do, como, leer, partir, leyente, partiendo, batido. 

Regla XXVni.— Tiempos del Verbo» 

Segnn lo que stgndfióan 
los tiempos, sofi diferentes; 
}r tanto son dé FutuTo, — \ 
^asados, 6 bien Presentes [1]; 

Y aun otra disthicion ves 
^. en el Pasado y Futuro, 

porque no siempre es ^seguro 
que lo que ha sido, ya no es [2]; 

Y en cosas que kan de pasar, 
también es claro estatuto, 

que se impone condición 
ó el futuro es absoluto [3]. 

1. PRESENTE, yo amo; PASADO, tú amaste; futuro, 
iú amarás. 

2. Mas el pasado puede ser definido, esto es, eompleta- 
mente terminado; como tú amaste, ó simultáneo con otro 
acontecimiento, sin saberse al momento en que se habla, si 
ha cesado la acción; como cuando decimos, yo prefería las 

flores, tú amabas los libros. 

3. Pinalmente, el Futuro es por su átiunciacion, absolu* 
A?, condicionaifj aun dulAtativo^ en ^atoa ejemplos: él ven- 
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jynH^'si lo llamaran vendría; dijo que le llamasen, su- 
plicó le llamaran; omeTtazó al que le llamare. 

Hechas estas esiplicaciones funaamentales, pasaremos & 
especificar dertalladatnente los tiempos, es decir, las modifi- 
caciones que sufre el infinitivo de los yerbos, para significar 
qae la acción és de actualidad, pasada ó futura. 

Ejercicio XVII. Présente. 

1. ^ Fresiünte de indicativo: Ejs. yo amo; tú tienes. 
Significa el momento en que se habla, ó el espado de tiempo 
determinado que se escoge para la acción de actualidad; co- 
mo yo parto en este momento; este dia es desgraciado. 

2. ^ Presenté de imperativo: Ejs. come; bebe: Sig- 
nifica que se ordena ó aeonseja emprender una acción de 
presente; mas cuando la voz imperativa va con otro yerbo, 
naciendo depender aquella de este, es claramente un futuro 
próximo conjuntivo, lo cual se explicará al hablar Áe los fu- 
turos.' 

PASADO. 

1.^ Pa&ado-«imültXneó: Ejs. tenia; lloraba: Iniicsk 
qme oaando la acción del verbo se ha ejercitado, otra cosa 
también ha acontecido, sin fijar á la primeria "acción, tiempo 
■ en que haya debido terminar, como cuando sé dice: llora- 
ba Juila cuando llegó su padre] ó también, salía Julia por 
las mafianas, y su padre salía por las tardes. Esta modi'- 
fioacion del verbo en él tiempo pasado, se llamaba antes Pre- 
térito imperf^t&Ae Indicativo. 

2.® Pasado, definido, próximo: Bis. he leidoy has 
comido. Significa que la acción del verbo na pasado recien- 
temente, 6. en .un tiempo señalado; como guando decimos. He 
d o iü obra y la encuentro excelente; be cop^iido ayer un 
malísimo pan, 

8. 9 Pagado definido remoto. Ejs* llegué ü hube 
llegado; dormí ó hube dormido. Kefiere una acción que 

Í a cesó absolutamente, pero sin determinar el tiempo en qU(e 
a podido verificarse; como cuando decimos, dormí bien des- 
pués qiée hube llorado miicho. Esta modificación del v^rbo 
juntamente con la inmediata anterior, se llamó antes Pr«:t^- 
rito Perfecto: Advertiremos que a\ emijiWT eVN^'í^^'h.ciíbet 
%jmUMdo en este pásadoj con la termiuadouKu\>e^^<^ yc^ím:»' 
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mas especialmente alguna necesidad que debió cumplirle, j 
por esto se ye á dicha terminación seguida por la preposición 
ae; j así, habria sido mas propio decir, lloré mucho, que 
hube llorado mucho] á no ser que deseando expresar algún 
acto forzoso por cualquier circunstancia, se emplease con el 
infinitivo, en esta forma: hube de llorar mucho. 

4. ® Antecedente de pasado. Ejs. hábia pi^egiinta- 
do; había tocado. Esta locución de tiempo anterior, va acom- 
pañada forzosamente de otra de pasado también, que viene á 
aer como su consiguiente; como cuando decimos, había llo- 
vido mudío y el camino estaba intransitable; nk^i a, co- 
mido tanto, míe reventaba. 

Esta modincacion del verbo, así como otras que se llaman 
tiempos compuestos, no se baila tratada en los autores moder- 
nos con la distinción necesaria, ni figura en las conjugacio- 
nes como antes, que llevaba el nombre á^Q Pretérito plus- 
cuamperfecto de Indicativo. He creido que el nombre con 
que ahora se le clasifica, establece por sí solo su naturaleza 
con la exactitud apetecible. 

• • » 

5. ^ Condicional Retrospectivo: Ejs. habria ama- 
doy habria partido. Esta modificación del verbo no se presen- 
ta sola, 7 va. siempre acompañada de la oración det^minan- 
te, y de la coi^juncion correspondiente, como cuando deeimos: 
habría venido, 3Í me hfibieran llamado; habría comido 
grandemente en compañía de ustedes, pero estuve ocupa- 
do: lo que equivale á decir: si no hubiera estado ocupada, 
habria comiao. Do estos ejemplos resulta, que la modifica- 
ción de. que hablamos indica un sucoso que pudo verificarse, 
y que por no haberse cumplido una condición, no llegó & ser 
un hecho. Tal modificación juntamente con las dos que van 
á seguir, tehian antes él nombre de Pretérito Pluscuam- 
perfecto de Subju7itivo. 

6. ^ Antecedente del condicional retrospecti- 
vo: ]^js. si hubiera amado, si hubiera partido. Indica un 
suceso del que debió originarse otro, sin que ni el antecedente 
ni el consiguiente se bajan verificado; como cuando decimos: 
SI hubiera m^archado luego, habria llegado con oportuni- 
dad; habria pegádome buen chasco, si le hubiera creido; 

^ Aubieras estado aquíj no* habria muerto mi hermana. 

7. ^ Conjuntivo ANTERiaB.*. IB^a» PKixk ^m^ KuUese te- 
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mido^ PARA aüE hubiese partido. Siempre que al^na modi- 
ficación áol verbo lleva el nombre de conjuntivas indica qne 
depende de otra oración, cuyo sentido viene á perfeccionari 
uniéndosele por medio de una conjunción. Pero la oración 
qne se completa puede ser de futuro ó de pasado: en el pri- 
mer caso, el tiempo toma el nombre, como veremos luego, de 
COMPLEMEKTO DBL OPTATIVO; CU cl scgundo, cl pasado á 
que se refiere es próximo 6 remoto; si es próximo, toma es* 
te nombre como se ve en el tiempo siguiente; si es remoto se 
llamará conjuntivo anterior; como cuando decimos: muchas 
faltas fueron necesarias para que hubiese caído Roma; 
para que hubiese vencido el general, se necesitó mucho 
valor en los soldados. 

8. ® Conjuntivo pasado próximo: Ejs: que yo hat/á 
amado; que tú hat/as huido. Significa una acción que pue- 
de ó no naber sucedido, pero que es dependiente de un ver- 
bo en tiempo presente, como cuando se dice: no creo que ha- 
ya eonido Pedro; puede ser que Juan hata amado. 

FUTURO. 

1. * Futuro absoluto: Ejs. iré, perdonaré. Signi- 
fica este tiempo una acción que no se hace depender de nin- 
guna otra^ 7 por esto se le llama absoluto. 

2. ^ Futuro de imperativo: Ejs. sed, comed. Signi- 
fica una orden que debe cumplirse por las personas con quie- 
nes se habla, mas para que se distinga del presente de im« 
perativo oiiya forma imita, necesita lá indicación de un hecho 

2ue debe preceder, como cuando se dice: Antes que llegue 
i vejeZj aprended, aprendamos ó aprende; de manera que 
en bts.tíeB personas que tiene el imperativo, que son, secun- 
da de singumr, primera, y segunda de plural, hay dos tiem- 
pos, presente ó futuro, «egun el sentido de la oración á que 
se apliquen. 

8. ^ Futuro antecedente: Ejs. habré comido; habré 
salido. Denota que antes de cierta acción futura, se verifi- 
cará con seguridad otra acción; como cuando el Salvador di- 
jo: cuando el gallo cante me habrás negado. 

4. ^ Futuro próximo conjuntivo. Ejs. que yo ame, 
(lUE tú partas. Por sí solas estas palabras no expresa- 
rían el pensamiento, el cual se' completa con un verbo ant<i-. 
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cedente, y por OBto deeimoe: mucho se netesíita para auE to 
TS ame; ¿me mandas ciue parta? Como se ye^ el antece- 
dente que requiere esta terminación es de presente^ pues si 
áiera de pasado, la terminación conjuntiva seria el comple- 
mento del optativo: mucho has ó hubieras necesUado paira 
que yo te perdonase; ¿me mandabas que partiese? Po- 
dria inducir alguna duda este otro ejemplo: me h€is manda- 
do qtie parta! Pero bien se ve que bajo la forma del pasa- 
do definido próximo^ se halla en este caso la significación 
del presente, Como si se hubiese dicho: fpte has mandado y 
me mandas que par ta7 Y esto es tan cierto, que si se em* 
pleara h. forma del pasado definido remoto, el conjuntivo 
seria muy claramente indicado de esta Bianera: ¿me mandas- 
te que partiese? 

iío puede compreiiderse como esjt« medicación, que ex< 
presa evideiitemento un futuro, yo temaj tu ternas^ se na en- 
sefiado por siglos enteros como presente de subjuntivo, que 
es el nombre que le ha dado todavía la Academia en la últir 
ma edición de su gramática. 

5. ® Futuro DUBiTATit^or Ejs. yo amare; tú temieres. 
Supone esta modificación del verbo la posibilidad de la ac- 
ción sin asegun^rla; como cuando decimos: cd primero qfie 
llegare le preguntarás: ai que ir^-ingiere las lepes casti- 
gadlo. ' . , ; . 

6. ^ Futuro condicional: Bjs. amaría, oiría. - Estir 
modificación del verbo no se preseirta sola, pues necesita p«r 
ía significar el pensamiento, otra modHioaoion ^ue se anunr 
eía como no acaecida, y de la cual debe^ ]j¥ovenir :aquella, Iq» 

3ue se conoce por medio de la conjunción >i; como cuande» 
eeimos: té querría mucho, si te aplicaras; se dlitiária^ si 
t&mara la purga, Y aunque' otros tiémpoe de los yefbos ad- 
ttiiten la forma condicional, como cutftido se dice; si te hi/ffSÉ 
te mato; si te huyeres te mataré; si yo reia él lloraba; es» 
to es accidental, y únicamente la tern^inacion en ría de que 
vamos hablando, es la que siempre se presenta copdicional- 
mente. 

7. ^ Opt'ativo: Ejs. él partiera; tú amaras. Pocatf 
terminaciones de los verbos exigen tanto discernimiento pa- 
ra emplearse debidamente, como las aue antes se compren- 
dian en tí pretérito imperfecto de subjuntivo^ amara, ama< 
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RÍA y amase; pues que su aparente semejanza, y la falta de 
explicación respecto de sus diversas funciones gramaticales, 
han dado motivo para que se confundan, siendo como son 
esencialmente distintas y de uso tan diverso. El optativo 
quo acabamos de clasificar, exige siempre dos verbos diferen- 
tes, cada uno en su terminación respectiva, y frecuentemen- 
te dos personas agentes, como se ve en estos ejemplos: de* 
SEARA que vinieses; él quisiera que le rogasen; yo quisie- 
ra dormir; ¡me dejaran pasar ! ¡si fuera yo tan rico có§io 
tú! 

Oomo se ve en todos estos. ejemplos, hay siempre una ora- 
ción, un pensamiento que completa el sentido y que es el tér- 
mino ddl optativo. Si para falsificar dicha explicación, se 
nos presentara este ejemplo: quisiera que quisieses á Juana^ 
friamos que en tal «ejemplo hay en realidad dos verbos dis- 
tíntoSy porfi^ue la palabra querer está tomada en la primera 
parte : siguficafido claramente desear. Dicho optativo pre- 
para^miiy jUien con el auxilio de la conjundon correspon- 
diente, el, isforoso y único condicional del. modo subjuntivo. 
. Poli la dicuLO se conocerá cuan viciosa es la siguiente Q«ns- 
trucoion, que por desgracia va haciéndose de moda en los es- 
Qritos retombantee: Sostengamos l(M sabias tradiciones que 
nuestros padres nos legaran; se habla de pasado y se em- 
plea un futuro; la acción de legar Se encuentra en un pasado 
defiílido rempto, porque se habla de una cosa que nos legaron 
nuestros padres y se le sustituye un Optativo. 

8 ^ CoMPlteMENTo DEL Optativo: Ej. Temiese; par^ 
tiese. Está terminación generalmente aparece cuando la pre- 
cede el Optativo; como deseara que vinieses; pero también 
la rigen como determinantes un tiempo pasado, un condicio* 
nal, V. g. llamaron al médico para que lo socorriese; desearia 
que llamasen al médico. Tanto este tiempo como el que sigue 
inmediatamente, son rigurosamente subjuntivos^ es aecir, de- 
pendientes de otra modificación del verbo, á la cual se unen 
por medio de las conjunciones ciue ó si, según se advertirá 
en todos los ejemplos propuestos. 

Es opinión común de los gramáticos, considerar que son 
iguales las terminaciones ambara y amase^ temiera j té' 
miese, sin diferencia alguna en su empleo; pero la misma len- 
gua se defiende de los errores de los doctos, pues siempre oi- 
remos esclamar: ¡viniera mijpadre! ¡me dieran un 'premíoí 
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Y es que BÍn duda alguna, mayor propiedad percibe el oido 
empleando la terminación en ara j en era para el OptatiTo; 
resaltando por lo mismo, que debe quedar la otra terminación 
para su complemento, ó para losA^asos en que la acción del 
verbo se considera como sucedida, 6 muy próxima á su ejecu- 
ción; como, mandó que le diesen alojamiento, y que U 
TRATASEN con toda consideración^ para que no j^S***^' 
DiBRA,„^3í ^ejarse después, 

fDiceMartinez López, cft la pílg. 247: " No hay paridad 
ninguna entre el segundo condicional conjuntivo {viniera) y 
el condicional absoluto (vendria); y la Academia hizo mal no 
explicando la diferencia que entre dichos tiempos so nota: no 
se puede decir, yo viniese si él vendría, sino yo vendria si 
Éh VINIESE ó VINIERA." Dejando aparte la contradicción de 
llamar absoluto al condicional, reconocemos que es exacta )» 
distinción que de este se hace respecto de los otros conjunti* 
vos, y por esto hemos procurado establecerla en las explica- 
ciones precedentes; ¿pero entre las dos últimas locucioneB, si 
él viniese 6 viniera, no hay diferencia? ¿üómo es que se ha 
escapado & tantas iñveistigaciones, lá observación de qué lo que 
se llama pdr 9\g\niQñ primer condidatiál conjuntivo es opta- 
tivo, incluye deseo, y que el segundo es el oomplemento de 
este deseo, ó es la referencia á un hecho qtie y» pasó, ó que 
se cree que pasará? Por ejemplo, yo deseara que vintei^es; 
ik quién le ocurriria decir, yo desease que .vinieras? Lue- 
go asi como el rigurosamente condicional es diverso de loa 
otros dos conjuntivos, estos tienen entre sf mía diferencia 
innegable, de difícil apreciación si, porque el uso la ha con« 
fundido algunas veces, pero que contiene una distinción ideo- 
lógica, que el idioma conserva y que ha debido esclarecerse 

Tiempos indefinidos* 

El Infinitivo propiamente dicho, finaliza en ar, er, ir. 
Ejs. amiar, temer, partir, es uno de los tiempos indefinidos, 
es decir, que la asccion del Verbo no tiene tiempo señalado 
para ejecutarse; y en consecuencia, que otro verbo lo determi- 
na, y entonces el infinitivo toma para sus tiempos el nombre 
dé los del determinante; v. g. Quiero comer, presente. Que- 
ría comer, pasado simultáneo, &c. 

Adjetivo activo. Ejs. Amante, leyente,floreciente. Sig- 
niíoa que alguna personik 6 cosi^ ejercita, ba ejercitado, ó ejer- 
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citará la acción del verbo, transitivo ó inti^ansitivo, como 
cuando decimos: La Grecia estuvo floreciente {floreció) 
hasta Epaminondas; Méjico será floreciente (florece- 
rá) con la nueva generacio7u Se habrá ya advertido en estos 
ejemplos la exacta correspondencia del Adjetivo activo, que 
antes se llamó participio do presente, con los tiempos defini- 
dos del verbo, mediante los sustantivos ser y estar. La ven- 
taja que de esta correspondencia saca el idioma, no consiste 
solamente en la variada construcción que puede emplearse, 
la cual es ya por sí misma un elemento de grande elegancia 

!r fluidez, sino en la facilidad de concentrar en una sola voz 
a significación de los verbos, formando asi adjetivos que equi-. 
valen á una oración, aun sin necesidad de expresar el verbo 
auxiliar, v. ff. Méjico floreciente será la delicia del univer- 
so, es como si dijéramos: cuando Méjico llegue á florecer, ^*c. 
gebemos advertir que no todos los verbos tienen Adjetivo 
ro; y asf , no se dice de guerrear guerreante^ de perder, 
perdiente^ ^c. 

Gerundio: Ejs. amando^ leyendo. 

Todo lo que acabamos de decir respecto del Adjetivo que 
antes se llamó Participio de presente, se aplica al Gerundio 
qae.es también un Adjetivo activo, con la diferencia remar- 
cable, de que este no deja su naturaleza verbal, y que lejos 
de concertar con los nombres sustantivos como lo verifica á 
cada paso el primer Adjetivo activo, su terminación es inva- 
riable, porque propiamente significa un estado, una forma de- 
terminada de la persona agente; por ejemplo, Pedro está 
cantando; llorando se enfermarán ellas ó ellos; ensacándo- 
me la lotería te haré U7i vestido; pacificándose Méjico será 
la delicia del universo. 

La Academia observa, que aunque pueden sustituirse mu- 
chas veces el participio de présente (primer adjetivo activo), 
y el gerundio, éste se emplea con mayor frecuencia por ser mas 
eufónico, en razón de que el participio abunda en vocales de 
menos sonoridad, principalmente en la segunda y tercera con- 
jugación, que hacen v. g. leyendo, mugiendo; y porque como 
acabamos de explicar, muchos verbos no han formado el par- 
ticipio de presente, ó si lo formaron lo han perdido, v. g. 
PASANTE los montes, que ya no se usa como tal participio, 
6 TEMIENTE á Dios, quc ni como adjetivo ha o^uédado. 
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Adjetivo pasivo. Ejs. ainado^ temido. 

Con esta forma indefinida se construye toda la voz pasiva 
de los verbos transitivos, y los tiempos compuestos de la voz 
activa; como cuando decimos: yo fui am.ado; yo he amado. 
Es de notar, que al entrar en la composición de los tiempos 
no pasivos, indica este adjetivo acción pasada, absoluta 6 re- 
lativamente, y acaso por este motivo se le llamó en la conju- 
gación latina participio de pretérito. Ademas, no todqs los 
verbos forman este adjetivo; y así no se dice, de guerrear ^ 
guerreado; ni aunaue lo formen se aplica siempre á la voz 
pasiva; y por esto, de padecer^ se dice, he padecido^ y nunca 
ha sido 6 será padecido. 

Advertencia* — Generalmente se ve en el nodo Indetermi- 
nado otras voces compu^tas que llaman participios de futu- 
ro activos y pasivos, com«) haber de amar, haber de ser ama- 
do; habiendo de amar, habiendo de ser amado; pero t^les 
voces eh que se combina el verbo haber auxiliándose con la 
conjufjracioii de, son tiempos de dicho verbo que tienen la es- 
pecialidad de conjugarae con dicha preposición y las voces 
infinitivas, sin ccjnstituir por esto otras nuevas; de manera que 
el llamado partíwpio de futuro haber de amar y los demás, 
vienen á ser tan indefinidos como esta otra frase, tener que 
correr; y en ambas se puede conocer solamente, que el infi- 
Biitivo propiamente dicho sigue las inflexiones que le comunir 
can los verbos y hasta las preposiciones, como cuando exciar 
maraes: ¡cuánto comer! ¡aué llover! 

Para terminiar esta explicación, mas larffa de lo que deseá- 
ramos, pero demasiado corta para que pudiese abarcar cum- 
plidamente todas las modificaciones de los veibos, debemos 
indicar que por ser muy rico el castellano en circunloquios 
é idiotismos, será conveniente para señalar la terminación 
y construcción que correspondan en casos dudosos, descom- 
poner la oración y sustituirla con verbos equivalentes, ó ha- 
cer expresa la oración que se sobreentienda, de cuyas ope- 
raciones resultará la resolución que se desee. 

Primer ejempto: dijo que vendria^pero que m>andaseii por 
él; gramaticalmente equivale á este otro: dijo que si man- 
daban por él vendria; en el cual ya aparece la conjunción 
determinante de la forma condicional. 

2. ^ Llamémosle Juan\ esta oración en que aparece la 
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forma conjuntiva, no tiene sin embargo ni la oración deter- 
minante ni la conjunción respectiva^ p«rq:ue se entiende ca- 
llado ó supnesto el complemento da la primera, y podría creer- 
se equivalente de esta: permitid que le llamemos Juan. 
En este ultimo caso, el tiempo es claramente un futuro 

Írócsimo conjuntivo; mas en el primero, es imperativo futuro. 
!stas dos construQciones nos advierten la suma facilidad 
que hay para confundir los dos tiempos que acaban de men- 
cionarse. 

8. ^ No vayOfS á creer que. Si en este ejemplo se 
busca la conjunción del futuro próesimo, vayas^ será necesa- 
rio completar la oración, diciendo de este modo ú otro seme- 
jante: digo que no vayas, eic. 

4. ^ . Como prueba de la riqueza j exactitud de nuestro 
idioma, y á la vez de la necesidad de hacer la debida distinción 
eu los tiempos que par cualquier respeto parezcan semejan- 
tes, haremos una comparación con el francés* En. este no se 
distingue el fatnrq dubitativo del absoluto; y so dice por 
ej., Qüándje le verrai,je Vavertirai, mientrap.que el es- 
pañol tiene estas doi^ maneras de construir dicha fí*ase: cuan" 
¿o le viere le avisaré; y si el futuro es próximo, luego que 
(cuando) le vtí a íe a^k^isaré; pero jamás se dice: cuando le ve- 
ré le avisaré; que^ es la traducción literal. Lo mismo suce- 
de coif el cpndiíjipnaken francés se dice: si je savais Vespagnol 
firáíau'Méiiqüe; lo que traducido literalmente es, si yo 
sabia^l español yo iré á México; mientras que nosotros (le* 
cimos: si yó supiera el español iria á Méjico. 

Regla XXlX. De la Conjugación, del verbo auxiliar. 

Los verbos al recorrer 
Por varióla tiempos y modos, 
Marchan con el auxiliar^, 
O caminan por sí solas^. 

En castellano tenemos \ - 
Q,ti,e se acompaña con todos 
De auxiliar el^erbo lísher, 
Y que este se auxilia solo, 

1. Ejercicio XVIII. Conjugación del verbo auxiliar. 

:,. ... Modo Indeterminado. 
Nombre del verbo, Infinitivo propiamente dicho^ habe^r. 
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Adjetivo activo, llamado antes Participio de presente, 
HABIENTE (se usa en muy pocos casos) 

Gerundio, segando adjetivo activo, pasivo, llamado antes 
habiendo. 

Participio de pretérito Habido. 

Modo absoluto llamado también huiicativa. 

1. PRESENTE. 2. pasado SIMULTÁNEO. . 

Sing. Yo he. Sing. Yo había. 

Tú has. Tú hablas. 

El ha. El había. 

Plur. Nosotros hemos. Plur. Nosotros habíamos. 

Vosotros habéis. Vosotros habíais. 

Ellos han. Ellos habian. 

8* pasado definido RBiaoTO. 4. pasado definido próximo 

Sing. Yo hube. Sing. Yo he habido. 

Tú hubiste. Tú has habido. 

El hubo. El ha habido. 

Plur. Nosotros habíamos. Plur. Nosotros hemos har 

bido. 
Vosotros hubisteis. Vosotros habéis ha- 

bido. 
Ellos hubieron* Ellos han habido. 

6. antecedente de pasado. 6. FUTURO ABSOLUTO. 

Sing. Yo había habido. Sing. Yo habré. 
Tú habías habido. Tú habrás. 

El había habido. £1 habrá. 

Plur. Nosotros habíamos Plur. Nosotros habremos, 
habido. 
Vosotros habíais ha- Vosotros habréis. 

bido. 
Ellos habian habido. Ellos habrán. 

MODO IMPERATIVO. 7. PRESENTE Y FUTURO. 

Sing. Ha tú (significando Plur. Habed vosotros, (sig* 
ten tú, que es co- ñificando tened.) 

ino $e usa.) . . 
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8. MODO CONJUNTIVO. 9. PASA.DO PRÓXIMO CONJUN- 

FOTÜRO PRÓCSIMO CONJUN- TIVO. 

TIVO. 

Sing. Qu6 yo haya. Sing. Que yo haya habido. * 

Que tú hayas. Que tü hayas habido. * 

Que él haya. Que él haya habido. 

Plur. Que nosotros haya- Plur. Que nosotros haya- 
mos, mos habido. 
Que Tosotros hayáis. Que vosotros hayáis 

habido. 
Que ellos hayan. Que ellos hayan ha- 

bido. 

10. FUTURO ANTECEDENTE. 11. FUTURO DUBITATIVO. 

Sing. Yo habré habido. Sing. Cuando yo hubiere. 
Tú habrás habido. Cuando tú hubieres. 

El habrá hieibido. Cuando él hubiere. 

Pinr« Nosotros habrém o s Plur. Cuando nosotros hu- 
habido. . biéremos. 

Vosotros habréis ha- Cuando vosotros hu- 

bido. biéreis. 

Aquellos habrán ha* , Cuando ellos hubie- 

bido. ren. 

•¡ 

12. CONDICIONAL RETROSPEC- 13. ANTECEDENTE DEL CON- 

TIVO. DICIONAL RETROSPECTIVO. 

Sing. Yo ha][)ria habido. Sing. Si yo hubiera ha- 
bido. 
Tú habrías habido. Si tú hubieras habido. 

El habría habido. Si él hubiera habido. 

Plur. Nosotros habríamos Plur. Si nosotros hubiéra- 
habido. mos habido. 

Vosotros habríais ha- Si vosotros hubierais 

bido. habido. 

Ellos habrían habido. Si ellos hubieran ha- 

bido. 

14. FUTURO CONDICIONAL. 

Singular. , Plural.^ 

Yo habría Nosotros habríamos. 

Tú habrías. Vosotros habríais* 

Bl babria, E\\oa \ii\>XYdAx. 



15. OPTATIVO. 

Plur. 



Sing. 



Sing. Ojalá yo hubiera. 
Ojalá tú hubieras. 
♦ Ojalá él hubiera. 

16i COMFLEMENTO DEL OP- 
TATIVO. 

Para quis yo hubiese. 
Para que tú hubieses. 
Pí^ra que él hubiese. 

Para qlie nosotros 
hubiésemos. 

Para que vosotrps hu- 
bieseis. 

Para que ellos hu- 
' bresen. 



Ojalá nosotros hu- 
biéramos. 

Ojalá vosotros hubie- 
rais. 

Ojalá ellos hubieran. 



Plür. 



17. CONJUNTIVO ANTERIOR. 

Sing. Para que yo hubiese 
habido. 
Para que tú hubieses 

habido. 
Para que él hubiese 
, habido. 
Plur. Para quenosotros hu- 
biésemos habido. 
Pferá qué vosotros 

"hubieseis habido. 
Para que ellos hubie- 
sen habido. 

• * - 

ESPECIAI.tDAI>£8. • lí ' 

1. * El verbo Haber es irregular, porque según se verá 
próximamente, altera ei^ algunoi^^de los tiempos, dos de sus 
tres letras radieales, que son hab. 

2. ^ Algunos' autores no ponen en el Infinitivo el nom- 
bre, del verbo, siendo así que es el mas importante. 

3. * Tampoco ponen el antiguo pl^scuíimperfecto ni los 
demás tiempos compuestos, sin embs^rgo de que x^ada uno de 
ellos, y aun cada terminación de los antiguos pluscuamper- 
jfectos, y del pretérito imperfecto dis subjuntivo, tienen una 
significación especial, y un espacio de tiempo determinado,. 
pasado ó fuituro^ caique se ejercita k; acción' de} yerbo. 

4. ^ Se habrá notado ya, que el verbo rabek no se 
ayuda con ningún otro verbo, y esta es verdaderamente su 
especialidad. 

5. * El v«rbo Haber tiene un equivalente 3e significa- 
ción en el verbo Teínebí; y por esto algunas veces los tiem- 

po8 compuestos del primero, se ervc\ieivtta,xi ^on ¿I ^d^^tivo 



pasivo del segando; como, yo he tenido^ en vez de yo he ha- 
hido; tú habías tenido^ en vez de tú habían habido. Esta 
equivalencia quita en muchas ocasiones la aridez del idioma, 
sin perjudicar á la exactitud. 

6. * El Imperativo ha, no está en uso. 

7. * Hay que tener presente, que con este verbo se 
mantiene invariable el adjetivo pasivo (participio de preté- 
rito), es decir, que no concierta con las personas ni admite 
plural; Ejs. hubiHios comido j hubiste comido^ hayan comi- 
do^ ^c. 

8. * Este verbo es también impersonal^ y se dice, hay 
gentes^ había bailes^ hubo toros; y por esto se resiente el 
oido al percibir que algunos dicen, habían bailes, hubieron 
toros. 

9.-^ En este y en los demás ejemplares de conjugación, 
se observará que determinamos e\ futuro próximo conjun- 
tivo, (antiguo presente de subjuntivo), y el pasado próximo 
conjuntivo (pretérito perfecto de subjuntivo) hatíendo que 
les preceda la conjunción que, con la cual van siempre. Ejs. 
que yo am,e, que tú hayas tenido. También se advertirá 
que el condicional retrospectivo (primera terminación del 
antiguo pluscuamperfecto de subjuntivo), va precedido de la 
conjugación sí, que es la que determina siempre sus funcio* 
nes. Ejs. si yo hubiera amado, si él hubiera -venidoj S^c. 

El conjuntivo anterior (última terminación del antiguo 
pluscuamperfecto de subjuntivo), lleva dos preposiciones, 
PARA auE, pues siempre le acompañan en las oraciones, y 
por ellas se distinguirá fácilmente. Ejs. para que hubiese 
venido fué necesario rogarle mucho; para que hubiese 
caído el agua fué preciso antes nivelar la atarjea. Final- 
mente, el Futuro dubitativo, y el Optativo llevan las con- 
jugaciones que mas frecuentemente los determinan y acom- 
pañan. 

.10. * , El verbo haber tiene la propiedad de conjugarse 
á veces con la preposición de, y entonces significa tiempos 
que expresan una necesidad cumplida ó por cumplir, como 
cuí^ndo decimos: hemos de; m^or ir, hubimos de comer ^c. 
Esta circunstancia ha dado ccasion para <][ue en el inde^nido 
se aumentasen indebidamente las inflexiones, á fin de hallar 
participios de futuro correspóndientea 6t W dL'^X'a» ViW^^ 



I 
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latina, de los que carece la nuestra. Así: amaturus se tra- 
duce, el que ha de amar; amandusj el que será ó ha de 
ser amado; en cuyas frases se reconoce desde luego, que no 
tenemos tales participios, y .que se suplen con un circunlo- 
quio, en que desempeña una parte muy importante el verbo 
auxiliar. 

I. Ejercicio XIX. — Conjugación del verbo Sustantivo. 

MODO INDETERMINADO. 

Nombre del verbo infinitivo pro- 
piamente dicho, porque puede signifi- 
car todos los tiempos ae la Conjugación 
con el auxilio de un verbo determinante. Ser. 

Adjetivo Activo, llamado q-ntes 
Participio de presente Seyente (anticuado.) 

Gerunpio, segundo adjetivo activo. Siendo. 

Adjetivo pasivo, llamado antes 
participio de pretérito* Sido. 

Modo absoluto, llamado también indicativo^ 

TIEMPO presente. 

Singular. * Plural, 

Yo soy. Nosotros somos. 

Tú. eres. Vosotros sois. 

El es. ' Ellos son. 

Pasado simultáneo,, llamado hutes Pretérito Imper- 
fecto, 

Singular, Plural, 

Yo era. Nosotros éramos. 

Tó eras. Vosotros erais. 

£1 era. Ellos eran. 

Pasado Definido Remoto, llamado antes Pretérito Per- 
fecto, 

Singular, Plural, 

Yo fui ó hube sido. Nosotros fuimos ó hubimos sido. 

Tú fuiste ó hubiste sido. Vosotros fuisteis ó hubisteis sido. 
El fué ó buho aiáo. Ellos fueron ó hubieron ^ido. 
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4. Pasado ciefinii>p prQxji^o^, lIaix\a<Io también Pr^ 
tirito perfecto. 

Singular. J^iitaL 

To he sido. . Nosotros hemos sido. 

Til' has sido..; - Vosotros habéis sido. 

El ha sido. * Ellos han sido. 

6. AKfBCBDENTE DE Pasado, lUmado anteS) Phu- 
cuamperfécto. 

Singular. .Plural. 

Yo habla sido. - Nosotros habiamos sido. 

Tu habías 3Ídp. Vosotros habíais sido. 

El habla sido. Ellos habian sido. 

6. Futuro Absoluto. 

Slnfj^ular* , ' Plural. 

Yo seré. Nosotros seremos. 

Tú serás. Vosotro^.ciereis. 

El será. Ellos serip^n, ; 

JKqdo Iiil»EkATiTo. 7. Presente t Fütüró. 

: Singnídt. Plural^ * 

; . Sé tu^ .- S^^amos nosotros. 

, Sed vosotros. 

Modo Subíuntiyo. 8. Futuro próximo coniuntito. 

■ Singular. Plural. 

Q^e.yo seai. / Que noaótroa seamos. 

Que (tú se^ip. r Que vosotros se'áis. 

Que él sea. Que ellos sean* 

^. rASA DO 'próximo CONJUNTIVO, qucantes se Uaiaó 
pretérito perfecto. .' \" . 

,^..Sffi^ular. PUirál. 

Qújéj JQ haya aiclo.. , . , Que nosotroa ^yamos sido. 
Qiíé \ú bajas sido.- Que vosotros há jais sido. 

Que el ha ja sido. Que ellos ha jan sido. 

.FlOj!;iStj¥iJKO antecediente, (antes se llamaba /u/ti^^' 
per/ec/o/jüe le. colocaba en el modo indicativo). 
Singular. Plural^ 

' Yo habré sido. Nosotros habremos sido. 

Til(r habrás sido. Vosotros habréis sido* 

£{; habrá, sido. EUoa liabTSkU «v\o« 
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ll. FuTU&O DüBITA^riVO. 

Singujfír, Plural. 

Cuando jó fdere. Cuando nosotros fuéremos. 

Cuando tú fueres. Cuando vosotros fuereis. 

Cuan'dó él fuete. . Cuando ellos fueren. 

fiH^' Ootf DiGibKAii RsTiiosp^cTtvo '(mntes fué la/^egán- 
da terminación del pluscuamperfecto de Subjimtív€^ \ ^^ • 

/SiWtíítfK . PluráL 

'YbliaiDnasidó. ; Nosotros habríamos sido. 



Td hábri'áls sido. Yosotróái habríais sido. 



>a nabriais s 
El h&bria sido. Ellos habrían sido. 



13. AnTECEDEJíTE del CONDICIONAI, I^|STROj3PECTIVO, 

(antes fué la tfritáeVa terminación del pliiscuamj^rfecto de 
Subjuntivo). ' ' * - ' 

SÍHtMf, ,: PíurcH.[ 

Si yo huBlera ÍÍÍó.' Si nosotros tupiáramos sido. 

Sil itéiluábieraa sido. ^ vosotros fautierais • áSh. 

Si él h^bifuia>,8Ído. Si ellos hut^i^su^i^o. 

14. Futuro cókulCioNAL (antes fué Ik'sé^nda termi- 
naciondel prétí^ifo 'imperfecto de Subjuntivo). 

'^' ' Singular. '' ' Plural'^ ' 

YO'Se^iá. Nosoti^k'Sév^iiímos. 

.V ;. ;;Tü: seHaSé' oü</ Vosotnte' sfeííétó. 

•^-Mteria. ■ e?/ Ellos«íít¡ttA.í>í'i' 
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15., Optativo (antes fué la primera terminación ^I im- 
pmko de SÚdjnrtíti^o). ''^ ^ ' - ;- r . :/^v ; .^r 

Singular. Plural.,. 

, Ojalá- Vq fuera. Ojalá uoBCftrba^^Wéramos. 

^'*'"-' (WaíáWi fíréks. ' Ojalá tjb§oti»<i^:fu^ráií. 

•' ' Ojá!?i a-rt:' V "I'; Ojalá 'eHorf^ftiéHtí. ; i'^ 

tl^Vv* Compi4bMs:nto del Optativo, (antea firélk' últÜia 
terminación i^'^pret^iioimpérf^adeSkíbjvmáw^')^^^" .'.\ v\ 

'R«*A q«éí<|^(>'í*efle. Para que nbsól^obfüééemos. 

Pam ^¿eiwíftí^eséíi Para que vósotío^ílíei^eis. 
Para- ^iié éMtíéáier ' Paia^uQ Atesfiíiéiféii:- 
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17. CoNJUNl'ivo ANTÉRiótt, (aTítés fti4 Isí ÜÍltkaá tüimt, 
i^oion del pltiscuampérfecto de subjuntivo). ['^[[ 

'Singular. .; JRÍura¡. , ,. .í;j 

Para qiae yo hubiese sido. Para q^ue nosotros ¡l^ubiéflfftmoa 

" '• ^fáp., , .. . ' " . •■:.; »- 

Para que tú hubieses sido. Para que ^ yQSpiroa lüi;l)i^€d 



db. 






' Paíii que él hubiese sTclo. Para que elloff hubiesen sid^, f? 

1. * El v^ho á«it cfs dé los ihás*'íriréfeiitaíeá^ pues tíeue 
tiempos que ¿o coiiservacn niti^ná d¿ áu'á Ibtr&s radioaiIeá| 
¿ve san las mismas de sh nombre. . ,. 

2".* " Este verbo auxilia á tx)(Jos péira ih Jícar. la toz fM 
stvA, éff decir, para significar que una .cosa ó persona reoib^t 
la acdotL del verbo traásibivo, como áe vy^á proúdun$i«Q^^ 

3. ^ El tiempo que antes de* llan^ab,a, JP.f^f^ctó e)i el m^do 
/ÁdkláiÍM, contéhía dfo^ modificaciones, q\ip. se pt^eseütab^H 
ijoñló idénticas, y (Jüe tóuchos hániísaídó új^.jijp^.jrcibirse.dei 
1»* dÍBl!incroii que e:¿iste éñtre un pasadoi^ r^^oto j otoo. 
próximo. ! .-^ / .-> 

4. * Al antiguo; PtuÁc\iámpér¿fecio no^ l¿fiace¿ lo$ grifc 
fáálhsós modernos gbnerUúienté ni el Hfñ^ir de mencM>oarlo;i 
no obstante que su sigjhificacidñ es' tan precisa j^ esp^ial. Eli 
mismo olvido se advierte respecto d^Q^los demaa tiempos eomH 
pxle'stos, p\ies qué si algunos actores* los meúciqíianí tio^ loeX 
eij^lican, I^al' cónftiáiori,;y de r^yores tr¿^cen4wpia6, Bé^ 
lídvieirté éñ-laís ¿res tei^mifiaeiones del llamado, im/^^f/ec/^) chi 
subjuntivo j y en las tres del pZ¿^c2¿am/;cr/(5c/o, pues respec- 
tivamente Menen signiQcax^iones .apropiaKlaa^qtte yá se ha- 
bría perdido i^i el iíjigma no las .huWes^.ponfi^rvatío á pesar 
de los gráimáticos, qué con solo igualarías han hecho b poñ^ 
ble para que no se distinguiesen. 

5. * "El futuro de Jrpdicatívo.es por «u naturaleza abso- 
lutOj,oomo todos los. tieínpos de dicho Indietftivó; pera como 
hay el futuro próximo y él dubitativo, resulta alguítte crti- 
veniencia de apellidarlo d^ Qse modo. . . •- '' • 

6. ** En el modo Imper^^tivo. sqJa hay un tiempo para. A 
que habla que es el presentéj la sÍ2T\\ncae\oi^ Sl'íí íayox<5^^"«k 
páíí^^ lat perBóüh á qúiea sé dirige ^'^* 'que ik^ivi^b 6 W^vi-^. 
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En el. Impera tÍFO .solo bhy tres personas, poraue solo hay 
dos terminaciones distintas que puedan aplicársele posponién- 
doles los pronombres tú y vosolrgs^ y la primera persona de 
plural que el uso ha admitida entro las del Imperativo, como 
cuando se dice, vamonos^ en cuya voz evidentemente se com- 
prenden estos dos conceptos: Vete^ (imperativo), me votf^ 
^ndieatÍT<^). X/> mismo podemos decir de la palabra seamos^ 

Íne comprende, estas dos ideas: sé iúj (imperativo) y yo soy 
quiero ser. Hay ademas otra razón ideológica para no ad« 
mitir mayor número de personas en ellmperativo, pues que 
siendo una voz detnando ó ruego, es claro que solo se man- 
da ó se ruega á las personas con quienes se habla; de esto 
resultan la segunda ele singular, sé íú. la segunda de pluralf 
sed vosotros, y la primera (le plural seamos vosotros. Tam- 
bién suele emplearse el sedhios imitando el plural en vez de 
Mé tú^ para suavizar la expresión, como cuando el maestro 
dice al discípulo, seamos mas puntuales. 

7. * OofocáhKys en el Subjuntivo el antiguo /i//«ro per* 
fecto de Lidicativo, . porque tal tiempo siempre es determi- 
nado por la acción de otro verbo, como cuatído decimos: al 
salir el sol, toé habré desayunado. 

8. *^ , A ca^a.uno 4e los tiempos del Subjuntivo, sin in- 
cluir hñ condiciónalos ,que tienen una muy marcada termi- 
nación en na,' les bémos antepuesto la conjugación que por 
lo común les acompaíía, porque siendo constantemente dichos 
tiempos det^minados por otro verbo, y de futuro relativOi 
las indicadas conjugaciones precisan mas su respectiva signi- 
ficacion^ particularmente por no presentarse con verbo alga- 
BO determinante. 

Ejercicio XX Conjugación del Yerbo activo. 
Modelo L De los Vísrbos regulares terminados 

EN 4R. 

INDETERMINADO. 

Infinitivo Amar. ^ 

Adjetivo ACTjva Amante* 

Gerundio, hüqvndo adjetivo activo. • . Amando. 

Adjetivo pasivo Amado, 

> , ■ /.''': INDICATIVO. 

X Presbntb. '^ÁmO| amaS| ama^^^mamoa^ amais^ aman. 
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2. Pasado simultáneo. Amaba, amabas, amaba, amable 
mo8, amabais, amaban. ^ 

3. '^'^As A 6o DEFINIDO REMOTO. Amé Ó hube.amaclo( 
amaste ó habiste amado, ainó ó hubo amát^ amamos 6 bu^r 

V bimos amado, amasteis ó hubisteis amado, amaron ó hubie- 
ron amado. 

4. Pasado definido próximo. He amado, has amado^ 
ha amado, hemos amado, habéis atuadoj han amado. 

5. Antecedente de pagado. Había amado, habías ama- 
do, habia amado, habiaipos . amado, habiais amado, habian 
amado. 

6. Futuro absoluto. Amaré, amarás, amará, amaféipoff, 
amareis, amarán. 

IMPERATIVft. 

Presente y futurq. . 7,«.; Ai^Qr tú» amejDOi aosotrot, 
amad vosotros. 

subjuntivo. ., 

8. Futuro próximo Conjuntivo. Qtí^ yo anÉ^ améiP 

ame, amemosj améis, ameué <,: ; . /^/ 

9,. Pa»ado próximo CoNJüirpiiro.' <í«e yo huj^a amadbí 
héyaai amado, haya amado, liáyáméá atoado, hayai^ amádoj 
hayan amado. . ; 

10. EüTüRo; Antecedente. Habt^ amado, habrás ama- 
do, habrá ainado, habremos amado, habréis ^ amado, habrán 
amado-. - ' 

11. Futuro Dubitativo. Ctiúido yo amare, amares, 
amaro, amáremos, amareis, amaren. 

12. Condicional Retrospectivo.' Habría amado, ha- 
brías amado, habría amado, habríamos amado, hábriais amado^ 
habrian amado. 

13. Antecedentes del Condicional Retrosp|ío- 
Tivo. Si yo hubiera amado, hubieras anmdo, hubiera amado^ 

b mos amado, hubierais amado, hubieran amado. 

14. Futuro condicional. Amaria,^ amarías, amaría, 
amariámos, amaríais, amarian. 

15. Optativo. Ojalá yo amara^ amat^i ^tww^^ ^:üDAa»r 
mos, amaraiS; amaran. 



^6. Coi^PLEMENTp d;^^ QÍPT4.TIV0. Para que JO ama 86 
raiaséff, ¿mase,. amádeiDOsj amaseis, amasen. 

^CoNJuijirT^vo ANTERIOR. Para que jyo l;i,!¡L]t^eae^|in]^o, 
&tt]!>ic8e8 áiAiádó^ hubiese ^mado, huW8.e^^>s aíiiiaq9rJui^ 
stiis amado, hubieren amado. 

Ejercicio XXI. Modelo II. De los verbos RfioulAáEÍi 

rpjSpMINVljprOS PN ER. 

INOBTERMINADO. 

; IvFUftTivo. «••• ét ..... . Temer. 

;. Ai}iE,Tiyo ACTIVO. . • '. Temiente í^noseusa). 

Gerundio, segundo adjetivo 

y. .. ^cTivp... •..*.. Temiendo. 

Adjetivo pasivo Temicb. 



'I .» 



INDICATIVO. 

1 1. PiiEftBiiTEé Tetno^'iemes, teme, tememos^ teineis, te- 
men. 

2. Pasado simult^n^o. tt!émia, temias, temia, temia- 
q^M9, temMÁs, teqjÁ^ . ?.: 

8. Pasado definido remoto. Temí 6 hube 4;emiflo, te- 
i^fWA^é hul)ip^ teiBÍfiOi^ j^ati^ !Ó. hubo temido, itemimos & htlbi- 
]]^p tep:jido^<t0m^(^ 6^J)ubúiteis tenido^ temi^ón^ ó hnbief- 

ron temido.' - •■ ;* ^ 

4. Pas'APQ Pi^finido Próximo. He teAiido, has'íeihido. 
]^ j^e^ido, hm¥K>8 liemidd, habéis temido, han temido. ' ' 

6. Antecedente de pasado. Habia»temido, habiaste- 
«idp,.habi^,temidO; ha^arfúos temido, habíais temido, halbian 
temido. j 

|B. íFuT^HO absoluto. Temeré, tettierás, temerá, texhéré- 
npKNS, temeréis, temerán. 

Imperativo. 

_ f ^ . 

* ;7. Presíintej y Futuro. . Teme tú, temamos nosotros, 
tótned vosotros. * ' 

SüBJüNl'lVO. 

• 8. Futuro próximo. conjuntivo. Que yó tema, temas, 
tema, temamos, temáis, teman. 

"^ft P:i5ADo próximo conjuntivo. Quo JO ^is^yfk t.emJdPj 



N 



• 



Jbayas temido,, haya temido, Jbáyamos temido, h&^Faia tenádoi 
hayan temÍ4Jt(>i ,i i ' ' * ; ' * 

.10.: JffxHi^jpRp' ANTECEDENTE, Habré tfimido, halrásl te- 
mido, habr^iiiei^i^Q, bfibrémos temido, habréis tefiaido, habrán 
temido. . •• 

• H, . . FuTTü;R.o;DüBrrATivp. Cluandojo temiera, tepaifres, 
temiere, tetñíérem^os, temiereis, temieren. , ; .-i 

12. Condicional RETRosPiEC^iyo. Haflbria temido, ha- 
brías temido, habria temido, liaDriaiaos temido, habriais te^ 
posado, habrian temido. . : • ; .7 

18. Antecedente disl condicional RETAosíÉtJftVo. 
Si yo hubiera temido, hjabieras temido, hubiera temido, hu- 
biéramos temido, hubierais lémíido, hubieran temido. 



• 14. Futuro Condicional. Temaría, temérias, tepaetía^ 
temeríamos, temeríais, temerían. ■ ' f^ * ,yh J 

* 16. ; Optativo.' Ojalá- yo temiera, temieras', 'tBñííera["ter 
miénÑÍDos, teMiérais, tetoiéíto. • ' ^ . » * 

16. Complemento del Optativo, Para que yp:te- 
ttíoM, temieses, temiese, temiésemos, tei»^|reis,|^témie8éii, . 

17. Conjuntivo AÑTERiúíft. ParaquéyohüDiése teq>|^(i^ 
hubieses temido, hubiese temido, hubiéseq[ios temido, liúpie- 

seis temido, huMefien temido. ' . * ^ < J*- 

d . / ■ .••/■.■•/■ * 

elo III. pe los verbos JteguJures 
tenúiuados en ir. ' ' • ?> 

Indeterminado. . . '! 

Infinitivo , , .Batir. 

Adjetivo activo. .,....:,.... Satiénte. ' . 

Gerundio, segundo Adjetivo activo. Batiendo. • * 

Adjetivo pasivo, ........•'..• abatido. 

Indicativo, 
. 1. ' Pii&s]SN7^* Bat0,. bíites, ^té, tbatimos,- baibís, baten, 
2. Pasado simultáneo. Ba^a, batí»», batía, batíame, 
b|^t{iai^, Htíai». v^ 

8. Pasado de^'inido remoto, fiat! 6 hube batido, batís-* 
t0{i>)fo9bi8t^ batido, batió 6 bubabatidQ,.hatÍQEios[.ó hubimos 
Vf^dp, ]p[atí8t;eis 'ó hubisteis batido^ ^tieron é hubi^<»aL 
batido. - \ 



« 
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4. Pasado drpintdo pi^&ximo. He batido, has batido* 
ha batido, hemos batido, habéis batido, han batido. 

5. Antecedente de pasado, flabia batido, habías 
batido, habia batido, habíamos batido, habíais batido, habían 
batido. 

ft Futuro ABSOLUTO. Batiré, batirás^ batirá, batiremos, 
batiréis, batirán. 

Imperativo, ' 

7. Presente t Futuro. Batetá, batamos nosotr04l| 
batid vosotros. 

* 

Subjuntivo. 

• * 

.8. Futuro próximo conjuntivp,, Q«e yo^bi^ta, limtas, 
bata, batamos, batáis, batan. 

9r Pasa do próximo coNjuNTiva Que yo haya batido, 
hayas batido, haya batido, háyi^moiS .batido, hayáis batid/»i 
hayan batido. 

:|.0. Futuro Antecedente. H^bré batido, habrás bar 
ti^o, h$ibr^: batido, habremos batido, habréis batido, habrán 
batido. •-''■ . ; ■ 

11. Futuro Dubitativo. Cuando yp batierOi ba^Í0* 
TtBj batiere, batiéremos, batiereis, batieren. 

12. Condicional retrospectivo. Habría batido, ha- 
brías batido, habría batido, habriaimos batido, habríais batíd0| 
habrían batido. 

13. Antecedente del Condicional Retrospectivo. 
Si yo hubiera batido, hubieras batido, hubiera batido, hubié- 
ramos batido, hubierais batido, hubieran batido. 

14. Futuro condicional. Batiría, batirías, batiría, bar 
tiriamos, batiríais, batirían, i ' 

15. Optativo. Oíala yo batiera, batí^:*ad, batiera,- ba- 
tiéramos, batierais, batieran. 

16. Complemento del Optativo. Para queyoba: 
tiese, batieses, batiese, batiésemos, batieseis, batiesen. . 

17. Conjuntivo anterior. Para aue yo hubiese batidor 
iobiesea batido, hubiese batido, hubiésemos batido, hubiéieis 

batidOf hubiesen batido. 
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» 

Ejercicio XXIIL Conjugación do los verbos regulares 
en la voz pasiva. 

INDETERMINADO. 

Infinitivo Ser amado. 

Gerundio Siendo amado. ' 

INDICATIVO. 

Presente. Yo soy amado, i\\ eres amado, él es amado, 
nosotros somos amados, vosotros sois amados, ellos son 
amados. 

Pasado simultáneo. Yo era amado, ti1 eras amado, él 
era amado, nosotros éramos amados, vosotros erais amados, 
ellos eran amados. 

Pasado definido remoto. Yo fui amado, tú fuiste 
mmado, él fué amado, nosotros fuimos amados, vosotros fuis- 
teis amados, ellos fueron amados. 

P^ASADO DEFINIDO PRÓXIMO. Yo hc sido amado, tá has 
indo amado, él ha sido samado, nosotros hemos sido amados, 
vosotros habéis sidq amados, ellos han sido amados. 

Antecedente de pasado. Yo había sido amado, t0 ha* 
bias sido amado, él habia sido amado, nosotros habisirmos si- 
do amados, vosotros habíais sido amados, ellos habían sido 
amados. 

Futuro absoluto. Yo seré amado, tü' serás amado, él 
será amado, nosotros seremos amados, vosotros seréis ama- 
dos, nados. 

IMPERATIVO. . 

* 

P^.ESENTE T FUTURO. Sé tú amado, seamos nosotros 
amados, sed vosotros amados. 

SUBJUNTIVO, 

Futuro próximo conjuntivo. Que yo sea amado, que 
tá seas ainado, qué él sea amado, que nosotros seamos ama- 
dos, que vosotros seáis Amados, que ellos sean amados. 

Pasado PRÓXIMO conjuntivo. Que yo haya sido ama- 
do, que tú hayas sido amado, que é\ lia'j^ «\diO ^m*dA.^^ ^^ 
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noj^iotros hayamos sido amados, que vosotvos hayáis «ido 
amados, que ellos hayan sido amados. 

Futuro antecédete. Yo habré sido amado, tú habrás 
sido amado, él habrá sido amado, nosotros habremos sido 
amados, yosotros habréis sido amador, ^Uos habrán sido 
amadp^.. 

Futuro dubitativo. Cuando yo fuere amado, cuando 
tú fueres amado, cuando él fuere amado, cuando nosotros 
fuéremos amados, cuando yosotros fuereis amados, cuando 
ellos fueren amados. 

Condicional retrospectivo. Yo habria sidQ,amjado^ 
tú habrías sido apado, él habria sido amado, nosotros habria- 
mos sido amados, vosotros habriais sidQ amados, ellos habrl^i^ 
sido amados. 

Antecedente del jcondicional retrospectivo. Si 
yo hubiera sido amado, si tu hubieras sido amado, si él hu- 
mera sido amado, si nosotros hubiéramos sido amados, si vosp* 
tros hubierais sido amados, si ellos hubieran sido amadosu, 

Futuro coNbicioNAx.. Yo seria amado, tú serias ama- 
do, él seria amado, nosotros seriamos amados, vosotros se- 
riáis amados, ellos serian' Amados. 

" Op'rA.'i;ivo. Ojalá yo fuera amoldo, ójfvlá tú fueras ama* 
do, ojalá él fu^ra amado, ojalá nosotros fuéramos amadoai 
ojalá vosotros fueseis amados, ojalá ellos fuesen amados. 

Complemento del optativo. Para que yo fuese ama- 
do, para que tú fueses amado, para que él fuese amado, par 
ra que nosotros fuésemos amados, para que vosotros fueseis 
amados, para que ellos fuesen amados. 

Conjuntivo anterior. Para que yo hubiese sido ama- 
do, para que tú hubieses sido amado, para que él hubiese si- 
do amado,' pai^a qtie nosotros hubiésemos sido amados, para 
qne vosotros hubieseis sido amados, para que ellos hubiesen 
sido amados. 

especialidades. 

L ^ La voz pasiva es idénticamente la conjugación del 
verbo Ser, añadiendo en c^da tiempo el Adjetivo pasivo del 
verbo que debe eonjtigarsf. Por do inismo, el modelo que 
acaba de presentarse ^frve para las otra^ dos, conjugaciones, 
sin otra rd;*iacion;^ue la del a(^etivo cor^'esp.ondiente. 
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2. ^ La voz pasiva §e forma tambieüci con las terceras 
personas de todos lois t^iampos,. de singular J de plural, ante- 
poniéndoles ó posponiéndoles q1 recíproQO ^e; por ej. víósk 
or todos, viéronsE por muchos, sis diO la batalla, se oyeron 
os tiros. Tambieti el in¿altiyo activo se transforma en pasi- 
vo con el indicado recíproco, perp siempro. pospuesto, y. g, 
debe comprar se la ca^a. 

S. ^ Preciso es sin embargo distinguir los casos en que los 
verbos con el indicado recíproca se, acusan solaanente la for- 
ma de pronominales^ pues todos ellos pueden tomarla, ppmp 
si dijéramoá; amarse, caers)e; j esto se conocerá, piempre 
qae la acción del verbo transitivo 6 intransitivo, ferfaiga sp- 
bre el miámo sujeto que la produce. Entr^ dichos verbos 
pvonomi¥l^les hay algunos que lo sron siempre, como arrepen- 
tirse, fattarse; y otros que unas veces se usan coino absolu- 
tos y otras como pronominales, v. g. estar, estarse; erieon- 

ir0^, mwúntrurde. 

« « ■ I.» . , • ■ - ■ '■• . 

^íígla XXX. Perivaciou de los tiempos. 

Regular Conjugación 
todos sus Tiempos deriva 
de la voz infinUiva 
cambiando terminación. 



\ < 



El Infinitivo es la primera vos verbal que responde á 
la idea producida por la acción ó la pasión. Este principio 
basta para dirigirse en la formación de los tiempos, observan- 
do, por otra p^rte, que el derivarlos como lo hacen muchos 
Autores', de otros tiempos que tengan un mismo acentóTofre- 
ce alguna dificultad y completa inseguridad. Por ejemplc^ sé 
dice: el pasado simultáneo yo amaoa, se deriva del pasado 
definido' retnoto yo amé, porque tienen las dos palabras el 
acepto predominante en la segunda sílaba; y ya se vé que 
tapta razón hay para derivar el primero del segundo, <íomo 
9I contrario. 



Regla XXXI. De la Radical, Temporal y Personal. 

Si quitas las dos finales 
en amar, teaer, batir, 

fme son ^s(as, ar, er, ir, 
as demofi wn Radicales (l^^^ 



f 

le 
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á hs qtie siempre unirás 

aquellas con que terminan 

los Tiemjws qiie al Modo indinan^ 

con- lo cual conjugarás f 2]; 

teniendo también presente 

otro Elemento qué abona 

el verbo, y es la Personip. 

y Numero del agente [3j. 

1. Ejs. Amotin-AR, perfepec- er,. persuad-iR, en le 
le encuentran claramente sepi^adas las Radicales. 

2. Uniendo á dichas Radicales las terminaciones < 
tiempos, como aba amotinaba, iré persuadiré 4*c., ten 
majrc.'^dQ el segundo Elemento de la Conjugación, que s 
xna Temporal j de Modo, porque señala los Tiempos 
Modos. 

8. El tercer Elemento de la Conjugación, se llama 
sonal y de Número, porque expresa las personas yo, 
nosotros, vosotros, ellos, j las concordancias respectiva 
número singular ó plural, como yo comí, nosotros com 
vas á comer, van á comer ^c. 

[ Regla XXXII. Verbos Impersonales, 

"Lo5 Verbos Impersonales 
de tercer Persona son; 
y en cualquier Conjuffacion 
siguen á los Personales.^^ 

Lo^ verbos de que trata esta copla se llaman tai 
impersonales, ya porque su naturaleza repugna el que 
dan emplearse con las tres personas; como granizar, q 
puede aecirse yo granizo tú granizas; ó porque se u 
semejanza de los verdaderamente impersonales; como ci 
decimos, se asegura; hay quien ^c; cuyos verbos, si 
conciertan gramaticalmente con alguna persona tácit 
tencionalmente demuestran que el sentido supone oci 
ignortkda, la persona agente. 

Ejercicio XXIV. Verbos Unipersonales. 

Acaecer. ' Amanecer. 

Acontecer. Anochecer. 

Alborear. ^ Xwlo^w^^. 
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Conducir (á un propósito). Nevar, 

Constar (ser raanifiesto). Parecer y aparecer. 

Convenir (ser útil). Placer. 

Diluviar. Pesar (arrepentirse). 

Doler Relampaguear. 

Escarchar. Suceíler (sinónimo de acae- 

Granizar. cer). 

Helar. TronaV. 

Importar (sinónimo de con*^^ Ventear. 

venir). Ventiscar. 

Llover. •" 

ESPECIALIDADES. 

'1. Los verbos acaecer^ acontecer^ antojarse^ constar^ 
convenir^ doler y suceder^ tienen uso también en las terce- 
ra8 personas de plural, lo que no se verifica con los demás 
djB. la U^ qivQ solamente lo tienen en las teroerjMi de sin- 
gular. ' 

2. ~ 8e habrá notado que importar es sinónimo de cenve* 
nir^'j- suceder de acaecer. Esto quiere decir, que tienen síg- 
nifieaoiones muy semejantes, y que hay casos en que sin in-' 
conveniente puede emplearse uno por otro; mas deoe 4enerde 
entendido, que ninguna palabra significa exactamente lo que 
otra; y asi, cuando se dice, importa que marches; 'paede- 
emplearse esta otra frase, conviene que marches^; mas aun- 
que ambas expresan la idea de la utilidad de lo que so indi- 
ca, la primera es mas cnérjica y algo nfias precisa, mientras 
que la segunda es mas vaga y general; de mo<lo que puede 
afirknarse, qtie todo lo que es importante es conveniente^ pe- 
ro 9to todo lo que es conveniente es importante. 

Una observación semejante podemos hacer respecto de los 
verbos suceder y acaecer; pues el primero expresa mas gene- 
ralmente la idea de un acontecimiento que puede ser ó ño 
imprevisto; como cuando decimos, no vayas por ese eaminOy 
pues podrá . sucederte alffun mal; y el enlace de las cosas - 

{>uede ser tal, que lo que suceda sea hasta necesario por las 
eyes generales de la naturaleza; mientras que en el verbo 
acaecer so comprende con exactitud únicamente los casos 
imprevistos, fortuitos ó al menos inesperados; de suerte' 
que todo lo que acaece sucede, pero no todo lo que suoedo 
acaece. 
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Regla XXXIII. De la formación del Gerundio^ Partici- 
pio de presente y Participio de pasado. 

Si á la Radical añado, 
jLUBO, para la primera, 
i£NDo, en segunda y tercera, 
el Gerundio está formado [1]. í 

La tqrtmnacion en ante .i : ■'^: 

en lEUíTE, 0tam,bien.^ Y EjfiTÉj • |>.:! 

del PARTICIPIO Presente 
es clara determinante [2]. 

Si lo que debo agregar, 
en IDO /éfmfña d ado, 
.„ . . . Participio de pasada ;• 

debe entonces resultar [Z], 

^ li Ya béfeos indicado repetidas vecéí/tíué' la jjárte de'li¿- 
oración qae hemos ílaímado segundo Adjetiva- ácñto, éiréJ 
antiguo Gerundio, y que este por su naturaleza infinrñvcí' 
es invarilbble. Pebeinos añadir, que siempre se {>resenita éón 
una de lad dos terminaciones quie marca el ir^rsb; .comp.ráx 
e^tps ej'^nplos: LLQRAÑDo cegué, que es de la priméis»: 
oonjugucicm; comiendo «e múrice, déla se^nda;^ Atnrm*^ 
TiEKDOi^ mal' que haces debes ewmendarte^ que éá: del* 

t^r^^wi.- . . ' , ' ' 

Convendrá notar como una especialidad del Gerundia de- 
la segunda coájagá,c¡on^ que los verbos que tienenüdoble 0j- 
en la últim^i filaba del Infinitivo, como leer, poseer, ^ámii^rt 
para dicho Adjetiva una y griega, así es- que se ddce, íeyen^ 
do^ poseye7ido. La misma letra se encuentra en muchte 
verbos de la tercera) ^1 formar su gerundio; como ñeatribuin 
atribuyendo. En el primer caso, la eufonía del idioma, es 
decir, el grato sonido de lasí letras, ha indicado como conVd' 
niente, que en vez de .decir le-endo, pose-endoi se diga lér- 
yfindo, pose-oyendo; j en el segundo, se aplica: la regla .gene- 
rfbL de que ^empre que 1^ i vocal hiere á' otra pitra formar 
silaba, pierdo.su naturaleza, se hace consonante, j por tanto, 
se jCai)Qbia en y griega, lo cual no sucede én verlK>s como ad*' 
vertir, insisüff qué hacen él eegufido adjetivo activo sin di- 
c^ y g^i^^r í^orque la t de advirtiéndo no hiere á lá vooal- 
siguionte^; ■ y- ■ ' ■ "■ ■ 

2. En /a iengua latina se ve muy d^Liamente la forma- 
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ciojí de nombres sustantivos 6 adjetivos, tomando et Parti- 
cipio de presente; v así del verbo amare que signifiéa ámary 
se forma a-máns él qne ama; de cuyo paMicipio el castella- 
úo ha derivado amante; qtíe tanto hace veces de sustantivo 
<K>i!no do adjetivo,' en estos ejemplos: "Ei árAaTíté de la jusii- 
éia;elpadreylaniádVéa:ma^tes. ; 

8. El participio plisado se forma añadiendo á la radical 
Kir terminación ^do en la primera conjugación, <6 ido en la 
í^egunda y tercera, Ejs. am-ADO, íeíw-iDO, part-riDo. 



ESPECIALIDADES. 



■» 



1. * Y^ Eíe ha dicho hablando del'Terbo[ haher^ que el 
participio de pÉisado, cuándo se junta con tiempos de aquél 
yerbo, es invariable; pijs. he comido,, htm comidj9. ,1^ razón 
de esto es, qué dicho participio significa en iObst)*acto la fe- 
rien del verbo, y es consiguiente que no se modifique su ex- 
presión, sean una ó muchas las pét-Sóníaé que la ejecuten. 

. 2< * • Toda otra terminación para el adjetivo pasivo, (par- 
ticipio pasado) que no sea en ado y en ido, lo coiistit»y6 ir^ 
regiUar; como, dic£(o de decir, mpREño de im^prin^ir j 
otros muchos í ... , ,. v 

8. * Ya hemos indicado, que aunque se. le "llame adjeti- 
vo pasivo al antiguo participio pasado, y aunque eslé! desti- 
nado para suplir la voz pasiva, no siempre tiene Jsigniftcácion 
pasiva; como atrevido, porfiado ^c. '^ 

4. * Hay verbos que. tienen dos adjetivos pasivos, uno 
regular qjie se junta con haber, y otro irregular que concur- 
ré* coit cualquier otro verbo, y mas generalmente doíiiA'&Ky. 
estar, Ejs. haber bendecido, confundido, etegidó;'' estar 
henditúi confuso, electo ^c. ' 

6.*^ Otros verbos hay que tienen irregular elségundo 
adjetivo activa, como bendiciendo, durmiendo^ pu'diendo, en 
vez de bendecieridu^ dormiendo, podiendo, ó^c. 

Regla XXXIV. De los Verbos máístttit ares. 

Irregvia^res llamamos, 
. . . los Verbos que en algo alteran ^ 

de sus letras Radicales W' \' ' 
la ya conocida inu^trá. 
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Muchos yerbos hay en español quo no eonservan en la 
conjugación todas sus letras radicales; pero se observa, que 
las irregularidades en que incurren, se verifican en ciertos 
tiempos, exceptuando algunos verbos anómalos, que tienea 
verdaderamente ponjugacion especial. Por lo respectivo á 
los verbos irregulares no anímalos, qufS son los que siguen 
las terminaciones. prdinarias de la Conjugación, cambiando 
solamente alguna de sus letras radicales, j admitiendo otra 
ú otras, estableceremos cuatro clases de irregularidad, y es- 
cojeremíTS al efecto cuatro modelos, formando después un 
Catalogo que comprenda todos los verbos irregulares, anóma- 
los y defectivos, mas notables y de uso frecuente, para que el 
discípulo los conozcA al copiarlos, y los encuentre con &cili- 
^d siempre que se le ofrezca alguna rectificación. 

^Ejercicio XXV. Modelos de VEtiBOs irregulares 

SÉGUN sus CLASES. 

Clase primera. 

Acer . . • . tar, recibe una i antes de la e radical; sus ir- 
regularidades son nueve. 

Presenté de indicativo. Futuro ptóxtmo conjuntivo. 
Yo acierto. Que yo acierte. 

Tú ac¡«rtas. Que tú aciertes. 

Él' acierta. Que él acierte. 

Ellos aciertan. .^ Que ellos acierten. 

Presente de imperativo. Acierta tú. 

Clase segunda. 

Acor .. . «dar, cambia la o radical en ue; sus irregu* 
laridade^ son nueve. 

Preseiite de indicativo. Futuro próximo conjuntivo. 

. Yo acuenk). Que yo acuerde. 

Tú acuerdas. ' Que tú acuerdes 

Él acuerda. Que él acuerde. 

Ellos acuerdan. Que ellos acuerden. 

"^Presente de imperativo. Acuerda tú. 

Clase tercera. 

CoNSENT .... IR, recibe una t antes de la e radical; sus 
Jrregul&rid&dea son treinta y tre^« 
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Presente de indicativo. 
To consiento. 
Tá consientes. 

Pasado definido remoto. 
El consintió. 
Ellos consintieron. 

Futuro próximo conjuntivo. 
Que yo consienta. 
Que tú consientas. 
Que él consienta. 
Que nosotros consintamos 
Que vosotros consintáis. 
Que ellos consientan. 

Complemento del Optativo, 
Yo consintiese. 
Tú consintieses. 
Él consintiese. 
Nosotros consintiésemos. 
. Vosotros consintiedeis. 
Ellos consintiesen. 

Adjetivo activo. 



Él consiente. 
. Ellos consienten. 

Presente de imperativo. 
Consiente tü. 
Consintamos nosotros. 

Optativo. 
Yo consintiera. 
Tá consintieras. 
Él consintiera. 
Nosotros consintiéramos. 
Vosotros consintierais. 
Ellos consintieran. 

Puturo dubitativo. 
Yo consintiere. 
Td consintieres. 
Él consintiere. 
Nosotros consintiéremos» 
Vosotros consiptiereifl. 
Ellos consintieren. 

Consintiendo. 



CLASE CUARTA. 

Ceñ .... ir, cambia la e radical en i; sus irregularidades 
"OH treinta y tres. 

Presente de indicativo. 



Yo cifío. 
Tá ciñes. 

Pasado definido remoto. 
Él cifíó. 
Ellos ciñeron. 

^turo próxima conjuntivo. 
Que yo ciña. 
Que tú ciñas. 
Que él ciña. 
Que nosotros ciñamos. 
Que Tosotros ciñáis. 
Que ellos ei^an. 



Él eme. 
EUos ciñen. 

Presente de imperativo. 
Ciñe tú. 
Ciñamos nosotros. 

Optativo. 
Yo ciñera. 
Tú ciñeras. 
Él ciñera. 

Nosotros ciñéramos. 
Vosotros ciítet^%« 

1 
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Complemento del Optativo. Futuro Dubitativo. 

Yo ciñese. Yo ciñere. 

Tú ciñeses. Tú ciñerefi. 

Él ciñese. Él ciñere. 

Nosotros ciñésemos. Nosotros ciñéremos. 

Vosotros ciñeseis. « Vosotros ciñereis. 

Ellos ciñesen. Ellos ciñeren. 

Adjetivo Activo. Ciñendo. 

Begla XXXV. Véubos anómalos. ^ 

Al verbo que irregular 
Su conjugación trastorna^ 
Sin seguir ninguna norma, 
Anómala has de llamar. 

En la rejgla precedente hemos considerado cuatro cla- 
ses principa)es de verbos- irregulares, que aunque alteran en 
algo sus letras radicales^ conservan las terminaciones ordina- 
rias de la conjugación; pero hay verbos que abandonan en 
mayor ^ menor número de tiempos dichas terminaciones, y 
siguen un camino particular; tales verbos son los Anóipalos, 
y de ellos se ocupa el siguiente: 

Ejercicio XXVI. Verbos de conjugación especial 
LLAMADOS Anómalos. 

Andar: anduve^ anduviera, anduviese, anduviere. 

Asir: asgo, asga aquel, asgan' aquellos, que yo asga, 
que tú asgas, que él asga, que nosotros asgamos, que 
vosotros asgáis, que ellos asgan. (Así lo trae la Acade- 
mia, indicando que es 4e poco uso). 

Caber: qfiepo, eupiínos; cabré, cabrás^ cabria, cabrias 
etc.; quepamos, quepa, quepas etc.; cupiera, cupieras etc., 
cupiese, cupieses etc.; cupiere, cupieres etc» 

Caer: caigo, cayó, cayeron; caigamos; caiga, caigas; 
caí/era, cayeras etc»; cayese, cayeses etc.; cayere, cayeres 
etc.; cayendo. • 

Dar: doy, di, diste, dio, dim^s, demos etc.; diera, die- 
^ras, diéramos etc.; diese, dieses etc.; diere, dieres etc. 

Decir: digo, dices, dice, dicen; dije, dijiste, d^io, diji- 
mos e/c./ diré, dirás, diremos eíc; dírto, dirias etc*; di, 
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digamos^ decid, digOj digan etc.; dijera, dijercLS etc.; dijese 
difesfis etc.; diciendo; dicho. 

Sus compactos contradecir, desdecir j predecir, eiguen 
á su simple menos en contradice tú, maldiee tú, desdice y 
predice. 

Bendecir, j maldecir, también hacen bendice j maldice 
tú, j ademas, bendeciré, maldeciré, j no bendiré, maldiré. 

Dormir: ademas de ser irregukr.de la aegunda cUse, ha* 
ce durmió j durmieron, durmamos, durmáis, durmiera, 
durmieras etc.; durmiese, durmieseis, dtirndere, durmie*-^ 
res etc.; durmiendo. 

Estar: este verbo tiene^'sas irregularidades iguales á ks 
del verbo andar, j ademi^s haeC) estaf» 

Haber: tiene su conjugación en la regla XXIX. 

Haceíi: haffo, hice, hiciste, hizo, hicieron; haré, hards,* 
h4xrá etc.; harta, harías etc.; haz, has^amos; ^aga, hagas 
etc.; hiciera, hicieras etc.; hiciese, hicieses ' ete.; hiciere, hi" 
cieres etc.; hecho. 

Su compuesto satisfacer se diferencia de m simple, en 
que hace satisfaz j seUisface, satisficiera y satisfaciera,^, 
satisficiese j satisfaciese, satisficiere j satisfaeiere. .\ 

Ir: voy, vas, va, vamos; iba, ibas f¿c.y /^^> f^^^ f^^i 
fuimos etc.; iré, irás, iremos etc.; iria, iriasetc; véj vamos, 
id, idos] vaya, vayas etc.; fuera, fueras etc.; fuese, fueses 
etc.; fuere, fueres etc.; yendo, ido. \ 

Jugar: este verbo toma una e antes de la ^ r&dical; en las 
mismas personas j tiempos que los irjre^ulares de la prime- 
ra clase. 

Morir: sigue la conjugación áe dormir. 

Oír: oigo, oyes, oye^ oyen, oyó, oyeron; oye, oigamos, 
oid; oiga, oigas^etc.; oyera, oyeras etc.; oyese, oyeses etc.; 
oyere, oyeres etc.; oyendo. 

Placer: plugo, pluguiera; pluguiese; pluguiere. 

PpDER: puedo, puedes, puede, pueden; podré, podrás 
etc.; pueda, puedas, puedan; pwdas tú; puede, pudiste, 
pudo, etc.; pudiera etc., pudiese etc; pudiere etc. 

Podrir: este verbo cambia la o en u etí ta8 mismas perso- 
nas y tiempos que poder toma u ó tie. 
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Poner: pongo^ puse, pusiste^puso^ pusimos etc.; pondré^ 
pondrás etc.; pondría^ pondrías etc.; pon, pongamos^ pon- 
gan; ponga, pofigais etc.; pusiera, pusieras ^etc; pusiese, 
pusieses etc.; pudiere, pudieres etc. 

Proveer: proveyó, proveyeron; proveyera, proveyeran 
etc.; proveyese, proveyeses etc.; proveyere, proveyeres etc. 

'- Querer: es irregular de la primera clase, y ademas hace 
quise, quisiste, quiso, quisimos; querré, querrás, querrá 
etc.; querria, querrías etc.; quisiera, quisieras etc.; quisie- 
se^ quisieses etc.; quisiere, quisieres etc.; querido j quisto 
(acompañado de bien). 

. Saber: s€; supe, supiste, supimos etc.; sabré, sabrás, 
sabrá, etc.; sabría, sabrías etc.; sepamos; sepa, sepas etc.; 
supiera, supieras, etc.; supieses, supiese etc.; supiere, su* 
pieres etc. 

Salir: salgo; saldré, saldrás, saldrá etc.; saldría, sal" 
ebrias etc.; sed, salgamos; salga, salgas etc. 

Ser: tiene su conjugación en la regla XXX. 

Traer: traigo; traje, trajiste, trajo, trajimos; traiga- 
nñ>s; traiga etc.; trajera, trajeras etc.; trajese, trajeses etc.; 
trajere, trajeres etc.; trayendo. 

TESfEíi: ten^ó, tienes, tiene etc.; tuve, tuviste, tuvo, tu- 
vimos etc.; tendré, tendrás etc.; ten, téngameos, tenga, ten- 
gas etc.; tuviera, tuvieras etc.; tuviese, tuvieses etc; tuvie- 
re, tuvieres etc. 

Valer: sigue la conjugación de salir* 

Venir: vengo, vienes, viene, vienen; vine, viniste j ve- 
niste, vino, vinimos y venimos, vinisteis y venisteis, vinie- 
ron; vendré, vendrás etc.; vendría, vendrías etc.; ven, ven* 
gamos; Venga, vengas etc.; viniera, vinieras etc.; viniese 
vinieses etc; viniere, vinieres etc.; viniendo. 

Ver: veo; veía, veías etc.; veamos; vea, veas etc.; visto, 

Begla XXXVI. — De los verbos defectivos. 

A veces la anomalía 
es mayor en algún verbo 
pues que le faltan los ModoS| 
las Personas ó los Tiempos. 



101 — 
Ejercicio XXVII. Verbos defectivos. 

Abolir: no se usa en todo el singalar j tercera persona 
de plural del presente de Indicativo, ni en la segundi^ de siuh 
guiar y primera de plural del Imperativo, ni en todo el futuro 
próximo conjuntivo. 

Arrecirse: no tiene uso en la segunda y tercera de sin- 
gular del presente de Indicativo, ni en la segunda do singu- 
1 ar y primera del plural del Imperativo, ni en el foturo próxi- 
mo conjuntivo. 

Empedernir: como Ab(¡für. 

Erguir: como Abolir, ^ 

Pacer: no tiene uso en la primera persona del siúgular del 
presente de Indicativo, ni en la primera del plural del Impé* 
rativo, ni en todo el futuro próximo conjuntivo. 

• • • ■ ■ « 

Baer: como Pac&. 

Boer: como Pácéh^ j ademas hace roo, 

Beponer: en el sentido de ireplicar, solamente se .i^a en 
el pasado definido remoto. ■ ■, i , . 

Salve: no tiene mas tiempo que él Imperativo, ni- sé usa éft 
otra persona que en la segunda de singular. 

Soler: no tiene uso mas que en el presente y pasado simuK 
táneo de Indicativo. 

Tañer: como Pacer, 

Vale: como Salve, 

Yacer: apenas tieno uso en estas dos modificaciones: ya-, 
ce, yacía. 

Ejercicio XXVIII. i 

Catálogo de los verbos irregulares, anómalos y defectivo^ 

mas usuales. 

(Los números puestos á continuación de los verbób, indi- 
can la clase de irregulares á qué debe acudirse en la Begla 
XXXIV; la letra (a) significa anómalos, c\ue ^^ Ví».\Wtv ^xlW 
XXXV; 7 h (d) defeafcivos que se encuenliíAx ^^\^1fiXXM^ 



A. 
Abolir (d). 
Arrecíne, id. 
Asir (a). 
And&r, id. 
Acertar (1. " J 



Apretar, id. 

Arrendar] id. 

Asentar, id. 

Asernu-, id. 

Asestar, id. 

Atentar, (significando ir á 

tientas). 
Aterrar, (echar tierra). 
Atestar, '(henchir). 

') . 



Asentir, id. 

O. 
Caber (a). 
Caer, id. 
Calentar (1. * ) 
Cegar, id. 
Cerrar, id. 
Cimentar, id. 
Comenzar, id. ' 
Concertar, id. 
Confesar, id. 
Cerner, id. 
Colar (2. * ) 
Colgar, id. 
Concordáis, id. - 
Consolar, id. 
Contar, id. 
Costar, id. 
Cocer, id. 



Acordar (2. « ) 
Acostar, id. 

AfoUar(80pIarcDn'fuelle), id. 
Aforar (dar faeros), id. 



Amollar, (un cierto modo de 

jugar), id. 
Aporcar, id. - 
Aportar, id. 
Apostar, id. 
Aprobar, id. 
Asolar, id. 
Aao}dar,iá. 
■Arergoaai a. 



") 



id. 

Cefiir (4. * ) 
Colegir, id. 
Comedirse, id. 
Competir, id. 
Concebir, id. 
Constreñir, id. 
Corregir, id. 

D. 

Dar (a). 
Decir, id. 
Donnir, id. 
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Derrengar (1. * ) 
Decentar (empezar á cortar 

de alguna cosa), id. 
Desmembrar, id. 
Despernar, id. 
Despertar, id. 
Desterrar, id. 
Dezmar (hoy se dice die^ 

mar), id. 
Defender, id. 
Descender, id. 
Degollar (2. ^ ) 
Denostar, id. 
Descollar, id. 
Desflocar ^desflecar )j id. 
Desfogar, id. 
Desolar, id. 
Desollar, id. 
Desovar, id. 
Desvergonzar, id. 
Discordar, id. 
Disolver, id. 
Doler, id. 

Deferir (3. « ) ' 

Diferir, id. 
Digerir, id. 
Discernir, id. 
Divertir, id. 
Derretir (4. * ) 
Desleir, id. 



Ensangrentar (1* * ) 

Enterrar, id. 

Errar (este verbo toma la y 
griega en lugar de la 1¿^ 
tina, j por esto esQribimos 
yerro, peiT(is, yerra^fot- 
que ninguna palabra en 
español empieza por. te si-* 
no por ye)j id. 

Escarmentar, id. 

Estercar, id. 

Estregar, id. 

Encender, id. 

Entender, id. 

Extender, id. 

Emporcar (2. * ) 

Enclocar, id. 

Encontrar, id. 

Encordar, id. 

Encovar, id. í 

Engrosar, id. 

Enrodar, id. 

Entortar, id. 

Envolver, id. 

Elegir (4. «) 
•'Embestir, id: 

Engreír, id. 
■ Estreñir, id. 



E. 

Empedernir (d). 
Erguir, id. 
Estar (a). 
Empedrar (1. ^ ) 
Empezar, id. 
Encomendar, id. 
Encubertar (cubrir), id. 
Enhestar (levantar en alto), id. 
Enmendar; id» 



F. 
Fregar (1. * ) 
Follar (2. « ) 
Forzar, id. 
Freír (4. ^ ) 

G. 

Gobernar (1. ^ ) 
Gemir (4. ^ ) 



Haber ^a"). 



H. 
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Hacer (a). 

Helar (1. * ) 

Herrar, id. 

Heder, id. 

Hender, id. 

Holgar (2 * ) 

Hollar, id. 

Herir (8. * ) 

Hervir, id. 

Henchir (4. * ) 

Heñir (sobar la masa), id. 



I. 
Ir (a). 

Incensar (1. * ] 
Infernar, id. 
Invernar, id. 
Inferir (8. * ) 
Ingerir, id. 
Inquirir, id. 
Investir, id. 



Jugar (a). 



J. 



Ll. 



Llover (2. ^ ) 



Morir (a). 
Manifestar (1. * ) 
Mentar, id. 
Merendar, id. 
Mostrar (2. * ) 
Moler, id. 
Morder, id. 
Mover, id. 
Mentir (8. * ) 
Medir (4.^) 



Negar (1. * ) 
Nevar, id. 



N. 



O. 

Oir (a). 

Oler (2. * ) Este verbo toma 
A al principio de sus ir- 
regularidades; no hay pa- 
labra española que eikipie- 
ze con ue; ueste se dice 
oeste.) 

» 

P. 

Pacer (d). . 

Placer (a). 

Poder, id. 

Podrir, id. 

Poner, id. ^^^ 

Pensar (1.*) 

Plegar, id. . 

Perder, id. 

Probar (2.*) 
, Poblar, id. 
:, Pervertir (8. * ) 

Preferir, id. 
' Proferir, id. í 

Pedir (4. «) 

Q. 

Querer (a). 
Quebrar (1.*) 

B. 

Reponer (d). 
Recomendar (1. * ) 
Regar, id. 
Remendar, id. 
Reventar, id. 
Reverter, id. 
Recordar (2. *) 



Recostar (2. * ) 

Regoldar, id. 

Renovar, id. 

Hescontrar (compensar) id. 

Resollar, id. 

Rodar, id. 

Rogar, id. 

Resolver, id. 

Revolver, id. . 

Referir (8.*) 

Requerir, id. 

Regir (4. * ) 

Reñir, id. 

Reir, id. 

Rendir, id. 

Repetir, id. 

S. 
Sftl?e(d). 
Soler, id. 
Saber (a). 
Balir, id. 
Satisfacer, id. 
Ser, id. 

Sarmentar (1. * ) 
íSégar, id. 
Sembrar, id* 
Sentar, id. 
Serrar, id. 
Sosegar, id. 
Soterrar, id. 

Solar (echar suelo), (2. * ) 
Soldar, id. 
Soltar, id. 
Sonar, id. 
.Soñar^ id. 
Soler, id. 
Sentir (3.*) 
Sugerir, id. 



Seguir (4. * ) 
Servir, id. 

T. 
Tañer (d). 
Tra* (a). 
Tener, id. 
Temblar (1.^) 
Tentar, id. 
Trasegar, id. 
Tropezar, id. 
Tender, id. 
Trascender, id. 
Tostar (2. ^ ) 
Trascolar, id. 
Trascordarse, idr 
. Trocar, id. 
Tronar, id¿ 
Torcer, id. 
Transferir (8. « ) 
Teñir (4. * ) 



Vale(d). 
Valer (a). 
Venir, icL 
Ver, id. 
Verter (1. * ) 
Volar (2. * ) 
Volcar, id. 
Volver, id. 
Vestir (4. ^ ) 



V. 



Yacer (d). 



Y. 



Zaherir (8. * ) 



Z. 
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Advertencias. 

1. * No son irreguíares los verbos que por razón de orto- 

f rafia cambian la c radical en 2: ó en qu; como vencer^ que 
ace venzo; tocar, toqué. Tampoco son irregulares los que 
después 4e la g radical admiten Uy para expresar la pronun- 
ciación suave de la misma g en algunos tiempos; como de 
pagar; pagtié. 

Por la misma razón no es irregular el verbo delinquir^ que 
cambia las q u radicales en c, como en delinco^ delincamos. 

2. * Tampoco son irregulares los verbos de la primera con- 
jugación, cuyo infinitivo tiene por última letra radical la 6} J 
la duplican en algunos tiempo, como 

Aguijonear .... aguijoneé. 

Alancear alanceé. 

Gorgear gorjeé. 

Golpear golpeé. 

Porque la e primera es la radical, 7 la segunda es la termi- 
nación invariable de todos los verbos regulares de la primeíHk 
conjugación para los mismos tiempos. 

Tampoco lo son los verbos acabados en ccr, como creer^ leOf^ 
poseer y proveer y porque en las terminaciones que tienen %}% 
mudan en y griega, cuando hiere á la vocal siguiente; crel| 
creyó, creyeron; leí, leyera^ leyese; poseí, poseyere^ poseyé' 
fiemos. 

La misma mutación de vocal en consonante requieren \iM 
verbos acabados en uir, cuando la t¿ y la i forman dos sílabiB* 

Ejs. Argüir, ajrguyo 

Constituir, constituyo. 

Excluir, 

Sustituir, &c. 

3. * Los verbos caer, oir, y sus compuestos, son irregula- 
res, no porque admitan como los precedentes la y griega Im* 
ciendo, v. g., cayó, oyó; sino porque en algunos tiempos ad- 
miten igj como caigo, oigo, según se ve en su respectitla 
conjugación, indicada en los verbos anómalos. 

. 4. * Por no darle mucba extensión, no se ban puesto en el 
Catálogo como irregulares, aunque lo son, los verbos acabados 
en cer, cir, que toman z antes de ia e radical en la primera 

persona de singuhr del presente de Indicativo^ en la prime- 



— 107 — 

ra de plurar de Imperatiyo, y en todo el futuro próximo -con 
jontivoy como crecer j lucir ^ que hacen: 

* To crezco. Yo Ittzco. 

Crezca él. Luzca él. 

Crezcan ellos. Luzcan ellos. 

Que yo crezca. Que yo luzca. 

„ tú crezcaa* ,) tCi luzcas. 

,, él crezca. ., ellos luzcan. 

„ nosotros crezcamos. „ nosotros luzcamos. 

„ vosotros crezcáis. „ vosotros luzcáis. 

„ ellos crezcan. „ ellos luzcan. 

Se exceptúan: hacer, cocer y mecer, .que no toman dicha z, 

5. * Tampoco se han incluido los verbos terminados en 
ducir, que ademas de tomar la z como los expresados en la 
advertencia anterior, tienen la anomalía de formar uje en el 
Pretérito definido remoto;, ujese en el complemento del Opta- 
tivoy y ujere en el futuro dubitativo. Ellos son: 

Aducir. Producir. 

Conducir. Reducir. 

Deducir. Seducir. 

Inducir. Traducir. 
Introducir. 

6. * Los compuestos siguen la irregularidad de su simple» 
y hsí révol'oer hace su pretérito de pasado revuelto, como 
wdver, vuelto, Pero es necesario dirigirse por la significación, 
para distinguir algunos verbos regulares que aparentemente 
son compuestos de verbos irregulares, sin serlo en realidad; 
como 

• 

Contentar, detentar, intentar, que no vienen de tentar. 
Pretender, no viene de tender. 
Destronar viene de tronó, y no de tronar. 

7. * I^s verbos irregulares de la cuarta clase, como reir^ 
freir, ^c, no hacen riyó, friyó, riyera,friyera, riyendo,frU 
yendo^ sino que suprimen una i en los tiempos en que ten- 
drían que duplicarla, por la iregularidad que les es propia, y 
por la terminación correspondiente á dichos tiempos. 

Lo mismo decimos de reñir, constreñir engullir, heñir ^ tor 
ñeTj que no hacen riñió, constriñió, ^c. 

8. ^ Los rerhoB irregulares de la ouaxt^ c^»:^^^ ^ \*3ftis«i>s«^ 
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qne terminan sa radical en cA, U, ñ, de la segnnda 6 tercera 
conjugación; forman el adjetivo activo con la terminación endoj 
j no iendoy como hinchendo^ ciñendoj ^*c. 



CAPÍTULO QUINTO. 

DEL PARTICIPIO. 

Regla XXXVII. — Definición y división del Parti- 
cipio. 

"^Z Participio es verbal, i 

que en el régimen de casos 
y en variar tiempos, los pasos 
del verbo sigue puntual [IJ, 

Hay varias lenffuas que usan 
para todo, un Participio [2j¡ 
mientras otras no rehusan 
distinguirlo por principio, 
empleando para el presente 
una palabra adecuada, 
y si la acción es pasada 
se aplica otra diferente [3]. 

1. Participios son los adjetivos verbales que tienen la 
misma significación, tiempos y régimen que el verbo de que- 
se derivan. Llámanse así, porque participan de las propie- 
dades del verbo, en cuanto á tiempos y régimen, y de las del 
nombre adjetivo en cuanto á género y declinaciones. 

De estas explicaciones resulta, que son únicamente partici- 
pios (el llamado á% presente y el á^ pretérito, primer y tercer 
adjetivo que hemos consignado en los modelos de conjugación 
regular), porque solamente ellos íigen los casos de los verbos 
á que pertenecen y conciertan con los nombres sustantivos. 
Ejs., OBEDIENTE á los Uycs, rigc el mismo caso que el ver- 
bo obedecer, y ademas concierta en género, número y caso 
cuando. hace de adjetivo; obedecido, es el otro participio que 
también concierta con los sustantivos, y que como verbal 
tiene todas las propiedades del verbo. 

En cuanto al segundo adjetivo activo, gerundio, diremos 
poif Bbon ¿íolamente, que bub íwudoxv^B bqh. muy especiales, 
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y que nunca se ha considerado entre los participios, acaso 
porque es invariable. 

2. El inglés por ejemplo, cuya pobreza de inflexiones es 
tal, que para el Presente de Indicativo tiene que decir, yo 
llamar^ yo estoy llamando^ y que con una misma frase ex«^ 
presa el pretérito imperfecto y el perfecto (pasado simultá- 
neo y definido), no tiene mas que un participio, que nunca 
varía la terminación, pues con la misma palabra calledj (se 
pronuncia cóld)j del verbo to cali, (tu col), llamar, dice lia- 
modo, llatJiada, lláfnados, llamadas. 

El italiano y el español que tienen una derivación muy in- 
mediata del latín, sacaron el participio de presenté de la con- 
jugación, y lo volvieron nombre en *^el mayor número de 
casos. * 

3. El español, como acabamos de indicar, ha tenido siem- 
pre muy pocos participios de presente, porque á pesar de que 
hay muchas palabras que tienen la apariencia de tales parti- 
cipios, por terminar en ante ó ente, han dejado el régimen 
del verbo de que proceden, y son por lo mismo simples adje- 
tivos de calificación, que á veces hacen también de sustanti- 
vos, como amante, que no solamente significa la mujer ó la 
persona amante, sino que á teces se le ve sustantivado figu- 
rando por si solo en la oración, como cuando se dice: el 
amante es ciego. - 

fintre los pocos participios de presente que conservamos,* 
podemos numerar los siguientes que trae la Academia por 
tener el régimen de sus verbos. 

Obediente á las leyes. 
Participante de favores. 
Semejante á sus padres. 
Poder habiente de Pedro. 
Fe haciente para el público. 
^ Lugar teniefite del alcalde. 
No obstayite eso. 
Correspondiente á. 
Tocante á. 
Perteneciente á. 
Estante y hábitanfe en, Sct* 

El participio pasivo, es propiamente un tiempo pasado del 
verbo; y si bieniío puede pasar la acción avu c^^ t\\gQ^sii\3i» 
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snfrft, hay sin embargo tiempos pasados, qne considerados 
solo respecto de la persona agente, no pueden ser pasivos, 
oomo cuando decimos, yo he movido. ...la piedra. También 

Jodemos decir: la piedra ha sido movida por n¡,i. De este 
oble ejemplo resulta, que el participio de pretérito, ejércela 
función de expresar el tiempo pasado y la voz pasiva, ó sim- 
plemente la acción pasada, es decir, que se encuentra en los 
tiempos compuestos de la voz activa, y en todpci lofi de la vos 
pasiva. Por lo mismo, la Academia incurre^en una^ gran 
inexactitud diciendo que el participio de pretérito siempre eá 
pasivo. Cap. IX, Parte 1. ^ , pág. 133. ^ 

De esto inferimos: primero, que el llamar generalmente ad- 
jetivo pasivo, como se hace por varios gramáticos modernos, al 
participio de pretérito, es solamente para indicar que con él 
se construye la voz pasiva; segundo, que dicho participio de 
pretérito, el cual traducido quiere decir participio de pasado, 
es el que entra en los tiempos cqnjpuestos, y por lo mismo 
todos estos tiempos son por naturaler-a de pasado, absoluta 
ó relativamente; tercero, que el participio de que hablamos, 
es rigurosamente adjetivo en la voz pasiva, y por esto con- 
cierta entonces con las personas, mientras que en la voz acti- 
va es invariable, de manera que se dice, yo habia amado, tu 
habías amado, sea hombre ó mujer el sujeto del verbo; 
- mientras que en la voz pasiva se dice, yo soy amado (bom* 
bre), yo soy amada (mujer), nosotros sornas amados,. &c. 

Regla XXXVIII. Ocasiones en aus el participio 

SE HACE NOMBRE. 

'^Cuando tiempo ó construcción 
cualquier participio om^ite^ 
se hace Nombre, y cuando admite 
grados ó composición. 

Acabamos de indicar que el participio que fué de pre- 
sente en el latin, ha pasado á ser nombre; lo mismo sucede 
respecto del participio de pasado siempre que no marca tiem-. 
po, como am>ado mió; lo cual no acontece cuando se acompaña 
con las preposiciones que indican el régimen del verbo de que 
procede; como temido de todosy amado por muchos, en cu- 
yos casos conserva su carácter de participio, porque se sub- 
ehtíende el tiempo pasado absoluta ó relativamente; y así en 
loa ejemplos que acabamos- de poner, tendido de iodos, debe 



entenderse yo fui, yo seré, <fcc., amado por muchos; habías 
sidOf habrías sido, ^c. según el sentido de la oración. 

Por último, pierde el participio su ¿arácter de tal, y se hace 
nombre sin régimen de verbo ni tiempo, cuando admite gra- 
dos de comparación, como si formásemos de amado^ amadí- 
simo; y lo núsmo si entra en composición de nombresr como 
cari-aconteddo; lo cual no se verifica en participios com- 
puestos derivados de verbos compuestos, como me he retraí- 
do de retraer; se habían sorprendido, de sorpi^enderse. 

Begla XXXIX. Participios de pasado regulares , 

é IRREGULARES.. 

■ 

Participios regulares 
con haber bien se componen; 
m^ienfras los irregulares 
con otros verbos se ponen. 



Ejercicio XXIX. 


Listas de participios de pasado 


RtGULARES É IRREGULARES DE ALGUNOS TERBOS QUE 


hOB TIENEN DUPLICADOS. 


m 


■ 


Parte regular. 


Parte irregularí 


Ahitar, 


ahitado 


ahito. 


Bendecir, 


bendecido 


bendito. 


Compeler, 


compelido 


compulso, 
concluso. 


Concluir, 


concluido 


Confundir, 


confundido 


confuso. 


Convencer, 


convencido 


convicto. 


Convertir, 


convertido 


converso. 


Despertar, 


despertado 


despierto. 


Elegir, 


elegido 


electo. 


Enjugar, 


enjugado 


enjuto. 


Excluir; 


excluido 


excluso. 


Expeler, 


expelido 


expulso. ' 


Expresar, 


expresado 


expreso. 


Extinguir, 


extinguido 


extinto. 


Fijar, 


fijado 


fijo. 


Uartar, 


hartado 


hartQ. 


Incluir, 


incluido. 


incluso. 


Incurrir, 


incurrido 


incurso. 


Ingerir, 


ingerido 


ingerto. 


Insertar, 


insertado 


inserto. 


Invertir, 


invertido 


\Xi^^X^^« 



Juntar, 

Maldecir, 

Manifestar, 

Marchitar, 

Omitir, 

Oprimir, 

Perfeccionar, 

Prender, 

Prescribir, 

Proveer, 

Recluir, 

Romper, 

Soltar, 

Suprimir, 
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Parte regular. 
juntado 
maldecido 
manifestado 
marchitado 
omitido 
oprimido 
perfeccionado 
prendido 
prescríbido , 
proveido 
recluido 
rompido 
soltado 
suprimido 

ESPECIALIDADES. 



Parte irregular. 
junto, 
maldito, 
manifiesta 
marchito, 
omiso, 
opreso. 
perfecto, 
preso, 
prescrito. 
.^ provisto, 
recluso, 
roto, 
suelto. 
Bupreso. 



1. * Los irregulares de la tercera columna se usan como 
adjetivos verbales y absolutos, y no pueden formar tiempos 
compuestos con el auxiliar haber, á excepción de los cuatro 
siguientes: preso, prescrito, provisto y roto. 

2. ^ Los participios de pasado, á semejanza de los de 
presente, se transforman en simples adjetivos de califícacioDi 
y á veces se ven sustantivados, como en estos ejemplos: ier* 
reno sembrado, paño tejido, en que son adjetivos; buenos 
sembrados^ malos tejidos^ en que son sustantivos. 

3. ^ Cuando el verbo tener se usa como auxiliar, goza 
del privilegio, lo mismo que haber, de conservar invariable 
el participio; como tengo hablado á los jueces; sus pculres 
tenían consentido que su hijo vendría. Pero si el verbo 
tener se usa como activo, el participio se transforma en ad- 
jetivo y concierta en género, número y caso con el sustanti- 
vo en que termina la acción del verbo; por ejemplo, tengo 
ESCRITO un papel, escrita una carta; los padres tenían 
CONSENTIDA la Venida de su hijo. 

4. ^ También se usa el participio de pasado como abso- 
luto; Ejs. tomada el agua; ensillados los caballos; logradas 
tales ventajas. Todos estos participios absolutos son abla- 
tivos que penden de una preposición callada, que en los ejem- 

pJojs referidos es por^ y tieneix d^ uotable (\ue el uso muy 
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general los coloca precediendo, al sustantivo, con lo que se 
evita el confundirlos con los nominativos que resultan en es- 
tos ejemplos: el agua tomada es mal sanaj las ventajas 
logradas son ilusorias;' los caballos ensillados están inqui^. 
tos: aun cuando se subentienda la misma preposición por, 
coino si dijésemos: el agua tomada por la familia es mal 
sana. 

5. * Dicho participio absoluto, supone siempre una ora- 
ci(m'perfecta, eñ la oración puede resolverse; y así tomada 
el aguados como si se dijese^ el agua fué ó habia sido ionta^ 
da; logradas tales ventajas^ equivale á esta frase, tales ven^ 
tajas fueron Ó haiian sido logradas etc. 

Regla XL. Del Gerundio. 

GcfíTmidLiQ esuñadje^o • 

verbalj que acción siguifica 
coexistente, en lo que indica, 
con la de otro verbo activo [1]. 

El Gerundio algo ha cambiada 
de su origen primitivo^ 
pMa fué ver bul sustantivo 
y Deber ha demostrado [2]» 

1^ Ejs. Me desentoné cantando; muero salvXndote^ 
Aunque á veces el gerundio aparezca solo al enlazar las ora» 
clones, siempre es el que sostiene este enlace, bajo el prin- 
cipio de simultaneidad de dos 6 nías acciones, ó al menos tan 
inmediatas que la una sigue á la otra: Ejs. durmiendo /uí- 
mos sorprendidos; dejando eso aparte; pasemos á otro 
asunto; en comiendo ir^. 

El gerundio puede suplil^ todos los tiempos acompañándo- 
se de otro verbo que no sea el sustantivo^ y así, voy cayen- 
do, equivale á yo caig^o, ifta CAYEÑttó¿ á yo caía. Mas 
desde luego se advierte, que él verbo con que se acompaña 
comunica á la frase cierta especialidad de significación, pro- 
veniente del significado particular del mismo verbo. Por lo 
mismo, la frase voy cayendo, significa una caída que no está 
terminada, porque k sü vez el verbo ir expresa un movimien- 
to comenzado. • , 

El .gerundio S^ modifica por los adverbios, y admite en ge- 
neral todas las construcciones de su vetW, ?^ e«\A \<^vai^v 
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€wniendo bien ó mal; y unimos á veces dos 6 mas genm* 
dios oon las conjunciones correspondientes: Ejs. á H danw 

moa GIMIENDO 7 LLORANDO| PELEANDO y tlO HUYENDO, 

S9 venxs al enemigo. 

Siendo por su naturaleza tan indefinido el gerundio como 
»el infinitivo propiamente dicho, puede significar todos los 
tiempos que el verbo determinante le marque, no signifiota^ 
do por, si mismo ninguno. 

3 En el latin el gerundio es un sustantivo, verbal bcu* 
tro acabado en Dum, como Afnandum, Monendumj y signi* 
fica Deber, Obligcu:ion ó Necesidad, v. g. Credendum nt^ 

se debe creer. Al presente se le llama por los gramáticos 
modernos, adjetivo activo, ya no es declinable en número 
singular como lo fué su antecesor, y solo conserva como éste 
el atributo principal cg^ ya le hemos notado, de significar la 
acción del verbo de un modo indefinido. 



CAPÍTULO SEXTO. 

DEL ADVERBIO. 

Begla XU. Definición del Adverbio, 

^'Adverbio una voz indica 
falta de declina^cion, 
que de la adjunta dicción, 
el sentido modifica [1]. 

Y si el origen observo j ' 
llamóse así justamente, 
por /mllarse comunmente 
^ inmediato al mismo verbo [2]. * 

Junta.se de la oración 
con todas Partes, de suerte^^ 
que solamente se advierte,, . 
excluida la Interjección [3]." 

1. El Adverbio es una parte indeclinable- de la oraoioni 
que esplica los varios modos y circunstancias do las demás 
jMrtes ooD que ae junta. 
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2. LlÜmó'se Adverbio, nombre compuesto aé aáj visr^f» 
(ésto es; a(Uci()n ¿I verbo) porque sé añade ó junta comiupr 
mente á este. 

8. . Unesé con todas las partes dé la otációni 'excépíb con 
liklnteíjeccion. Ejs.: , 

Con nombre sustantivo: verdaderamente señor. 

Con adjetivo: sumamente bueno» 

Con pronopibre: enteramente mió. 

Con verbo: leo miicho. 

Con pártícijjio: poco anuido, 

ttett otro adverbio: bastahteñiéhtó hién. 

Cotí preposiéión: poco DESPUÉS. 

Y finalmente con la conjunción: li ala verdad^ 

Béjgla^LIt.. l)e sus dignificaciones. 

^^Muy f)ario se comidera 
y extenso, en si^ificar] 
ya dirc Tiempo^ Lugar; 
^a Calidad,^ Minera: 
ya Numero, Cantidad. 
Igualdad y Semejanza 
dentro Deséiáejaiiza;'^ 
y también Contrariedad; ' j 
1 á veces Union, <i,junt'íj^ : 

. I^ivií^ion <$. apartamieQtOi 
Afirmación, Juramento 
Negación, Duda y Pregunta: . 

Ía jJéseo,' Preferencia^ 
llamamiento, , Exhortación, 
C ya en fin Demost^cipn : /. . : 
señalando la presenciáJ^ , v ; j . 

1. Ejercicio XXX. Lista ue Adverbios bn vEtN- 

TIDOS CLASIFICACIONES. . ^ 

'í)é TiEiAvó determinado: bioy, mañaAa, 'paéifk^o .laa^ana^ 
ayer, antes de ayer, ante-ante ayer, el diá antes, eídia des-» 
•pues. '^^ 'í ' ' 

De TIEMPO indeterminado, cada dia, cada año, a&orii^'^ 
extenúes, poco ha, en otro tiélmp^ algnnai reZf sieiápre, ja- 
mas, entre tanto, en fin, tarde, temprano, cuando, etc. . : 

De Lugar en donde se está: aqai,alvl|;8Al\^^^.di$9^\!b;^si^ 
íoUbb partes, dentro, fuera, en algún. íñgaT^ iiTvx¿fliB¡wsa*"Vi^ 
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Lugar hacia donde se va: hacia acá, hacia ahí , hacia allá, 
¿)iácia donde? hacia la derecha. De LuoAR.Aa^a donde se 
llega: hasta aquí, hasta allí) ¿hasta donde? 

Db Lugar por donde se va: por aquí, por allí, por allá, 
¿por donde? De Lugar de donde se viene: de aquí de ahí, 
de allí, de arriba, de abajo, de lejos, ¿de donde? arriba, aba- 
jo, etc. 

Pe Calidad: Hermosamente, feamente, bien, mal eta, 

De Manera: A la mejicana, á mi modo, de punta, de ta 
jo, etc., buenamente,^ de mala manera, de mal modo, fuerte- 
mente, débilmente, largamente, piadosamente, etc. etc. 

De Número Cardinal: una vez, dos Teces etc., ciento y 
una veces, mil veces. De Número Ordinal: primeramen- 
te, segunda vez, tercera vez, etc. De distributivo: cada co- 
sa, de puerta en puerta, en dos, en tres, ó muchas partes; en 
dos, tres, ó muchos modos. De Número Indeterminado: 
tantas veces, cuantas, muchas, otras veces. De Cantidad: 
mucho, mas, abundantemente, etc., tanto cuanto. 

De Igualdad: igualmente, igualmente qué, etc. 

De Semejanza: as{,:de tal modo, al modo que, como, del 
mismo modo que, etc. -i.. ) . 

De Desemejanza: dé otra manérk, diversamente, etc. 

De Contrariedad: al contí^rid, ál contrario de lo 
que, etc. i 

De Union: juntamente, püromiscuamenté, etc. 

De División: separadamente, aparte, etc. 

De Afirmación: sí, ciertamente, sin duda, conviene á 
saber, á la verdad, ete. 

De Juramento: ¡por vida mía! por esta luz, etc. 

De Negación: no, para que no^ de ninguna manera, ^ 
da menoa que eso; etc. 

De Duda: quizá, acaso, por ventura, puede ser, tal 
vez, etc. 

De Pregunta: ¿por qué? ¿así respondes? ¿no lo di- 
je? etc. . ' 

Dk Des^o: ¡Oh sí! ¡Ojalá! plegué á Dios! etc. 
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De Preferencia: mas bien, antes {)ien, principalmente, 
mayormente, etc. 

De Llamamiento: O, ola (estos se hallan también usa- 
dos como Interjecciones). 

De Exhortación: ea, eia pues, vamos, sea en horabue- 
iMkj ¡viva! (estos tres últimos' yerbos^ y otros en casos seme- 
jantes, se toman como adverbios): muy bien, grandemente, 
¡bravo! etc. 

De Demostración: ved aquí, ved ahí, etc. 

Begla XUII. Grados de comparacio^ en ios Adverbios. 

Orados de comparctcion 
también el adverbio admite; 
y es que en tal caso repite' 
de algunnombre la infiéxiori [1]. 

Faltos de grado colijo 
losquelSsLcioñsignificahj 
Lugar ó Número esplican 
como los de tiempo Jijo [2]. ; 

1. "EjB, fuertem^ente, /ortísimamentef de los ^adjetivos/, 
fuerte y fortísimo. 

2. Sin embargo de que el español tiene gran fa<^lidad 

para formar comparativos y superlativos coílsóIo los adver- ' 
oíos tatí, mas, menos y muy, no puede marcar grados de com- , 
paracion en aquellos notnbres ó adverbios que tienen' uíiá 
significación fija é invariable, y por ei^ se exceptúa en la re- 
gla los adverbios que expresan algo nacional,^ coino. cuando 
aéciínos arroz Á la valenciana; los de lugar^ como don- 
cía, aquí; los. de número, como tres veces; y los que sé k^e- 
fieren á ideas inmutables, como únicamente, espiritualmehie^ ■ 
etc.; todos los cuales no admiten grados de cóm{)araCion. 

. Regla XLIY. De otras espéciaHdades del Adverbiou^ 

El adverbio signiñca 
lo que una Preposición, . , 

esto esy relación esplica; y , 

mas con esta distinción: "^^ , 

que no necesita aumento ; 
para lo que especifica^ 
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en sí tiene el complemento 
que el sentido modifica [1]. 

Los acabados en mente 
se forman sin gtan tardanza^ 
pues no requieren mudanza 
como se ve en fÍLCil-mente; 
mas si dús terminasienes 
del adjetivo examino, 
lo formo del femenino 
^ todas las ocaciones [2]. 

El mismo nombre adjetivo 
hace dé adverbio las veces, 
sin menguar, ni tomar creces, 
sin- mostrar otro m^otivo 
que el uso, el cual nos designa 
ciertas frases adverbiales, 
en ora4^iones cabales 
cuyo régimen consigna. 

1. En el capitulo simiente vereiQos. que laa preposiciones 
espresan la relación de dos ó mas ideas comprendidas en at 
ffana oración; 'y podemos desde luego remarcar q^ü^e el adver* 
bio indica también esta relación, pero de un! modo mal 
compendiado; y asfi cuando decimosi cantas perfficiamentiSt 
eq[uiyale & esta firase, cantas con. perfección; icudndo Ihh 
véfá7 equivale á eieíta otra, én qíví: tiempo, en avú monienii 
llpveráf Dé estos ejemplos se deduce^ que en efeptó'el ad- 
Terbio 'tjeno eii* sí inisíno la fuerza de la preposición y del 
compleménip córres.pondiénte; y qué para distinguir yaxiás. 
preposiciones idénticas á los adverbios, ba^stará. observar si 
lasase queda perfecta en su sentido sin necesidad.de con^- 
plemento directo ó indirecto, como cuando decimos, hablar, 
eh CONTRA, venir de adentro; en cuyos ejemplos aparece^ 

Íue funcionan por si solos los adverbios] mientras qué al 
ecir, CERCA (¿6, SEGDNJ BO advierte desde luego, que el sen- 
tido no queda perfecto, que necesita por lo mismo el comple- 
mento respectivo, añadiendo, v, g., cerca dfi tí, según dice 
Pedro, ó según Pedro. Estas mismas palabras, cerca y 
según, son adverbios en los siguientes ejempips: ¿vives cer- 
ca 6 LEJOS? Te premiaré según, como, conforme te 
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2. No todos los nombres adjetivos pneden formar adver- 
bios, 7 asi no los producen las palabras verde, azul, mártir, 
enfermo, ^c; mientras que hay adjetivos que con solo aña- 
dirles la terminación mente, resultan adverbios; como crueL,.. 
mente, dulce. . • . mente; con la distinción, de que si el adje- 
tivo es de dos terminaciones, 9e forma, el adverbio de la fe- 
menina, V. g,, justad-mente, tierna-m.ente, 

8. Hay nombres adjetivos que hacen de adverbios. Ejem- 
ploe: Cantas muy alto, tente firme. 

También estos sustantivo^ el bien, el mcU, la tarde, la 
mañana, nada, y algún otro, hacen de adverbios. Todo esto 
prueba, que los adverbios en su prindípio, fueron nombres con 
una preposición. 

Finaun'ente, los adverbios ó constan de una sola palabra, 
j se llaman simples, como pronto, luego, ^c; ó de varías 

E labras, y. se llaman compuestos; v. g., de pronto, desde 
BffOf &c. loiS /rase:f adverbiales, BoiilcciicloneB compueÉ' 
tai con la fuerza y significación de ün adverbio; coma ks si- 
guientes: Sobre poco mas ^ menos; mal que le pese; á, lo 
menos; á diestro' y siniestro; de aquí pafá atít; á dutas 
nenas; de veras, y otiM ifinumerables que tanto abundan en 
ktangu^espafíala. 



CAPÍTULO SÉTIMO- 

de: LA PREPOSICIÓN. - 

Begla XLY. Definición y división de las Preposiciones. 

^'Preposición llamarás 
á ufia parte indeclinable, 
que por uso. casi estable 
se antepone á las' denu$sf* 
por ella significamos 
m,uy variadas relaciones 
de las ideas que encontramos 
formando las oraciones: [i] 

Unas se hallan separables; 
que son las mas frecueKUcAá»^ 
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otras se ven separadas; 
y algunas inseparables; (2) 
' ^S't los términos asiento 
de la relación marcada^ 
el segundo es complemento 
de la voz anticipada [3]. 

1, Las preposiciones son una clase de palabras invaria- 
bles, que sirven para expresar las relaciones que puede ha- 
ber entre dos ideas sueltas. Ejs. libro de Pedro, significa 
uní^ relación de pertenencia, Luisa se halla en Puebla, ex- 
presa una relación de lugar. 

2. Ejemplos délas separables: on/e-pone^/cowíra-dccir, 
«oftrc-nadar, enírc-metido, para-rayo. Estas son las rigo- 
rosamente preposiciones, Y como se ve, tieqen significación 
dentro y fuera de las pajapras compuesta^. Ejs, de propo- 
siciones inseparables, es decir, que no tienen ^significación 
por sí solas: rc-marcar, pre-decir,* 5«6rentender. Final- 
mente las preposiciones q^ue siempre van solas, son las si- 
guientes: Ibajo, desde, hacia, hasta^ según. 

8. Cuando decimos, voy á. falta claramente el punto ob- 
jetivo á que uno se dirige; pero si añadimos, Guadalajara^ 
está complementada la oración, y justamente se llama el se- 
gundo término complemento de la preposición; de suerte que 
esta se encuentra entre dos ideas que se llaman términos 
DE LA RELACIÓN, j SO llama preposición porque antecede á 
su complemento. 

Ejercicio XXXL Clasificación de las preposi- 
ciones. 

Hay en español las siguientes preposiciones: A, ante, ía- 
jo, con, contra, de, desd€, en,éfitre, hacia, hasta, para, por, 
según, sin, so, sobre, iraSi 

De sitio ó lugar, y^'^g. arrimarse Á la pared; está en 
la calle; salió de México; vettgo desde Chapultepec; lle- 
gamos HASTA Zapopam,; caminar hacia Veracruz; uno 
TRAS otro; ó TRAS de otro; estar ante el juez; entre los 
dos rios; cae sobre mí. 

De orden, V. g; desde el primero hasta el último. 

De UNION, V. g. juntarse con otro, A otro. 
De separación^ V. g. sin temer. 
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De oposición, v. g. contra el enemigo. 

De término ú objeto, v. g. verigo Á. verte; es para tí; 

hacer por la vida. 

De causa ó modo, v. g. por sus locuras; matar Á sen- 
timientos; Á la Í7iglesa; muerto de frió; vestido DKtgúla, 

Begla XLVI. Otras particularidades de la Preposición. 

Frases con Preposición^ . 
suelen tener de notable ^ . 
que como mi adverbio estable 
las admite la oración [1]. 
Y el uso tan vario e^, 
que no se puede Jijar 
á cada clase un luga?*, . 
y confundidas las ves [2J. 

1. Ejemplos *de preposiciones que concurren á formar 
mü frase adverbial: Á sabiendas, k hurtadillas, de veras¡ 
DE pronto, POR lo menos, Á la española, étc, 

2. Son muy variadas la^ relaciones que pueden signifi- 
carse con la preposición, principalmente con estas: á, de, 
por, cotí, en; de suerte que es imposible reducirlas á reglas; 
y si en la anterior se han colocado, se^un su significación 
principal, en los ejemplos que 96 Ij^an :e3CQgldp, es con la ad- 
vertencia de que solo se llegará á distinguir por el uso, la 
extensión y los casos que cada una comprende. 



CAPÍTULO OCTAVO. 

DE LA conjunción. 

Regla XLYII. Definición de las Conjunciones. 

^^De^declinables dicciones, 
la tercera es Conjunción, 
que une Partes de Oración 
ó diversas oraciones.^' 

Ejemplos de conjunciones que unen "Pw^.^^ ^^ Qx^ívs^* 



— 122 — 

Pedro, Juan y José rienexi; dice auE vayas. Ejs. da 0(m- 
junciones que unen diversas oraciones: el enemigo se pre' 
sentó denodadamente, mas la victoria le fué esquiva^ por^ 
QUE no fué menor la valentía de los defensores. 

Regla XLVIII. Diversas clases de Gonjuncionefl. 

Las que enlace significan^ 
Copulativas se iiombran^ 
que tanto por afirmar 
como por negar se abonan; ^ 

Las DISYUNTIVAS Señalan 
la división cojí que se obra; 
mientras las Adversativas 
las oposiciones norman; 
Condicionales expresan 
la condición que se impenga; 
así como las Causales 
algún iLotivo acomodan; 
Finales, el fin ú objeto 
de alguna acción nos denotan; 
mientras las Explicativas 
las ampliaciones sé apropian* 
Transitivas, el pasar 
á otro asunto proporcionan; 
pero las Continuativas 
e/'MiSMO discurso tocan; 
CoMPARATiVks, arguyen 
entre diferentes cosas 
lo que se quiere igualar; 
Terminativas, concluyen 
cuanto se habia de explicar. 

Ejercicio XXXII. Expecificacion de las Conjunciones. 

Copulativas: para afirmar y, é, quey también; para 
negar, ni, tampoco etc. ' 

Disyuntivas: C^ ú, ya^ que, ora^ bien, sea, que, etc. 

Adversativas: perói empero, mas, aimque, cuando i 
aun cuando, sino, con todo, sin wnbargo, antes bien, n^ 
obstante, bien que, dado qufíy por el conírarió^ etc. 

Cqni^jlcipnales: sí^ cotno^ con tal que, cuando^ etc. 
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Causales: pues^ porque, por, ya que^ así que, c^o, etc. 

FnNíALffs: para que, ájin de que, porque, etc. 

Explicativas: á saber, esto es^ verbigtacia, por ejem- 
plo j es decir, ete. 

Transitivas: pues, ahora, bien, luego, así es que, de 
consiguiente^ por lo demos, etc. 

Continuativas: pties, otro sí, demos de, sobre todo, etc. 

Comparativas: ton, así, como así, como tal, según, etc. 

Terminativas: por Jin^ p^y úifif^^,^ al cobo, al fin, con 
que, etc. 

ESPECÍALlbÍLDES. 

I. La copulativa y, se convi^rt^^ en ^, cuando Is^ palabra 
que sigue empieza también con y^ v. g. Juan é Ignacio. 

n. La disyuntiva ó, se Hiüda»>en\ ;t$^ cuando la palabra 
que sigue empieza también obn ó; yf.-g^plúia ú oro. 

m. Una misma conjunción puedt^v pertenecer á diversas 
clases, según el sentido en qpe se tmie; v. g< como era de 
noche, no se vi0 nado; en tal oración la conjunción como es 
cátfsal, y equivale á poróiie** cómo quieras, és' condicional, 
yboulv-ale a décii:, del modo q'ác; quieras, _,'■..., 
' iV. Alguíias conjunciones !3o¿ tamfcieri pr^^ 
V» ¿ POR, conjunción causal, es taBÍbien'prepo¿^^^^^ 
6 cnusa; segun^ conjunción' ¿pmpárátiya,<¿?^t^^^^ 
eición de üníon ó cotídicional, eié. ' ''" ' • 

V. Muchas conjunciones sóii* adverbios: *>. g. lueoo, 
conjunción transitiva, es también adverbio de tiempp. Como, 
conjunción comparativa, caudal tf bbxidicional, ^s advetbio de 
comparación. Cuanpo, coujuqcíqq ^^^^j^rsativa, es adver- 
bio de tiempo, etc. 

Regla XLIX, Frases CQnjúf^<^¿^ 

Como hay frxi^á (xd'úéthikles, 
también las hay dóújtiñiivasy' 
y en toda corren iguales 
con las clases pripiiiilBas^ 

Ejemplos de frases conjúntixac^ con tpdq eso; es de- 
cir; á saber; en cuanto d; J otr^s, muc^s^ E^tas frases son 
oraciones elípticas, que, bÁceoL elofifíiq de upiíA^^ Qt^v^Tl^%^ 
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6 las partes de un discurso, v. g. con *roDO e«o, no quiero; 
viene á significar que se toma en cuenta todo lo referido, y 
que á pesar de ello, la voluntad queda renuente; es decir, 
que la mencionada frase viene á ser una conjupcion adversa- 
tiva; y así respectivamente de las demás frases, mencionadas. 



' CAPITULO NOVENO. 

DE LA INTEílJECgiON. 

Regla L. De su definición. 

"Inierjecciansiífnifioa 
indedinable dicción^ 
. que interpuesta en la oración 
afecto^ varios esplica, 

• La palabra interjección viene del verbo latino interjiciOf 
que significa interponer, y por ella en efecto se mterpQue ó 
ei^bala un sonido inarticulado cpie significa dolor, gozo, admi- 
ración d tensor, mas por el gesto que por la composición ma- 
terial de la voz, que á veces es un nombre de algunas sílabas 
y hasta una. breve oración, por ejemplo: ¡ah! ¡oh! ¡ay! ¡cás- 
pita! ¡qué alegría! ¡qu$ horror! 

Regla LL De sus varias significaciones. 

La interjección nos ofrece 
de voces número estrecho; 
si bien en la. variedad 
de sentidos, muy estensoP 

P,ar<ií e^gozo y el dolor, 
la primer clase ponemos; 
pues que una m^ifima palabra 
varia, según el gesto. 

La aprobación y el horror 
en admirar comprendemos; 
pQr esto segunda ciarse 
^' de (tdmirativoé hcteemos. 
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La tercera^ desagrado; 
la cuarta^ para el deseo; 
la quinta para añi&ar; 
la sesta, risa ó desprecio. 

Para llamar la atención, 
la séptima consignemos; 
dejando eh jin^ la octava^ 
para intimar el silencio. 

Ejercicio XXXIII. Especificpcíon de las interjecciones. 

1. * ¡Ah! ¡oh! Jay! ¡válgame Dios! 

2. * Clase. ¡Ah! ¡oh! ¡qué horror! ¡mirad! ¡bien! ¡bravo! 
¡viva! ¡muera! 

3.* ¡Quita! ¡quia! ¡fuera! ¡puf! ¡huy! 

4. ^ ¡Ojalá! ¡ah sí! ¡plegué á Dios! ¡quiera Dios! 

5.^ ¡Ea! ¡sus! ¡ánimo! ¡hola! j si se tratado animales, 
hay interjecciones especiales, coino-¡tnd tus! para los perros; 
pi^ jí, pio^ para las gallinas, etc.. * 

, &,^ ¡Ha ha ha! ó bien ¿a ja ja! porque la h es muda; ya 
yaj quía; guarte; etc. 

7.^ ¡Eh,. eh! ¡ola! jce! ¡guarda! ¡cuidado! ¡tras, tras! ¡zas! 
¡fiíehí! abajo! roz de íós álbañiles; etc. 

8. * ¡Chito! ¡chis! ¡chiten! etc. 



CAPITULO DÉCIMO. 

DE LAS FIGURAS DE DICCIÓN. 

Regla LII. Definiciones de algunas figuras de dicción. 

Bajo tal nombre se entienden 
algunas cortas licencias, 
que suavizan la expresión^ 
poniendo Ó quitando letras, {!) 

Diremos las que algún uso * 

C7i nuestro idioma conservan, 
que son sincopa p apócope; 
aféresis, sinalefa (2). 

^^La síncopa siempre en medio 
de las palabras se observa; 



/ 
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y el apócope en el fin 
sílabas quitando Ó letras.^ 

Callar la última vocal 
cuando con otra se ehcuentrh 
en dos patairás següidá^^ 
esto hace la sinalefa. '. 

Por el contrario, eliíéfeAS 
la letra Ó sílaba tñeritiá 
del principio de dicción 
donde ^fioíntrarse debiera. 

1. Las figuras de dicción se diferenciain dé lardé cons- 
trucción, en que estas se refieren al contexto db lá Oración, 
y aquellas á la forma de las palabras. ; ^ 

. 2. Ejs. de las figuras de dicción ihas usuales: 

síncopa: hidülffo; por Ujodalgo; navidad {)or Natividad. 

apócope: un, por uno; gran, por grande; san, por éñiaicL 

AFÉRésís: norabuena, por eahbrabubna: noramala^ ¿or 
enhoramala. 

sinalefa: delj por de el; o/, ^r á el; estotro^ por e3to 
otro; esotro por eso otro. 
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PRÓLOGK), 

Jlegla L De la Definición y División de Ib Sintaxis. 

^^Sintáúns es Construccitm, 
ya Propia, ya FhgTirada^ 
que ordena en forma adecuada 
tas Partes de la Oración; (1) 
Divídese en Concordancia » 
jf Régimen, de tal modo, 
que lo perfecciona todo, 
de aníbas cosas la observancia^ 

Llamamos Sintaxis Propia 
la Construcción regular; 
al contrario irregular, 
la Figurada C impropia: 
si bien ésta se autoriza, 
por ejemplo continuado 
de autores, que la han usado, 
en una forma castiza [1]. 
Género, Numero y Caso, 
la Concordancia eslabona) 
á veces también peréona, 
si es un verbo el que repaso \jS\% 
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Régimen es, dependencia 
de una Parte que antecede, 
con otra que le sticede; 
es como cierta adherencia, 
por la cual se determina 
el ca^o á que se encamina 
el Nombre; si es Verbo, el Modo 
y TiempOf.son arUe todo [8]. 

1. La Sintaxis enseña á colocar ordenada y conveniente- 
mente las Partes de la Oración, y es de dos manerasj Pro- 

?na y Figurada, La Propia, es la natural y conforme á 
as reglas comunes; es decir, que el nombre sustantivo se 
anteponga al adjetivo, porque antes es la cosa qué la calidad; 
que la palabra ú oración regente presida á la regida; que 
cuando ocurra expresar dos ó mas cosas, de las cuales launa 
tiene antelación por naturaleza ó por dignidad, no se pertur- 
be este orden; que el verbo siga al nombre sustantivo; que 
el adverbio modifique al verbo, yendo después de este; y que 
la preposición se anteponga generalmente á todas las dic- 
ciones. La Figurada es la que atendiendo mas al sentido que 
á la forma de las ' palabras, emplea modos de hablar, que 
aunque se aparta^ de estas reglas, es con ventaja en la ar- 
monía y elegancia del idioma^ y sin que pierda nada su exa(^ 
titud. Ejs. La Jicencia venció alpudQr. la audacia ven- 
dó al temor ^ la demencia venció á la razón; esta es cons- 
trucción propia; pero si decimos: vendió al pudor la ticen' 
da, al temor la audacia, á la razón la demenda^ tenemos 
la sintásis figurada; pues hemos omiti4o dos veces la pala- 
bra vendó, por la figura Elipsis, y hemos trastornado el or- 
den de las palabra^, por la figura Hipérbaton, logrando ven- 
tajas innegables en la locución. 

2. Ejs. de concordancias en género, numero y caso. JSl 
hombre bueno, la muger discreta; los hombres discretos^ 
las mugeres buenas; en las que se ve que el artículo, el sus- 
tantivo y el adjetivo, convienen respectivamente en el géne- 
ro masculino ó femeniíio, ei;i el púm^ro singular ó plural y 
en el nominativo. 

. El verbo solo concierta en número y en persona, como yo 
te amo, ellos te amén. 

Las partes de la oración que son indeclinables no con- 
cierto/?. 
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3. . Por el reamen decimos, v. g. voy á caballo^ estoy en 
casa; en cuyos ejemplos se ve determinado el ablativo; mien- 
tras que tratándose de verbas, se determinan los modos y los 
tiempos correspondientes; v. g., quiero comer, deseara que 
vinieses. ' ^ 

Begla II. De las oraciones. 

Usamos las oraciones 
para espresar pensam,ientos; 
esto ésy i(}ea« y juicios 
sobre todos los objetos: 
En ellas sé consideran 
esenciales elementos, 
c/ sujeto antes que todo, 
después atributo y verbo. 

A veces con eí sujeto 
solamente al verbo vemt^s, 
porque en este se contiene 
entonces el complementa ' 

La oración es printípal, 
ó bien es medio indirecta; 
de todo este mecanismo 
la ñÍLi^xis da el secreto. 

Ejs. El perro es 6rat7o; contiene esta oración sttjeto^ 
verbo y atributo. Si el verbo fuera transitivo, eq lugar de 
atributo se pondría el objeto á (][ue se dirijiese la acción del 
veirbo. JIl sujeto puede ser un nombro, uri pronombre, y 
hasta una oración; y esta es á veces principal ó de mero ac- 
cidente; mas de to^á^s esta^ circunstancias, vamos á ocupar? 
nos en las reglas que siguen. 
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CAPITULO PRIMERO. 

DE LAS CONCORDANCIAS DBL^OMBHE, PRONOMBRE* 

Y VERBO. 

Regla III. Concordancias en general 

Las concordancias son tres: 
primera^ de sustantivo 
con cualquier nombro adjetivo; 
secunda, del verbo es 
con algún nominativo; 
la tercera, bien frecuente^ 
de pronomtre relativo 
con algún antecedente. (2) 

Ejemplos de nombre sustantivo y adjetivo, planta bella; 
de nominativo y verbo, tú Uoras^; de relativo y antecedente, 
ia corta que lees* 

Begla lY. Concordancia de nombres ausTANTivos. 

^^Sustantivos continuados 
cuando en la oración se ofrecen^ 
si á una cosa pertenecen, 
en Caso van concertados!^ 

Esta concordancia es de las mas limitadas, pues que 
puede verificarse entre nombres de género diferente; v. ff., 
Juan y Rita caminan; y aun puede faltar la semejanza SÁ 
número hallándose un sustantivo en plural y otro en singa- 
lar; y. g. Rita y sus hijos camitián; de manera, que viene 
á quedar reducida á la identidad del ca^o, como se habrá 
podido notar en los ejemplos propuestos. No es, pues, exac- 
ta concordancia, y por esto no se incluyó en las de la re* 
^JalIL 



— 181 — 
Regla V. De la concordancia del adjetivo con el 

SUSTANTIVO* 

^^Todo vocablo adjetivo 
concuerda en género, caso^ 
y número al mismo paso, 
con el nombre sustantivo, , 

Todo adjetivo, sea Nombre, Pronombre ó Participio, 
eoncuerda en Género, Número y Caso con el sustantivo k 
qne se refiere: como Padre bueno; 7nadre mía; hombre co- 
nocido. Los adjetivos que tienen terminación neutra, con- 
ciertan con otro adjetivo, que para tal caso, se dice que está 
sustantivado, v. g., lo bueno. 

Regla VL De la concordancia del Adjetivo con 
VARIOS Sustantivos. 

^^Sustantivos singulares 
unidos por Conjunción, 
quieren plural la dicción 
que con eUoá concertares \\\, ^ 

mas es preciso advertir, 
que en géneros diferenies, 
sean los que fueren presentes, 
Masculino has de elegir [2J; 
6 según uso latino 
de no menor elegancia, 
bien harás la concordancia 
con el nombre mas vecino fS].**^ 

1. Ejemplos. El alimento moderado, el sueño y el efer- 
dcio SON necesarios para la salud. La amabilidad, la 
m,odestia y la discreción, son inestimables. 

2. Ejemplos de sustantivos singulares de géneros dife- 
rentes: Él padre y la madre amorosos. El invierno y la 
primavera son muy opuestos. 

Aun cuando concurra el género neutro con el masculino, 
con el femenino, ó con los dos al mismo tiempo, la dicción 
que concierta con todos^ ellos va al género masculino; v. g,, 
la hermostira de Juana, y lo elegante de su figura, son 
ENVIDIADOS de sus rivales. El vicio y la virtud, lo malo 
y lo bueno andan confundidos por él mundo. 

3. La regla que autoriza la concordancia de un adjetivo 
con el femenino, comprendiendo nombx^ft m'B.^\3X\rk!^^"^jít %^i(- 
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lo el motivo de hallarse mas próximo el nombre femenino, tie- 
ne dos limitaciones en el español, y son: 1. * que el femenino 
de que se trata, esté en plural; y así no podria decirse, el 
empedrado y la bqriqueta están sucias; 2. * que ademas de 
hallarse en plural el femenino, se encuentre unido con el mas- 
culino por conjunción que no sea copulativa; y así tampoco 
podria decirse, el empedrado y las banquetas están sucias; 
pero sí es admisible expresarse del modo siguiente: compro 
toros ó vacas blancas; y aunque esta última expresión es al» 
go dudosa, porque no explica suficientemente si también han 
de ser blancos los toros que se compran, disonaría un poco el 
decir, compro toros ó vacas blancos; á no ser que marcando* 
se intencionalmente la puntuación, se dijese compro toros ó 
vacaSj blancos: en cuyo último ejemplo se advierte que la co- 
ma quita la fuerza á la conjunción disyuntiva. 

La vecindad ó inmediación del Adjetivo que concierta con 
el nombre plural femenino, puede verificarse yendo pospuesto 
el adjetivo, como en el ejemplo que precede, ó antepuesto; 
V. g. México tiene hermosa^ calles y paseos; en cuyo segun- 
do caso el adjetivo concierta con el femenino aun cuando la 
conjunción es copulativa. 

Regla VIL Concordancta del Neutro. 

Concordancia singular 
á veces el neutro ofrece; 
pues que sin tener plural, 
con plurales se establece. 

Ej.: los brindis y las arengas fueron lom,as esquisito<ie 
lañindon. 

El neutro representa 1^ generalización de una imagen, es- 
to es, una idea mediante la abstracción de objetos singulares, 
sobre aspectos ó cualidades idénticas; y así como cuando de- 
cimos rebaño, significamos muchos individuos de una especie 
que forman el rebaño, del mismo modo cuando decimos lo 
blanco, lo esquisito, etc., se tienen presentes varios individuos 
á, que se refieren estas abstracciones, y sin embargo son sin- 
gulares los «vocablos que las expresan, sin que pueda decirse, 
los blancos, los esquisitos. 

Regla VIIL Concordancias del adjetivo con el 

I^RONOMBRE PERSONAL. 
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"J?Z Adjetivo conviene 
en Género con el Nombre 
sustantivo^ que el Pronombre 
personal callado tiene" 

Los Pronombres personales no tienen Género determina- 
do: y así el adjetivo concertará en Género, con el sustanti- 
vo que en cada uno de ellos se callare: v. g. yo estoy malo, 
8Í se refiere el yo á un varón; yo estoy mala^ si se refiere á 
una hembra. 

Regla IX. De la concordancia y orden de los 

PRONOMBRES PERSONALES. 

En la Oración colocad 
los Prohombres personales^ / 

con entera libertad: 
una excepción se interpone, 
y es, que entr,! Pronombres tales, 
el yo sierrípre se pospone. 

Ejs.: Tú y él dijeron; lo mismo que él y tú dijeron. 
Mas cuando concurre cualquiera de los expresados con el pri- 
mero, este va á lo último, más que por regla de concordancia, 
por cortesía, v. g. usted y yo, ustedes y nosotros, tú y yo, él 
y yo hemos convenido, . 

Regla X. De la concordancia de los posesivos y. 

DE LOS PERSONALES, CON LOS NOMBRES SUSTANTIVOS. 

"^Z sustantivo se aplique 
el Posesivo Pronombre, 
cualquiera que sea aquel Nombre, 
acción ó pasión indique [1]; 
m,as si denota pasión. 
Sítele llevnr Genitivos 
DE MÍ, DE TÍ, aclarativos 
que Concluyen la oración [2]." 

1. Los Pronombres posesivos se juntan al sustantiva á 
que se refieren; como mi casa, mis casas; y no á la persona 
que posee: esto mismo se entiende respecto de nombres que 
significan acción, como a?Jior mió, amores mios; y pasioHi 
como mi herida, mis heridas; bien que con tal ^ronomUte. 
tanto se indica el amor que tenemoa^ cotciQ ^ o^^ \ií^^ >c^%'^^\SL^ 
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la herida ó heridas que hemos recibido, á las que en otro he- 
mos causado. 

2. Cuando el nombre indica pasión, esto es, acción que 
se ejercita en algún sujeto, aunque na sea padecimiento, sino 
solo en el sentido gramatical, la oración se completa á veces 
con un genitivo; como cuando decimos: conserva numorim 
DE MÍ, DE ÉL. Olvidarse de uno mismo, de sí mismo, etc. 

Regla XI. De los relativos. 

El Relativo pronombre 
siempre tiene Antecedente, 
con el cual es consecuente^ 
aunque d veces no se nombre. 

Si viene con el sujeto, 
concierta en Nwmero^ Caso 
y QénerOy sin acaso; 
lo mismo con el Objeto, 

Pero cuando al ttélativo 
el verbo la accimí dirige^ 
él solo caso objetivo 
tienej según se colige. 

De tres maneras puede presentarse el pronombre relativo 
en la oración: ó acompañando al sujeto del verbo; como el 
hombre que quiere trabajáf; en cuyo ejemplo concierta con 
el sustantivo eix género masculino, húmero singular, y caa^ 
nominativo; ó con el objeto del * veAo; como, las cosas auE 
buscas; j entonces concierta con tal objeto en género, feme- 
nino, en núm>ero plural, y en acusativo. Mas hay oraciones 
en que la acción del verbo se dirige al Pronombre únicamen- 
te, porque la persona principal se encuentra concertando con 
algún verbo como smeto de otra oración, y entonces por ser 
caso objetivo el del Pronombre, resulta que difiere del ante- 
cedente, con el cual concierta solo en género y número, como 
en este ejemplo: vino la criada que (á quien, á la que) bus» 
coba Pedro. Otras veces, el relativo es el que se encuentra 
en el caso recto y sigue al sujeto; v. g. Presentóse H reo^ 
leyéronle la sentencia (acusativo) la cual (nominativo) 
era justa. 
Lo que se ha explicado con el relativo que, debe aplicarse 
^ Jos otros treSj cttaly quien, y cwyo; "j %^V.<i woi ^^t^mí^íq del 



régimen que las preposiciones exigen para Io8 relatÍFO0, se- 
^n se rerá al tratar de esta materia. 

Regla XII. Concordancia jde los relativos Tett, 
Cualj etc. 

Como al No7nbr£ Antecedente 
persiguen Tales y Tantos; 
lo mismo Guales y Cuantos 
concuerdan con el siguiente. 

' 1 Ejs. Tal es el olor^ cual es el mno; tan grandes 
sus virtudes cuantos sus vicios. 

Begla XIII. Concordancia del verbo con el no- 
minativo ANTEPUESTO. 

" Todo Verbo Personal 
Nominativo antepuesto ^ 
^ quiere llevar ^ por supuesto 

ó Sujeto principaly 
con quief^ eccpreso, Ó callado^ 
según el usoh abona^ . 
en Niimej'o y en Persona 
irá ciempre concerte^do.^ . 

Expreso, como el maestro ensena; callad», como amas^ 
üoroj en cuyas oraeionee se omiten Yti, y y«. 

Regla XIV. Del verbo con dos nominativos, uno 

ANTEPUESTO Y EL OTRO POSPÜlíSTO. 

^Pospuesto tárúbien admite 
segundo nom.inativo, 
sustantivo ó adjetivo 
que al primero se remite; (1) 

Y esto mas generalmente 
los verbos neutros practican^ 
p los pasivos que explican 
efectos de lengua y mente.^^ (2) 

1. Ejs. Et oro es m£tal, la plata es blanca. En el pri- 
mero, la palabra m^etal^ es sustantivo, que funciona como ad- 
jetivo; en el segundo, la palabra blanca, cí^ adjetivo, y am- 
Das se refieren respectivamente al sujeto del verbo. 

2. En los verbos neutros^ esto es, intransitivos, se obser^ 
va con mas repetición que después de \^ oOfU^x^sú^ssA^^^^^* 



jeto y el verbo, sigue otro nominativo qae coneierta con el 
primero; v. g., el labrador vive feliz; y en los pasivos que 
significan hablar 6 pensar, V. g.,. 1$ gramática se llama ar- 
te; esta se juzga necesaria. 

Regla XV. Concordancia del verbo con rustanti- 

VOS DE SINGULAR UNIDOS POR CONJUNCIÓN. 

" Tras de nombres singulares 
que conjunción eslabona 
pondráse en plural Persona 
el verbo que les juntare;^' 

Ej. la salud y la hermosura se pierden. 

Regla XVL Concordancia del verbo con perso- 
nas DIFERENTES. 

Cuando 4eci?nos nosotros, 
el yo con ottó jtmttimos, 
por e^o en plural Hablamos [1]; 
lo mismo al rfecír vosotros, 
persona en plural segíinda .' 
que une al tfi, cóñ la presente, 
,6 con la que se halla ausente 
y la concordancia funda [2]; : » 

mas la persona tercera 
siempre comprende al hablar 
sujetos que se han de hallar 
ausentes de la primera [3J. 

1. Ejemplo de concordancia del verbo' con plurales com- 
puestos de la primera y. segunda persona: tú y yo iremos. 

2. Ejemplo de concoráancia del verbo con plurales com- 
puestos de segundas personas: tú y Pedro (presente) iréis. 

De segunda y tercera: tú y un criado iréis. 

En la Sintaxis de García de San Vicente, se asegura que 
en este caso dicen los mejicanos generalmente irán, cuyo 
uso reprueba dicho autor. La observación es exacta, y toda- 
vía mas general, porque solo al tomar un tono solemne, como 
en los discursos, se ve usada la segunda persona de plural 
de cualquier tiempo, y á «sto contribuye la circunstancia de 
que rarísima vez asamos el vosotros, Bino ustedesy pronom- 
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bre que á pesar de ser relativo de personas presentes, tiene 
régimen de tercera persona. 

3. Ej. hos cómicos saldrán. 

Begla XVII. Concordancia del verbo y dí:l su- 
jeto. 

" Tal vez un Infinitivo^ 
una frase ú oración^ 
sujetos del verbo so'ñ^ 
á modo de SustañtivoJ^ 

Ejs. un infinitivo, como mentir no es m,i costumJire; una 
frase como aprendiendo la^ artes liberales se mejora la 
índole; una oración completa, como aquella sentencia^ conó^ 
tete á ti mismo, bajó del cielo. 



CAPÍTULO SEGUNDO. 

RÉGIMEN DE LA ORACIÓN PRINCIPAL. 

Regla XVIII. Diversas clases de oraciones. 

Una sola es la oración, 
porque uno solo es el juicio 
que de las cosas form.amos, \ 
en cualquier caso preciso; 
sin embargo, por el Verbo 
la>s aparto y las distingo; 
de sustantivo las unas, 
las otras de intrí^nsitivo; i 

tercer clase, transitivas, 
cuarta que al pasivo aplico; 
y cada una puede ser 
complemento atributivo. 

Al señalar estas cuatro formas de oración como principa- 
les, se deja entender que cada una de ellas á su vez, se com- 
Íúementa no solo con palabras calificativas ó que modifican 
a oración, sino con otras oraciones incidentales, de manera 
que lo esencial para distinguir y analizar el régimen es, fijar 
claramente la oración principal, á la que las demás se refina- 
ren como complementos. 
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Regla XIX. Oraciones de verbo sustantivo. 

Después del Sujeto y Verbo 
sustantivo, siempre nota 
los conceptos relativos 
y palabras accesorias 
que complementos indican^ 
y que Atributos se nombran 
del Stfjeí0> principal, . 
cualquiera que sea su forma. 

Besujta que las oraciones de verbo sustantivo se compo- 
nen de Sujeto, Verbo y Atributo; y que así como pueden 
liacer veces de persona una frase ü oración, del mismo mo- 
do pueden servir de atributo, Ejs. Pedro es bueno, Pedro 
es bueno para soldado^ yo no soy para soldado, esta yerba 
es buena, yerba buena para guisar; en cuya última oración 
se calla por la figura Elipsis el verbo sustantivo, pues equi- 
vale á esta: yerba auE es buena para guisar. Y aun po- 
drían aumentarse los complementos, con adverbio, v. g. yer- 
ba buena para guisar bien; cdu preposición, yerba buena 
para guisar en pipián; y con otros infinitivos v. g. yerba 
buena para guisar y digeriii etc. 

En la antigua enseñanza se decia, que las oraciones del 
verbo ser, constaban de sujeto, ^jyi^dicado (atributo) y cópíí- 
la (verbo); y que habia primeras y segundas, añadiendo que 
estas últimas solo tenían el sujeto y el verbo. Tan grave 
inexactitud ha debido ocasionar que no se comprendiese la 
sencilla teoría de las oraciones. Si todas ellas son juicios, 
siempre debe> mediar atributo, y con tanta mayor razón en 
las de verbo sustantivo, cuanto que este sirve para unir to- 
dos los adjetivos con la persona á quien se refiere la oración. 
Por lo mismo, cuando decimos yo soy, es indebido llamar á 
esta oración segunda de verbo sustantivo, porque nadie dice 
yo soy á secas, sin apropiarse alguna idea atributiva de que 
ya se habló, ó se indicó siquiera con los hechos ó las pala- 
bras. Si después de llamar á una puerta, se nos pregunta 
en la forma acostumbrada ¿quién es? claramente se signifiksa 
esta oración: ¿quién es el que toca? y al responder con la 
muletilla de costumbre, yo soy, ¿quién no advierte que seda 
á entender, yo soy el que toca? 
No^bajj paes, segundas oracvane^ Ílo ^«t\wi «u^tantivo^ y 
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todas llevan expresa ó tácitamente sujeto, verbo y atributo, 
rigiéndose este en toda ocasión por el pritnero. 

Resla XX. Régimen del Atributo. 

El Atributo es pospuesto, 
según regla general; 
antepuesto algun^as veces 
por elegancia verás [IJ. 

Utio ó muchos Adjetivos 
uomhiativo tendrán; 
y siempre con el sujeto 
se tiene que concertar [2]. 

Las otras partes que á veces 
al Sustantivo unirás, 
siguen al tomar el régimen 
su propia especialidad [3]. 

1 Ejs. El hombre es animal racional. Bueno es eso pa- 
ra dicho. Según la regla general debería ser así: eso es 
bueno, etc. 

2. Ej. Las miserias de la vida son nada. Las pemí' 
rías de la suerte son un medio de adelanto aunque doloro- 
so. En cuyos ejemplos se advierte que la concordancia entre 
^1 sujeto y el atributó, es de rigor únicamente en el nomi- 
nativo, mas no en el número ni en el género. 

3. Si decimos, para morir tranquilamente es necesaria 
la virtud; ademas de myertir por la figura Hipérbaton la co- 
locación de las palabras, estas tienen el régimen que respec- 
tivamente les corresponde; y así la preposición para ante- 
cede al infinitivo, y este adquiere por el adverbio tranqtiila^ 
mente, la definitiva modificación que fija su sentido, sin que 
en estos accidentes tenga que ver otra cosa la oración prin- 
cipal, 8Í no. es definir la idea atributiva que corresponde á la 
virtud en el pensamiento enunciado. 

Regla XXI. Oración y régimen de Verbo intran- 
sitivo. 

Las cosas *y las personas 
al ejercitar la acción 
de los verbos, bien explican 
la siguiente distincx{.n: 
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6 bien el que hace de Agente 

en sí mismo la limita^ 

6 necesita Paciente 

y contra otro la ejercita. , 

Intransitiva llamamos * 

la oración del primer Verbo^ 

y este tiene de Atributo 

la fuer za^ según observo; 

lo cual no impide que é veces, 

se le junten otras Partes, 

que aclaran bien el sentido 

ó lo Jijan con mil a? tes. 
Las oraciones intransitivas constan de sujeto y verbo con 
fuerza de atributo, v. g. yo duermo, en la que aparece una 
acción que no sale del sujeto que la produce; esta acción, es 
evidentemente un atributo, una propiedad de la persona 
agente, y recae sobre ella misma; por tanto, el verbo no ri- 
ge á parte alguna de la oración, si bien admite toda clase de 
complementos, como se ve en estos ejemplos: duermo 6tc#i, 
vivo con zozobra, existo rodeado de tribulaciones, lloro pof 
tí, subsisto del trabajo, ó de trabajar. 

Bien hubiera podido advertirse que los verbos intransiti- 
vos, sin embargo de que significan acción, son en cierta ma- 
nera sustantivos, y pueden tomar la forma de tales; v. g. vi- 
vo sano, ando enfermo, que equivalen visiblemente á estas 
otras oraciones: soy sano, estoy enfermo, sin dejar de reco- 
nocer por esto, que los verbos vivir y andar comunican á 
las primeras la especialidad de su significación, es decir, cier- 
ta actividad del mismo ser individual. Son por lo mismo los 
verbos intransitivos un. término medio entre el rigurosamen- 
te sustantivo y los activos. 

Regla XXII. Oraciones y régimen del verbo 

TRANSITIVO. 

Constan las de Transitivo 
de un Verbo activo, que enlaza 
al Sujeto que precede 
y al Objeto que se m,arca; 
en éste, aquel ejercita 
la acción que el verbo declara, 
por tanto el acusativo 
caso objetivo se llama. 
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Mas no siempre tal intento 
en el sustantivo acaba, 
pues tamhiejí las otras Partes 
declinables lo realzan. 

Las oraciones llamadas antes activas, contienen Suje- 
tOf verbo Transitivo y Objeto. Puede servir de Objeto no 
Bolamente un nombre sustantivo, puesto en acusativo quei es 
BU régimen, sino un infinitivo, y cualquiera frase que especi- 
fique y defina la acción del verbo; y así se dice: el mucho 
comer origina el engordar; l^ tardanza de vd. hizo que 
empezásemos á comer; la actriz representó muy mal su 
papel; cantó su parte con timidez etc. Es de advertir que 
en el caso mas natural y fácil de estas oraciones, es decir, 
cuando constan de Sújetoicn nominativo. Verbo en el tiem- 
po correspondiente, y Objeto en acusativo, este caso requiere 
la preposición á, si se trata de persona, v g. busco k Juan, 
la cual se omite tr^itándose de cosas, v. g, buscó peras. A 
veces se requiere la preposición y el artículo, v, g. pa,so d 
¡asegunda parte, paso á lo mejor; 6 con la contracción al, 
y. g. e?itre vd. al cuQrto,'cástigue al muchacho. 

Regla XXIII. Oraciones y régimen de la forma 

PASIVA. 

El objeto qué padece 
la arción de algún verbo activo, 
volviendo al Nofnindtivo 
la voz pasiva establece; 
con tal que luego se diga 
el tiempo correspondiente 
del verbo Ser, y que siga, 
el participio pasado 
del verbo que es conjugado, 
y en ablativo el Agente, 

Ejs, El hombre come pan; el pan es comido por el hom- 
bre.. El padre ama al hijo; el hijo es amado por el padre. 

Regla XXIV. Oraciones de forma pasiva suplidas 
CON sé. 

Aquesta forma pasiva 
se suple muy fácilmente^ 
con el recíproco se 
y el tiempo correspondiente. 
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Ejs. Se hubiera podido creer (por alguno) qiie Luisa 
lloraba. Se dijo que venia ¡a tropa. Sk están construyen- 
do (por los operarios) los puentes. Se come el bacalao (por 
las gentes). 

En estas oraciones, como en todas las de forma pasiva, el 
sujeto se halla en ablativo expreso ó callado, el verbo con el 
tiempo que corresponde en tercera persona de singular 6 
plural, seguido ó precedido del recíproco se; y así, en los 
ejemplos propuestos, también es admisible esta contracción: 
hubieras^ podido creer; di jóse etc. Analizando bien el ofi- 
cio que desempeña la particula se, hallaremos que es de muy 
especial significación, y que se aleja mucho de la del pronom- 
bre; sin embargo, tiene que referirse á alguna de las nueve 
partes de la oración, y careciendo de analogía con las demás, 
queda el indicado se, como caso objetivo unas veces y obli- 
cuo otras, del pronombre recíproco. 

Otra distinción muy interesante debemos insinuar desdo 
luego, y es, que no siempre importa dicha partícula que la 
oración se», de forma pasiva, pues frecuentemente es prono- 
minal como se esplica en la regla que sigue: 

Regla XXY. Oraciones de verbos pronominax4ES 
Y unipersonales. 

El Pronominal afecta 
la acción que el sujeto pide 
sobre este mismo, y no impide 
que dicha acción sea directa; 
y bien puede un trattmtivo 
señalar como un objeto 
al m^ismo que es el Sujeto 
con solo el Se acusativo [1], 

No así el verbo impersonal 
que de Neutro nmica pasa, 
y su acción es tan escasa 
que en él se queda cabed [2], 

1. Por regla general la presencia de la partícula se^ mas 
bien indica la acción reflexiva de algún verbo, que no la for- 
ma pasiva de una oración. Los verbos reflexivos, que cuan- 
do emplean para el caso objetivo el pronombre que corres- 
ponde á la persona agente, se llaman pronominales, pueden 
ser neutros ó transitivos, v. g. yo muero, tú te matas. 
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2. En cuanto á los yerbos unipersonales, ya porque tie- 
nen la persona agente callada, la cual corresponde á la ter- 
GdW de singular, como porque significan acción que no pasa 
á otro objeto, forman solamente oraciones de verbo intransi* 
tivo, Vr g. truena (el cielo); llueve (la nube); importa (eatoy 
aquello). 



CAPÍTULO TERCERO. 

RÉGIMEN DB I.OS COMPLEMENTOS. 

Regla XXYL Diversas especies de Complementos.. 

Cualquiera palabra ó/rase^ 
<^on que el sentido fijamos 
de la oración principal^ 
un Complemento llamamos [1]; 

Ya de Nombre ó de Pronombre^ 
de Verbo y Adverbio usamos^ 
de oración incideiitál^ 
con que el periodo cerremos [2]. 
Por medio de conjunción^ 
y pre]7osicio7i^ ligamos 
los diversos complementos^ 
y el Penstamiento acábameos [3J. 

1. Ejs, quiero comer pan de maíz; Cómprame un 

gOlTO PARA PASEAR. 

2. Complementos de Nombre sustantivo: he compra- 
do UN VESTIDO de SEDA, teuffo porcelana de Tacubaya. 

De adjetivo: busco un sombrero nuevo, vendo leña 

SECA. 

De pronombre: lloro por tí, ¿quieres una casa de las 
mías? 

De verbo en el modo indicativo: me quiere porque 
LE auiERo, subia y bajaba. 

De verbo en el modo imperativo: si queréis ser ins- 
truidos, estudiad; para que seamos ricos, trabajemos. 

De verbo en el modo subjuntivo: es preciso auE 
CORRAS, ¿le dijiste que viniere? 
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De verbo en el modo indefínido: voy k morir, no 
creo que sea un motivo para llorar. 

De adjetivo activo: lo mismo que el adjetivo califica^- 
tivo, V. g. tiene la sangre muy ardiente, se manifiesta 
amante de las letras» 

De gerundio: estoy comiendo, la conocí bailando. 

De adjetivo pasivo: dame plato hecho, ¿quieres pan 

PARTIDO? 

La unión y dependencia de unas partes de la oración con 
otras, ó de las oraciones incidentales con la principal, se ve- 
rifican por medio de conjunciones y preposiciones, ó con unas 
?r otras á la vez: v. g. Pedro y Juan vienen; lo cual equiva- 
e á decir, Pedro viene, Juan viene, fó pago para que me 
sirvan, en cuyo ejemplo la oración principal^ te pago, se fen- 
laza con la que le sigue por medio de una preposición final. 
Si de NADA sirvo para qué me buscas? En cuyo último 
ejemplo puede conocerse el juego de las conjunciones sí, que^ 
y el de las preposiciones de y para. 

Regla XXVII. Régimen glve recibe el sustativo 
COMO complemento. 

Cuando un nombre stistantivo 
regido por otro venga, 
será el caso en que intervenga 
Ablativo ó Genitivo. 

Ejemplos de ablativo: compro harina depapa^ v^tdo 
cucharas de plata. 

Pe genitivo: conozco al autor del libro, es grande el 
amor de las letras. 

En cuyos ejemplos se ve, que la palabra regida cuando va 
en genitivo, que se llama generalmente de posesión, lleva el 
artículo que le corresponde, precedido de una preposición. 

Regla XXVIII. Del Dativo. 

"-B/ verbo y tal cual dicción 
como el Nombre y Participio, 
toman por cofnun principio 
Dativo de Adquisición." 

SJgniñca el Dativo de Adquisición^ provecho 6 daño 
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para la persona 6 cosa que se pone en dativo después de un 
verbo, nombre, pronombre y aun adverbio: v. g. Trabajas 
para la república- No estoy en casa para Juan* Perezoso 
paira otrfis. Pido para ti. Está bien para todos. 

Regla XXIX. Del Ablativo. 

"La Cansay histrumento, Exceso^ 
realdad. Desigualdad, 
Parte, Modo y Calidad 
con ablg,tivos expreso!^ 

Causa: Morderse de rabia. 

Instrumento: matar con espada, 

ExcEsa: Aventajar en años. 

Igualdad: igual en valor. ^ 

Desigualdad: desigual en fuerzas. ' v 

Parte: enfermo de la mano. 

Modo: Caminar á pié, á cabalío, en coche; aunque tam*. 
bien etftas rexpresiones son frases adverbiales. 

Calidad: Hombris dé mcU genio. 

También para expresar la materia de que consta cualquier, 
objeto se usa del ablativo; pero debe tenerse presente-la r%^ 
gla XXVII, en virtud de la cual, los sustantivos regidos por 
Otros sustantivos van al genitivo siempre que media entre 
ellos cualquiera idea de posesión, pertenencia ó propiedad,' 
por ejemplo: Trigo de Celaya. Barro de Guad'alajara. 
Plata de Proaño. 

Begla XXX. Resumen del Régimen de los cAdo» 
PEL Nombre. \ 

Tenemos por conclusión 
que él Prim£7^o es caso recto^ 
el principal y directo 
que encaheza la oración. 

El Segundo significa 
pertenencia ó propiedad: * 
provecho y utilidad 
con el Tercero sé explica. 

El Cuarto, caso objetivo 
la acción del verbo soporta: 
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el Quinto nada reporta 

del régimen transitivo, ^ 

El Sexto en toda ocasión^ 
es complemento variado^ 
que Jija el significado 
mediante preposición. 

Aunque con repetición, hemos vuelto á. marcar los ca- 
sos del Nombre, para qu« se advierta: I, Que el Nomina- 
tivo no tiene otro régimen, ni parte que le preceda, mas que 
el artículo, que por ser Adjetivo concierta con el nombre que 
va en dicho caso/ 11. Que el Genitivo lleva la preposición 
de, y «1 articulo, con cuya reunión se denota, que el Nombre 
se declina, y que el segundo caso significa pertenencia. 
III. Que el dativo solo puede ser precedido de las preposi- 
ciones á 6 para, IV. Que el Acusativo con las preposicio- 
nes á, contra, sobre, j aun sin ellas, es el oado. objetivo de 
los verbos transitivos. V. Quke el Vocativo ni tiene prepctoi* 
cienes que lo determinen, ni colocación ot^Ugada en la Oracáon, 
pues tanto puede empezarla, como ir en medio, 6*.al fir^.aco^l•» 
panándose á lo mas cotí una interjección; y 'Vi! Qu^ el 
Ablativo tiene muy variados oficios, indicaooli tbii ifaucHas 
preposiciones, como so verá al tratar del régimen qnie e8ta3 
determinan. 

Convendrá recordar y ampliar en este lugar la doctrina 
que expusimos en la regla XXI, Parte 1. ^ sobre el Artículo. 

El genitivo y el ablativo llevan siempre' preposición; el 
primero ademas, se acompaña invariablemente con elartíoido^ 
mientras que el ablativo lo requiere tan solo cuando n^cesita 
especificar el objeto á que se contrae; y así, pror ejemplo de- 
cimos, estás lleno ue vino, vengo de casa, (ablativos) soy 
»E la casa, te extravian los vapores i>el vÍ7ío (genitivos). 
Por tal diferencia hemos indicado, que hablando generalmen- 
te, la preposición de, marca por sí sola el sexto caso, y que 
la contracción del, es del segundo, no negando que hay oca- 
siones en que la pertenencia 6 propiedad se aclara con la 
preposición sola, yque á veoea el ablativo necesita especifi- 
car el objeto con la preposición y el artículo, admitiendo la 
<son tracción del, aunque en casos muy señalados, es decir, 
cuando de otra manera el o^eto no queda bien determinado; 
r. g,, vengo ni^ México^ no neceBÍtab A %xW^\iNKk\ naen^o VMau 
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rio Panuco, lo requiere para ayudar & la especificación de lo 
que se expresa. 

Regla XXXI. Régimen del Nombre Sustantivo 
POR UN Adjetivo. 

No encontrará.^ rffffláfija 
para señalar los Ca^os^- 
(¡He el adjeíioo prefija . «' . 
al Nombre que va en sns pasos; 

Porque la Preposición^ 
rige segundo^ terc€7% 
ó bien se.rlOj de que infinfóf 
que en ella está la razóiu 

Sepelidas veces , observaremos qué la fuerza del iéA- 
aen se encuentra en las preposiciones; por aUo'ra ooihptóo^ 
r^DQos cuales son los casfós regidlos por eí jidjétÍYo erl lóÉi 
í^mplos sijEjuientcs: Ignorante de las leyes (genitivo), JP^fÓ- 
P¿o para F. (datiya). Indigno de aprecio (dkm^tiyp). 

Begla XXXII. R£gim£:n d&l PRoÑónBRE.' 

Nctda tiene de especial :■ \;. 
: El régimen del Pronombre^ 
pues imita en todo al Nombre, 
en singular <J plural. 

T asf decitnos: Ééta caja es para tí; lo mismo que: 
Wa caja es páru Pedro, rigiendo el dtttávo con lá prepth 

*fci<m. 

fieglai XXXIII. Régimen de la Oración ingidentalv 

. Dos acciones enlazadas ' 

por S21S bonceptos cohgruérites\ 
quieren verbos diferentes, 
seguñ se hallan Cíyiñhitiadas) 
süi que sed Ití principal 
lá que él íiempo determine, 
^i . ó eí Modo con que caminé 

ta oración incidental. 



ib 
• • 
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Vv^WenA) ser forzosamente el peüeatciieDto ík"^ ^a• ^'':'^. 
^^ iáckUaíal de presente, deipaaado 6 dft ix^LtwiT^Vs* X«^»í^^^ 
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que tenga con la oraicion pmcipi^I, será la que determine 
cuáles tiempos y modos deban escogerse, para que corres- 
pondan entre sí la oración regente y la regida, x así cuan- 
do digo, yo como mal, y pretendo enlazar esta acción con otro 
pensamiento; añadiré, v. g. t/o como mal, pero no era asían- 
tes del sitio; ó hienyyúm.e hallo mcU^ y prefiero esta suer^ 
te. En ambos casos, el verbo determinado se presenta en in- 
dicativo; pero bien podria presentarse en otro modo, si lo que 
yo deseaba espresar era indefinido ó subjuntivo. No es ne- 
cesario multiplicar los ejemplos para probar, que la oraciom 
incidental es tan libre en su construcción como la determi- 
nante, con tal que. juntad sean congruentes y correspondui 
con absoluta exactitud al pensamiento, juicio, oración 6 pe- 
riodo que se. quiere enunciar. Suponiendo que yo deseara 
referir, que al , estar escribiendo había entrado un muchacho 
A la pieza en que me encontraba, podria decirlo de alguna de 
é9taB maneras: 

Estando yo escribiendo entró un muchacho, etc. 

Cuando yo escribía ha entrado un muchacho^' etc. 

Al escribir entró un muchacho, etc. 

Estaba yo escribiendo cuando entró, etc, 

Estabo escribiendo y hubo de entrar, etc. 

Desde luego se advierte . que por hallarse fijo y determi- 
nado por la naturaleza de las cosas el pensamiento que tra- '' 
ta de expresar, de ningún modo influye el verbo determinan- 
te en el determinado, pues lo que únicamente se exige de 
en|;rambos como requisito esencial es, que consignen fielmen- 
te dos acontecimientos de pasado que han tenido cierta coinr 
cidencia, la cual debe guardarse escrupulosamente en el re- 
lato, si bien el verbo de la oración incidental puede hacer tal 
consignación, como la hace en su caso el verbo de la oración 
antecedente, indicando que el conjunto de actos ha sido ui 
pasado remoto 6 próximcv 

Si decimos, yo quiero ir, se exj^resa un deseo de futuro in- 
determinado^ y á nadie que cono¿óa el idioma \& ocurrirá 
significar tal pensamiento, diciendo: yo hubiera querido 
ir^ porque de esta manera se indica que la oportunidad 
pasó. A este tenor podríamos multiplicar ejemplos^ de 
JOS que resulta que cada oración tiene su nombre y régimen 
¡^rticuhr^ es decir, de verbo ttan^itivo^ intransitivo, sustan- 
tíro ó de formB, pasiva, Án quo e^LX^u^moa \híí ^^MaSátiñon 
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á las antiguas oraciones, de relativo, ñe infinitivo, finales, etc.» 
etc.; pues todas ellas se comprenden bien en él pequeño cua- 
dro que hemos trazado, con solo distitiguir cuidadosamente 
cuando varrias se reúnen, cual és la afltecedente ó determi- 
nante, que en las escuelas se llain)£ /irt^^a^t^, y cual la con- 
siguiente ó determinada, que se "nbiahrhépódosis, 

Begla XXXiy. régimen de las preposiciones. 

Ctm d Nombi^e f/el Prqnombrey 
'..,.-€ Indejfir^ido dpi verbo^ 

. ■ la Préposipion^ejutú^,,, ;': 

.j y también con el Adverbio' 

Precede á la Conjunción : . » 

en muchos tiempcis Qompti^tQ^;. ■ 
mas su principí^l oficio \ '. ■ ]■ ■ y ' . 
declinando al n^miAre vem0S<* .: ,; 

Un contraste singular ., \r' 

en los casos de e$tip 0dvÍ0rtOi [ ! 

pues qnjB caminando ^olos ■} 

vemos di quinto y primero; . -n 

Con una preposición 
quefs do, al segunda enct^jttro; . 
en tanto que significa 
propiedad dé algícn suj'efó'.' 

, A (J para, riger^ ^^^iio 
cüaTido denotan pfQvecío^ , , . 
♦ pues con otra aplicación 

smk de cuarto y noltercero, .. •. , 

Lo mdsmQ de, por y sobíe^ 
significondo instrumento n 

la primera^ es de ablativo^. J 

en lo demás no es del sexto. 

Qohre, también rige cuarto • ^ 
, en todú oóasion, extépto 

que tí dé (5 én équiviilga ' • " 

>' materia, lugar d tiempo. 

Ante, cónti*a, hacia, hasW,'"'' 
entre, según, tras, tenemos, 
tan solo de acusativo . 

cualquiera que^séa él evento. 
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■: r'JUíiiSigTiificahaígiiVj 
jf COQ, acompaña/mienta; 
i.^^!^^ punto 4^ partida; 
$Ui, f^epata^io^ ew}ireso; 

E^tas cuqtr.o son ixídicio 
<íe qUcUívo cQm¡plem€t\po, 
con otras tres de, so y bajo, 
que en igual caso ponemos. 

Opinamos como Martih<MB L^pez, qcre iin extenso tratado 
que lleve por objeto desit^fiar á caák^'pí'epoáícion un sen- 
tido exclusivo y determinada, óerá siempre incompleto; y por 
esto la Academia, después dc-liaber gastado mas de cincuen- 
ta páginas con tal intentó, tiene'' que contentarse con frases 
tan vagas é insuficientes com(> esta: ^^La preposición sobre, 
en significación de lugar, 6 cosa aue be vtt parezca, rige 
ablativo." ¿Qué cosa se parece al lugar? 

Deiamos, pues, á la práctica del idiotiid., j al uso repetido 
del diccionario, que defiarroilén y amf^líen los apuntamien- 
tos que aparecen en )a presente regla, y ouyos templos con- 
iignamos en el siguiente: 

Ejercicio XXXIV. Régimen dé lá¿ Preposiciones. 

Con el nombre;- voy co» JPedpo, 
Con el pronombre: voy cantigp, \ 
Con el indefinido del v^erbo: voy ^ comer. 
Con el adverbio: voy j^n hieift. ' 

Precediendo á la conjunción en 'muchos tiempos compues 
tos: PARA quf: m0 bata, me haya batido, mó hubiese batido, 
me hubiera- batido. 

En la declinación: 

El nominativo no tiene mas que el artículo: ▼. g.: El hom- 
bre; y á veces ni el articul<); minojiiatn duerme, 

Ei genitivo lleva dr, y 9Íici^ifi(uii .prapiedai4 ó pertenencia. 
T. g.: som,brero de Juan; historia ,de el hombre. 

El dativo lleva a ó paha, significando provecho, daño, fa- 
Yor, v. g.: nva^ para eLnmo. Injuricis d Petra^ carne pa- 
ra el perro. 

. El acusativo 6 la frase que hace de objeto, puede llevar to- 
das las que constan. en lus^ ej^emplos QÍgi^;^ujb^8.: 
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F&ra. 



Por. 



i 



Voy íl Méjico, v/^ -^ 

Habló A sik psidre^í \ \ ,. ■' \ 

Sé puso A leer. r. \m ' 

iScfZió PARA Puebla* . 

Qt/iere edf^. PARA.cof?)^. 

Lo dejaremos para maitána» .:. 

Viajar por diversas tierras* 

Trabajar por /a ganancia. 

Pocos soldados buidos, valen pob t¿n gratuU 

ejército. 
La caridad es sobre todas las virtudes. 
Sobre culpado todavía es insolente. 
Habrá aquí sobre cien fanegas de trigo. 
Compareció ATí^TK el jifez. 
Pasó ANTE ó dtrlante de mL ' 
Ante todas cosa^ . . . .* 
Voy cojiT.kA íí.i. 

Esta habitación está contua ¿I Oriento. 
Le estrelló qoNTRA la pared. ^ 
Hacia allí está Toluca, 
Mira HACIA el Nqrte. 
Voy aiciA fp^i tierra. 
Se despidió h^sta Ja noche. \ 
Jjlevaba hasta milsoldades» 
Voy hasta Chihuahua' .. . ' 
Entr^ la eqpada y la pared. ^ 
Entris AomSréíi?. ' 
lEKTR'áhablht y tallar. ;^ 
Dio la seríteHcia skcüñ ídl^. 
Lo cuento según me lo han contado. 
Según te portes co?i el pobre, así se portará 

Dios contigOi ' 

Voy TRAS tí. » . , 

Tras la fortuna lUs^a la adversidad. 

Tras una mala., vida los castigos de la eterni- 

■ dad. 

El ablativo puede llevar las que aparecen en los siguien- 
tes: 

Hablar von un am,igo. 
Por. { Eil\mundo fué ^vfio.^^ Dios. 

^alg^ d(f Méjico ,i>úa uu me^^ ; x 



Sobre. 



Ante. 



Oontra. 



Hacia. 



Hasta. 



Entre. 



Según. ^ 



Tras. 



i 



— 162 



Sobre. { 



Sm. 



Gon. 



De. 



Desde. 



Sin. ^ 



Bajo. 



So. 



Tratado sobre (de) agrictdtura. 

Ponerla sobre (en) Za mesa. 

Se disputa sobre el sentido (sobre la materia) 

de esta cláusula. 
SobrkIos altos montes^ {\ng9i,Y.) 
Sobre cincuefita años (tiempo.) 

Entró Eij la iglesia, ' 

Está EN casa. 

Y otras significaciones, como: 

Docto EN la medicina. 

Le excede en bondad. 

Estoy CON mi padre. 
Le hirió con la espada. 
Trabaja con a/an. 

Hablar DE/noticias, ^ 

Hacer una casa bfí piedra. 

Vengo DE paseo. 

De diaj de fioche. * 

Tiempo de siembras. 

Bueno de salud. 

República de Méjico, {por Elipsis se suplen es- 

tíeis palabras: que tiene el nombre de) 
Lo hizo DE mieao, de intento, de mala gana* 
Infeliz DE mí. 

Desde la creación del mufido. 
Desde Zacatecas hasta Preshillo, 
Desde aAora. (frase adverbio).) 

Estoy Bin capa. 
Trabajo sin descanso. 
Lleva vestidos sin adornos. 

Está bajo sus órdenes. 

Losromavos pa^aronBAJo las horcas caudinas. 

Se han rendido tí ajo estas condiciones. 

So capa, so color, so pretesto, (indicando false- 
dad.) 

So pejia, (esta y las anteriores son frases adver- 
j biales.) 

! Buscar abtigo so las copas de los árboles (en 
/ cuja ejemplo se adviette (\\JLe «equivale á bajo.) 
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Regla XXXV. Construcción de las conjunciones. 

Las conjunciones no rigen; 
la adherencia solo expresan 
de las parteSy que entre sí 
en algún modo concuerdan. 

Unen por tanto los casos 
y los modos, que se versan 
en las varias oraciones 
que el pensamiento completan. 

Ejemplos de conjunción que une los casos: amo al padre 
Y al hijo; perdono á los buenos y á los míalos. 

Ejemplos de conjunción que une los mismos Modos: aun- 
que me lastimes y maltrates; hacerle bien al ingrato es 
lo mismo auE ofenderle. \ 

A veces el sentido de la oración pide diversos modos: v. g. 
oye Y aprenderás. 

Regla XXXVI. De la conjunción que. 

Conjunción muy singular 
es la partícula auE, 
pues suple m/uchas palabras; 
suplida no la veréis; 
ya sirve de interrogante^ 
ya de admiración también^ 
á veces de relativo^ 
y entonces Conjunción no es. 

Significa cosa^ objeto, 
y hasta llega á comprender 
una oración^ verbi gracia, 

así aUÉ, SUPUESTO QUÉ. 

La conjunción á que se refiere esta regla, se desliza, en el 
lenguaje español de un modo sorprendente, completando fra- 
ses y fijando proposiciones, no obstante que por sí misma no 
tiene significación muy definida, como podrá notarse en el 
siguiente: 

Ejercicio XXXV. Usos y significaciones de la partícu- 
la juc. 

Sentido conjuntivo: deseo que vengas, dicen que ha 
llovido mucho. 
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Bujo este aspecto tiene tanta semejanza con el qiie relati- 
vo, que algunas veces casi se confunde con él, pues sirve, 
como aquel, para introflucir con particular gracia una ora- 
ción incidental: Ejs. tiene al escribano de su parte, auE es 
lo principal; eso seria bueno, si fueseis vosotros, que no lo 
sois, los dueños. Algunas veces se junta con el pronombre 
relativo: v. g. quiero auE el que sepa alguna cosa la tna- 
nijieste. 

En el mismo sentido conjuntivo sirve pbra enlazar los tér- 
minos de la comparación: v, g. mejor es Juan q,ue Pedro; 
mas vale pedir que hurtar. Un oficio semejante de^^empe- 
ña después d^e uno, una; v. g. tiene una voz que encanta; 
es un hombre que todo lo quiere para sí. También se po- 
no después de otro, otra: v. g. los magueyes apenas pif^ 
den otra diligencia que dejarlos crecer* 

Sentido explicativo: no 'es eso, sino que «o quieres; 
es que ya 7io hay tiempo. 

Sentido continuativo: v. g. luego se sigue que no 
quieres. 

Reduplicativo en estilo familiar: v. g. llama qub 
llama; que bueno que eres, en lugar de que bue?io er£S, 
También se dice: ese sí que es grande, por tse sí es grande. 

Igualmente sirve para confirmar mas la expresión en es- 
tos: ¿es una liebre! sí, y muy grande que es; niño, eres 
aplicado! y mucho que lo soy. 

Cuando se dice: que lo matan! que semarche! está omi- 
tida ó pospuesta una oración determinante, la cual puede ser 
en estos dos ejemplos: mimn ustt^es que lo matan! digan" 
le que se marche! 

Lo mismo en esta otra: á que no voy! supliendo la pala- 
bra, apuesto. 

Sentido optativo: ¡que no hubiera yo estado allí! 
¡Btieno fuera QUE7ne cayese la lotería! 

Skntido de reconvención: ¡que yo haya de estar 
trabajando, y que tú hayas de estar jugando! ¡Fuerte 
cosa es QtJE no has de callar! Cujtndo va delante de un ad- 
jetivo como admirativa, equivale á cuan; v g. que hermoso 
día! Pero ai so pone ^1 sustantivo delante del adjetivo, tiene 
que llevar antepuesta la partícula tan; v. g. / que dia tan 
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hermoso! También cuando acompañí^ un adverbio ea admi- 
rativa; V. g. /auE dulcemente canta! . 

Igual sentida se puede decir que tienen estas frases: ¡auE 
salir! auE entrar! q,vg de gente en ía Alameda! 

Sentido interrogativo: ¡q,vííI , ¿tienes miedo? ¿auí 
quieres? 

Sentido de preposición causal kn vez dp pues, por» 
auE etc.: me marcho^ auE ya es tarde; no soy rico^ qub 
si lo fuera, te ampararía. 

Sentido de preposición disyuntiva: auE llueva, auE 
no llueva, me m,arcko, ' . 

Es así mismo muy usada en composición con otras con- 
junciones, adverbios y preposiciones.; v, g. aunque, porque, 
á pesar de que, supuesto que, etc. 

Los verbos que van regidos al infinitivo acompañados áé 
alguna preposición, conservan ésta, juntándola con la partí- 
cula auE en subjuntivo: v. g.' contentárpie con verle, ó con 
ÜVK le vea. Lo mismo sucede con algúñoS «adjetivos que 
/«uelen conservar el régimen de los verbos de donde se deri- 
van; V. g. contento con teríe ó con aUE le vea; expuesto á 
perderse, (5 á que se pierda, si bien las preposiciones de, 
•Á y otras, se suelen oiiiitir para hacer mas ligera la cons- 
trucción; V. g. meaciier'do que, á pesar que, etc. 

Regla XXXVIL Construcción dk la interjección. 

Un afecto originado 
de sensadióii repentina, 
.. j. «5 '/« TtfÉjZa Interjección 
; /» ctín líf'ev.^ nefas indica; 
por esto, casos no tieúG . 
qne regir, ñi ella es regida; 
si bien con el Vocativo 
á cada paso camina; 
alguna Preposición 
Sítele hacerle compañía, 
con algún nombre 6 pronombre 
que la exclamación precisa. , , 

Como cuando se dice: ¡ay do m%! 

Recordando lo que hemos explicado eiji \a Analogía, res- 
pecto de las ocho clases «n que divídinxOa K \s^t^\\^^^v2rc^%^^ 
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comprenderá, qne aunque todas las partes de la oración^ y 
aun oraciones completas pueden servir de interjecciones, és- 
tas no tienen otra circunstancia de especialidad, después de 
su respectiva significación, que el lugar que les corresponda 
para expresar con enerjía cualquier afecto, en la ocasión 
mas natural y oportuna; y como esto depende de la impre- 
sión que sobrexcita, resulta que no puede darse regla alguna 
con tal objeto. 



CAPITULO CUARTO. 

COLOCACIÓN DE LAS PALABRAS EN LA ORACIÓN. 

Regla XXXyiII. Reglas generales de la colocación de 
las palabras. ' 

Si en el discurso que formas 
te espresas con clariaad, 
exactitud y/armonia, 
toda regla es por demás. 

Si el pensamiento no esfijo^ 
ni el juicio acabado está; 
es consecuencia precisa 
que resulte oscuridad. 

Y por lo mism^o, si ignohis 
la fuerza y giro cabal 
de un idioma, nada exacto 
ni armonioso mostrará^. 

Son, por tanto, tres los principios que deben tenerse muy 
presentes en la colocación de las palabras:. Claridad, Exac- 
titud y Armonía, Por la primera, se hace patente la ver- 
dad del pensamiento; por la segunda, nos aseguramos de que 
las palabras corresponden á la verdad del mismo pensamien- 
to; y por la tercera, sentimos, que la correspondencia entre 
las palabras y las ideas se verifica con la suavidad, orden y 
precisión que cada dicción requiere, según la naturaleza que 
de antemano le tenemos reconocida. 

Regla XXXIX. Del orden mas común en ciue de- 
ben COLOCARSE LAS DICCIONES. 

ha primera es el Artículo; 
después sigue él Sustantiva 
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en el caso con que rige 
la oración del verbo activo^ 
^ que es el mismo en que concierta 
con el nombre Atributivo. 

El verbo luego aparece, 
en el tiempo respectivo^ 
precisando al que es Objeto 
á que tome Acusativo. 

Siguen después incidentes 
con diferente motivo; 
ya por ampliar el concepto, 
ya porque sea restrictivo; 
bien acudiendo al Adverbio 
que es un modificativo, 
6 rigiendo las Dicciones y 
por medio Prepositivo, 
que enlaza los pensamientos 
con el que fué primitivo. 
La Conjunción corre libre, 
lugar no tiene exclusivo, 
entre cualesquier palabras 
sirve de medio unitivo» 
La Interjección nada pide, 
y por el afecto vivo 
que- en sí* expresa, en el final, 
m,edio 6 principio la escribo. 

La Gramática de la Academia tiene el ejemplo siguiente, 
en que están observadas las reglas del régimen y construc- 
ción regular: el premio y el castigo son convenientes en la 
guerra, así como la justicia y la clemencia son convenien* 
tes en la paz. 

E« la ocasión de advertir, que cuando se altera por los 
buenos escritores el orden expresado, es muy frecuente- 
mente con ventaja do la armonía, Siguiendo la música espe- 
cial de cada idioma, y sin pérdida de la claridad y exactitud. 
Escritores tenemos que han sabido escoger las palabras y 
loe periodos con tal atingencia, que apenas se advierten en 
BUS composiciones algunas figuras de sintaxis, y cuya melo- 
diosa construcción corre con gracia y armonía inimitables^ 
Puede servirnos de ejemplo el arUc^yxvo ^^ ^^' 'Ü.Xiive^ ^^\^ 
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Rosa, en sus escritos descriptivos, titulado "Una niña co- 
giendo mariposas," Hé aquí el primer período: 

Corre, niña inocente y venturosa: corre velo/t casando 
mariposas: que ellas vuelan de flor en flor, inconstantes 
como tú, contentas como tú, volubles como tu corazón^ y 
como tu fantasía variables y ligerttsP Acaso no falta en 
este periodo para una cotistruccion rigurosamente gramati' 
cal, sino expresar el verbo que está callado, diciendo: incons- 
tantes como tú eres, contentas como tú estás, volubles como 
tu corazón lo es; ¿y quién ee atrevería á manchar tan her- 
moso período con tan impoirtunas adiciones? 

Regla XL. De la figura HiPÉRBAtON, 

Hipérbaton signifiéa 
que se invierten las dicciones, 
variando colocaciones 
por lo que en ellas S0 explica; 
pxies queriendo deniostrat 
un concepto preferente, 
por éste, mas comunmente 
solemos luego empezar. 

De ningún modo es caprichosa y sin reglas la trasposición 
de las palabras; sino que siempre se funda en alguna razón 
derivada de la armonía, claridad y exactitud del periodo. En 
cada oración hay siempre algún objejto principal á que se di- 
rigen todos los conceptos que en ella se contienen. De ma- 
nera que obsequiadas las tres condiciones que acabamos de 
indicar, exactitud, claridad y armjouia, queda cierta liber- 
tad en la colocación de lae palabras, de la cual se aprovechan 
los buenos escritores, con objeto de impresionar al lector 6 al 
oyente, con aquellas expresiones que marcan desde luego d 
giro iiias importante de un pensamiento. 

Primer ejemplo en que se comete la figura hipérbaton por 
expresarse antes que todo lo principal de la oración: ¡Dich^ 
sso los padres qtie tienen buenos hijos! Los adjetivos di* 
chosos y buenos, están antepuestos por la razón que acaba 
de expresarse; la construcción rigurosamente gramatical de^ 
beria ser esta: los padres que tienen hijos buenos son di- 
chosos» 

2. ^ Ejemplo eñ que fee com^l^ \^ íigw^ Vv^^tWa». «i- 
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guiendo la armonía del idioma: ^^ Y ruando vuelan (las ma- 
riposas) cuando aletean sobre las flores, cuando se mecen 
sobre el jazmín, estremeciéndose de placer y de ventura^ 
brillan sns alas, radiantes con el fulgor del oro, con los 
refltíjos de la esfneralda, con el fuego del rubí, y con el ? es* 
plandor de los topacios" En este periodo del Sr. D. Lnis 
de la Rosa, está pospuesto el verbo brillan, para represen- 
tar primeramente todos los movimientos de una mariposa 
que revolotea, que es el objeto primordial en la descripción, 

?r para poder recargar después las imágenes con todo el co- 
orido que les prestan y con toda ht sonoridad que producen, 
las comparaciones con que termina. 

Ser. Ejemplo en que se comete la figura hipérbaton, en 
gracia de la claridad: ^^Descendiente de aquellos potros ara- 
beSj^qne en tiempo de los Abencerrajes recorHaíi las vegas 
de Granada, el caballo de América es hermoso, como aquel 

Se. describe el misino Dios cuando increpando á Job le 
:c, eí?." Si este periodo comenzara diciendo: El caballo de 
América es hermoso, no habria lugar oportuno para el adje- 
tivo descendiente, sin que se perjudicase gravemente la cla- 
ridad de los conceptos, que aqui están recargados pero no 
•(mfundidos. 

4. ^ Ejemplo en que se comete la figura hipérbaton en 
g^racia de la exactitud: ^^Respirando anhelaiite (el caballo 
que ha corrido), de su cuerpo cubierto de espuma exhala 
por todas partes un vapor ardiente. Si dijéramos: exhala 
de su cuerpo, cubierto de espuma, por todas partes, un 
vapor ardiente; no podriamos asegurar si la frase adverbial 
por todas partes, se referia á estas palabras: cubierto de es- 
puma; ó á la oración principaL Acaso se habria contenta- 
do otro escritor con decir: Exhala por todas partes de su 
cuerpo, cubierto de espuma, un vapor ardiente; pero el Sr. 
de la Rosa, que buscaba cierta cadencia armónica en sus 
artículos, creyó que se combinaba mejor la sonoridad del 
lenguaje, cop los incisos que intercaló, y que de ese modo 
aseguraba la exactitud, 

ESPECIALIDADES. 

I; • Hay palabras que naturalmente preceden á otra y cu» 

Ía colocación no puede alterarse ni aun en la construcción 
gurada, como: Oriente y Occidente] marido y Tau^cT\4.W 
y nocAej j otraa á está manera. 
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II. Tampoco se puedo alterar el orden de las preposicio- 
nes, y seria muy impropio decir: La ciudad México de. 
Dejemos esto mañana para. 

III. Tampoco ^s admisible quitar la conjunción del lugar 
eñ que enlaza las palabras u oraciones, y por tanto su colo- 
cación es invariable, v. g.: Pedro y Juan, 

ly. La conjunción continuativa pues^ se pospone sin in- 
conveniente, y á veces con alguna elegancia y gran fuerza 
de significación. En nuestros Estados del interior se usa 
mucho, como en estos ejemplos: Adonde va, pues? Cómprelo^ 
PUES. Quiere F. pues que nos vayamos! 

Todavía como aumento de la conjunción pucs^ y al fin de 
la palabra en que se carga el acento del periodo, si dicha pa- 
labra termina en consonante, se percibe cierto dejo suave, 
mas ó menos confuso, especialmente en las preguntas, que 
Bo carece de alguna significación. Asi, en el último ejem- 
plo que hemos puesto, diría algún campesino de tierra aden- 
tro: ¿Cluiere F. puesuu^ que nos vayamosvuf Esta par- 
tícula t/m, llega-á hacerse familiar por el uso muy repetido^ 
y no desagrada ni disuena mucho; antes bien, presta cierto 
énfasis á la expresión, si bien no recomendamos que se imité. 

V. En proposiciones afirmativas, anteponemos siempre^ 
los adjetivos alguno y nin^uno^ á los sustantivos con quien 
conciertan, y no seria tolerable que se dijese: Tengo libros 
algunos. Viene hombre ninguno. 

VI. Los adjetivos mucho y pocoy no se pueden posponer 
cuando se juntan inmediatamente á los sustantivos; por esto 
se dice: muchos soldados, pocos víveres; pero si se inter- 
pone un verbo entre dos nombres, es tolerable que se ante- 
ponga el sustantivo; y así suele decirse al enumerar varias 
cosas: soldados habia muchos; víveres tenian pocos, 

VIL El adjetivo cierto, cuando se usa en sentido vagt 
é indeterminado, precede siempre al sustantivo; y así deci- 
mos: cierto amigo me vino á ver. cierta persona ló es- 
cribe, - Hay ciertos hombres con quienes no se puede 
tratar, ciertas señales suelen anunciar lo que ha de su* 
ceder, Pero se pospone también si el mismo adjetivo se usa 
en sentido fijo y determinado, diciendo: Eí favorecer fulano 
d su enemigo, es una señal cierta de su generosidad. 
VIH. Loa adjetivos, los adverbios y aun los casos oblf. 
caos del nombre f excepto e\ genita^o^^^^ivXA'^^T^^T^&^fQnente. 
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mente, siempre qne en ello» recae la parte principal, la maa 
saltante de la significación, como en estos ejemplos: 

* ' ' » 

; ,DuRA suerte nos ha tocado. Bien te décia yo.^ 
Para mí es este obsequio, '' A Madrid voy. 
FoÁtuna, no me rindo. Por tí sucedenestas CK^as.^ 



'f 



Begla XLL Bb la Figura Elipsis. 

' . • * 

En la Oración se elimina '-• 
d veces, palabras varias, 
porque son innecesarias 
al sentido en .que cafnina;^' ■ 

ElipsÍ9 es lajiffvra 
que entonces su oficio marca, 
fuerz,a y claridad abarca, 1 

brevedad en la escritura. 



\ i. 



Ejemplos. ^^Precisamente la ffuerra en que ahora 
Éstámos empeñados, decidirá si México es una nación 
verdaderamente soberana, ó si debe ser tratada en tm 
orden excepcional, con ultraje del derecho que regula 
las relaciones de los puehlos entre sV^ En estas palabras, 
que son de nuestro distinguido y malogrado estadista, D. 
Juan A. de la Fuente, en una de sus últimas notas diplomá- 
ticas, se cornete la figura Elipsis, omitiéndase la repetición de 
la palabra Méjico, en el segundo miembrci de la oración alter- 
nativa, 6 si (Méjico) debe ^^ ¿ra/í(<iay ,\^ peripdo empieza 
muy felizmente con la figura Hipérbaton, anteponiendo á 
todo, el adverbio precisamente, cuya idea de necesidadi es 
muy resaltante. * ' 

" Yo suplicaría á V. E.,.no hablase del interés del go^^ 
hierno, porque este es á todas hices el mejor juesí fe» seme- 
jante m^ateria,'^ Al principio de esta frase con que Continua 
el Sr. Fuente en la nota iiadicada, se halla suplida una Ora- 
ción entera, y nada menos que la determinante, sin la que el 
condicional suplicaria no puede figurar; y tal oración suplidf^ 
viene á ser una como esta: Si mi deber no me lo vedase^ si [ 
me fuera posible^ yo snplicaria etc, 
'• *^Pór lo demás (dice también la misma nota) ni la. Repú- 
blica ni sü gobierno admiten lecciones de cíigtiídadv'gu^ 
las dan muy elevadas, en razón de que no esTpera'ate'nKt 

W 
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correspondencia.^ Dos veces se qomete m este ejemplo la 
Elipsis, para no repetir loa nominativos agentes en cada un» 
de la oraciones que marcan los verbos dan j esperan. Ad- 
vertimos, como lo hace la Academia, que Sb muy necesaria el 
conocimiento de esta Figura, para no caer en el error, de te- 
ner por excepciones algunas irregularidades aparentes: ¥• g. 
decimos: El Bravo del Norie, el Nevado de Toluca^ el 
AjuscOf el Ripalda, contraviniendo al parecer á la regla 
gramatical, por la cual se enseña que los nombres propioü 
no llevan articulo; y es aue no se advierte que antes de los 
nombres propios expresados, se suplen otros comunes ó ape- 
lativos como rioj monte, autor^ etc. 

Finalmente, es tan frecuente la figura Elipsis, que á cada 

Íaso la usamos, aun sin advertirlo; j asi cuando decimos: A 
>ios! Buenos dias! se subentienden varias oraciones que 
completan el pensamiento: v. g. á Dios^ quedad. Buenos 

dias TE DESEO. 

Begla XLn. De la Figura llamada Pmo^ASMO*. 

Hay una tercer figura 
ú que Pleonasmo llamamoSf 
y ¿6 redundancia segura; 
si bien ú veces la usamos 
para dar al pensamiento 
fHosfusrza en la acdon que indicOf 
en el afecto que explica^ 
y en cualquiera co/nplemento. 

Ejemplos: Yo mismo le di el recado. Bastaría en efecto, 
asegurar la acción que expresa el verbo diciendo, yo le di d 
recado; mas al agregar el pronombre m^ismo, que nunca va 
solo^ es para aseverar la que se afirma, sin que kaya lugar á 
duda alguna. 

Llorar láj^rímas de sangre, es otra redundancia que no 
se extraña, si bien bastaria decir, llorar sangre, aunque la 
expresión carecería entonces de la enerjia particular que h 
primera encierra. 

De la misma Figura usamos al dedr: Yo lo v$ por mis 

q;os. Yo escribí de mi mano. Sube arriba. Bafa abofo; 

y otñut locuciones en que la ptoi^i^^d ^Wde mas ó menosi 
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segnn Ift rason especial que se tiene para a^mitír la redun- 
dancía.;i{ 

EfL loB pronombres personales se ye mny generalizada la 
redni^icaciont y^ g^ A mí me dicen* A TÍ te llaman, A £1» 
Í0 buscan. A ai vtísmos se agratian, <fea, Ael 

Regla XLIII. De la Figura llamada Silepsis. 

• Por Silepsis acercamos 
géneros muy dU^erentes^ 
y es cuando se hallan ausentes 
los nombres que concertamos; 
también el número es ttário 
á veces en tal Figura^ 
por parecer necesario; 
mas la ccnstrucpron no es pt^ra. 

La figura que se lUma Silepsis, por la cuál se da & enten- 
der que se atiende mas al concepto que á la palabra, por re- 
gla general es un defecto, j apenas puede sostener el usolaa 
siguientes concordancias, en. que se yeá los^i^djetiyos en la 
terminación masculina, 9in embarjeo de que los sustantiyos á 
que se juntan spn del género fómeninp:' Vuexcelencia es 
JUSTIFICADO. Vuestra señoría e^ piadoso;, y otras de esta 
especie, en que claramente se habla con terceras personas 
{aunque estén presentes\.j se concierta.' con el pronombre 
usted. Este á su yez, supone- siempre una Elipsis, en yir- 
tud de la cual puede ser suplido^ según bs casos, un sujeto 
masculino ó femenino; de Ip que resulta, que si el sujeto su- 
plido es del segundo género, no habrá Silepsis al decir, vues- 
tra señoría es justificada^ j que si en tal caso se dejase el 
adjetiyo en la terminación masculina, tampoco se cometerla 
dicha figura, sino que se incidiría en el defecto llamado sole- 
cismo como se yerá próximamente. 

La figura Silepsis se usa también, cuando ofreciéndose un 
nombre colectiyo en singular, no concertamos los yerbos en 
dicho número, sino con la multitud que aquellos significan. 
Por ejemplo: ^^ Augusto, acabada la guerra, volvió d Can^ 
tabria, donde dio perdón á la muchedumbre, pero porque 
de alli adelante no se alterasiín, confiados eil'^la aspe- 
reza de los lugares damfe moraban, les mandó pagasen 
á'bsfhUmo susnwradasf^ diesen cierto número de rehenes.^ 
£1^ Mtd ejemplo se 'Comete seis yecea U ^"gsi^ ^« o^^ Aü^x^^r- 
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mos, pues las palabras alterasen, confiados, moraban, les, 
pasasen y diesen, están en plural, debiendo concertar con el 
sustantivó muchedumbre, que se halla en singular. Si el 
célebre esi^ritor Mariltna, alescribír este trozo sé preocupó 
con el significado de la palabra m,uchédumbre, no^otrm nó 
aconsejamos á nadie que tome esta imperfección por modelo. 

Regla XLIV. De los Vicios bé la Oración. 

Varios defectos notables 
las oraciones resisten: 
el primqro es Barbariamo, 
y cambios de letras dice^ 
como también del acéfnto 
que la palabra recibe [1]. 

. Segundo es el Solecismo, 
si en la concordancia admites^ 
que géneros diferentes 
.. como lino mismo cdminén^ 
'^ ''% el número singular 

del plural ya no disñngues, " 
Ó bajo de iin mismo régimen 
diversos nombres insci'íbes^ 
que por razón especial 
régimen diverso exijen [2]. 

Tercero Anfilología, 
cuya oscuridad impide 
que se comprenda el sentido 
de aquello que se concibe [3j. . . 

C2LCofoni2k.es el cuarto, 
que cierta duereza exije, ' ' 
por repetir las finales 
en la palabra ^ue sigue [4]. \. ^ 
•" Vie7ie luego el Arcúsmo 
que lo anticuado revive [5J; 
finalmente el Galicismo 
que á la francesa se escribe [6J. , 

1. ejemplos. Barbarismo por cambio dk letras. 
€atredai''QTLye^áe catedral; dendef OT desde, 

Barbarismo por mctácion arbitraria del ACBkfO:' 
J^róA^e^ en lüg^r de prohibe^ veíamos en Yet de veiámoB.- 



* • • '.rj 
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2. Solecismo por confundir los géneros: Juana es 
bueno; tengo mala capote. 

Solecismo por confundir los números singular y 
PLURAL EN LA CONCORDANCIA: petates grande; mi padre 
y mi madre viene. 

Solecismo por colocar bajo un mismo régimen pa- 
labras auE LO TIENEN» diferente: "/'or el fácil trán- 
sito y cofimvtacion de la x á la 5, ^c.'," en cuyo ejemplo 
notado por Sicilia, el tránsito es de la x Á la s, y la conmu- 
tación es DE la X EN la s, 

3. Anfibología: El perro que muerde el lean; por no 
saberse quién muerde; quítame la liga del zapato que me 
aprieta, ¿Qué es lo que aprieta, la liga ó el zapato? 

4. Cacofonía:. Dc^e^medi^ niño ñaño, 

5. Arcaísmo: Comenzafniento (principio) de las leyes^ 
también (tanto) de las temporales como de las espirituales^ 
es esto (este) que todo * Vhristiaito (cristiano) crea firme- 
mente, que es (hay) un solo verdadero Dios^ que^non (no) 
Att (tiene) comienzo (principia)) ni fin, ni ha en sí (ni tiene 
en sí) m^edida, ni mudamiento (cambio) ¿es (y es) poneros^ 
sobre todas las coseus, é'seso ctá ome (y entendimiento de 
•hombre) non puede entender, ñi faUar (hablar) del (acerca 
de el) cumplidamente," Introducción al tít. 3.*^, Par- 
tida 1. ^ - . 

6. Galicismo. Todos-^tós jmebloB'iqtie comercian, ó cuyaa 
literaturas se comunicaííélitresf^ihéuyen. recíprocamente en 
la alteración de su idioma, admitiendo palabras nuevas, giros 
y construcciones extrañas; y así cotnó los latinos juzgaban 
que era un grave defecto mariejar ft la' griega el idioma del 
Lacio, los españoles y nosotros los mejicanos)' Recibimos mal 
cierta tendencia que en este siglo principalmente, se ha ido 
desarrollando, de afrancesar la hermosa lepgua castellana. 
Notamos, por tanto, como galicismos, entre muchos, las si- 
guientes frases: Es por esto; a^^érqaese vd, de mí; ¿es así 
que te portas? t^c, ^c, que pugnan con la índole de nues- 
tro idioma, mucho mas variado que el francés, y que en bus 
multiplicados giros, no procede caprichosamente, sino coa 
extricto {kpegp á l^s ireglas de su sintaxis. 
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PARTE TERCERA 

DE LA 

GRAMÁTICA ESPAÑOLA. 



Ortografia y Ortología. 



INTRODUCCIÓN, 

Begla I. Be^icioa j objetos de la OrtoorafíAi j de 
la Ortología. 

Se ocupa lá Ortografía 
áe damea regla segura, \ - " 

del uso con que 96 guía > / 

de un idioma la Escritora. i ;• i. 

Tiene aqttestos dos pcsuntos: ; 

tratar de Uetras primero^ 
así como en el postrero 
Acentos, notas y puntos. 

Jiintamos la Ortología^ 
para que bien se pronuncie» 
y con pureza se enuncien 
las dicciones d porfía* 

De poco sirve escribir bien si se pronuncia mal; j aunqqe 
esta parte pertenece en rigor á la Prosodia, tiene tantas afi- 
nidades la palabra hablada con la palabra escrita, que nos 
vemos obligados á tratarlas juntamente, en gracia del. buen 
método, y para aprovechar la nomenclatura ortográfica que 
á nuestro juicio no debe ser diferente de la ortológita. 
Solamente añadiremos, por si alguno buscare las definicio- 
J^es de idioma j de escritura^ qut poi ¿V y^vcjí^^q ^wX^tArt 
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mos, el conjtintó de palabras que sinren para espresar nue»- 
ras ideas; y que la eBcrítura es el conjunto ae signos que 
representan letras, silabas ó palabras. 

* 

CAPÍTULO PRBIÉBO. 

. 4. 

DEL OFICIO T USO DE LAS LETEAS. 

c 

Regla IL Del alfabeto español. 

"La tetra que se supone 
de la voz la menor par^e^ 
de ningún modo ke paHe 
y todas voce^^ compone'' [1] . 

El a^abeto español 
solo veintisiete marca; [2] 
en la actuMdad no abarca 
otras, que el tiempo excluyó. [3] 

Cinco vocales nufneras [4] 
y veintidós consonantes, 
aquellas par si son aniesj 
es^ no, ain las primeras* ' ^ - 

1. Tótnando las dos primeras letras griegas quesee ^lamaili 
úlpha (alfa) y beta, se fbrm4 1a palabra aífabetOyh mismo 
que con las letras latinas a, 6, c, d, se ha construido la voa 
abecedario, que represanta exactamente la misqaa idea que 
lá primeríu 

2. He aquí el Abecedario con los nombres ^e las Tei&ti- 
siete letras de que se compone: 

Aa, Bb, Co, Ghch, Dd, Ee, F^ G^g, 

á, be, ce, che, de, e, efe, ge, 

Hh, li, Jj, L; Lili, Mi», Nn, fTñ, 

hache, i, jota, ele, elle, eme, eñe, eñe, 

o o, Pp, Q4 Rryrt, Ss, T t, TTii, 

O, pe, cu, ere y erre, ese, te, u, 

Vv, Xí, Y y, Zz. 

r, éqaÍB, y gtiegtí, zeti.. "- 
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Nos parece muj conveniente la indicación que hace Sici- 
lia, de que se leyera el alfabeto como lo practican los firance- 
ses. de esta manera: 

Be, ce, che, de. fe, gue, he, je, le, lié, me, ne, pe, que^ re, 
rre, se, te, ees, ye, ze. 

S. Como la K k, en kirie, y la doble W w, en Wenceslao, 
las cuales solamente se usan en palabras extranjeras. Di- 
cha doble w se pronuncia como u vocal en las voces que vie- 
nen del inglés, como wagón. 

Igualmente ha dejado de usarse la cédula 5. 

Las vocales, que también se \\sLm^nso?iidosfu7idamentaleSi 
porque no se puede hacer sentir nin. una pronunciación sin ellas, 
Bon: á, é, í, ó, ú. La llamada y griega, es generalmente con* 
sonante, aunque á veces desempeña el papel de vocal como 
en ley, ó cuando sirve de conjunción; por ejemplo, Juan y. 
Pedro. Las vocales tienen este nombre;, porque dan por si 
solas un sonido olaro y completo; las condonantes tienen un 
sonido indeciso y oscuro, si no precede^ ó siguen á una . 
vocal que les presta el suyo. 

Estas últimas se llaman también articulaciones, porque al 
sonido mas ó menos claro de la vocal, se añade algún movi- 
miento ó juego particular de la lengua, labios, dientes ó gar- 
ganta, ,que son los. órgano? que con el auxilio de la nari^ á 
Teces, modifican dicho aoni'do, como en una Jauta cuando fs 
Aaíí notas ' picadas,, j foi^man lo que se llama )a pronuncia- 
ción. . 

El sonido puro y exacto de las vocales en la lengua espa- 
ñola, que lejos de degenerar en Méjico so ha hecho niuchó 
mas claro,' porque todavía en España hay provincias, según 
Sicilia, en que algo se confunde, es una magnifica base de 
pronunciación, por lo cual es nuestro idioma, el mas aventaja- 
do en sonoridad y armonía, sobre casi todas las lenguas mo- 
üernas. . 

Para pronunciar la a, emitimos sencillamente con algunn 
fiíerza el aire de la caña del pulmón, el cual produce al salir 
á la boca un eco sonoro, porque pasa por un agujero mas 6 
menos estrecho. La boca sirve como el pabellón de unas 
trompa, y cuando dicho pabellón presenta su mayor ampli- 
tud al aire que viene vibrando, decimos a. 

Si estando la boca como se ha indicado se sube la lengua 
¿áoía el p&Iadarj para interceptu.i un $íí<íví ^V ^\x^ c^e vie^o 
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de la traquiarteria, I9S dientes de abajo se acercan á los de 
arriba, y en el pabellón de que hemos hablado se verifica una 
modificación de sonido, semejante ^.l^ue produce la trompa 
cuando se intercepta con la mano el airé, y se oye la e. Y, 
cosa muy digna de remarcarse, esta segunda vocal se en- 
cuentra musidalmpnte respecto de la príihera, como el re coa 
el dOf es decir, que en igualdad de circunstancias media en- 
tre las dos un tono. . 

Si en la postura de la ^, se acerca mucho mas la lengui^ 
hacia el paladar, y, por este movimiento se ponen mas inme- 
diatos los dientes, se produce la í, cuya vocal dista igualmen- 
te de la e, un tono; de manera que las tres vpcales primeras 
se hallan exactamente en las tres primeras nptas de la esca- 
la do, re^mif teniendo. por principal; elemento modificativo la 
aproximación de la lengua al paladar, pues los dientes, si es 
verdad que se aproxiqaan, es por facilitar el movimiento de 
la Icügua; y la prueba es que los qvic pierden los dientes, no* 
dejan de pronunciar la e, y la í, sin que baste decir que su- 

Í)len las encías, pues tal suplemento es muy imperfecto en 
as letras rigurosamente dentales. 

En cuanto á la o, la l^gua para nada influ;^ e, es el resul- 
tado de que el pabeIlon.se recoge formando, un pliegue de 
figura ovaL ' « 

Si este pliegue se recoge mucho mas,, sé produce la «^ y 
entonces se percibe que la lengua se iioueve iiii poco hírcm 
BU base, como cuando se produce la e, pero sin llegar á in^» 
terponerse tanto en medio de la columna de aire. ' 
- i De manera que tenemos que son linguales la 6, la t, y un 
poco la u; y que esta con 'la o son labiales. Opinión es est» 
enie parecerá extraña á algunos ortologistas, pero que por 
fi>rtuna se comprueba con solo observar los sonidos vocales 
que uno mismo produce, teniendo el índice dentro de la bocaí^ 
y oyendo con atención las modificaciones del sonido, que en 
la o y la t¿ permanece sin alterarse, en cuanto á entonación^ 
' pero sí perdiendo en claridad. 

Begla III. De las sílabas. 

"La sflaboj propiamente 
es de dos letras ó viQ-s 
la i4mo7i, que, sierrijire oirá^ 
jpronunciarsejunta/mtei)i^\, . , 
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aunque también no es ajena 
de este nombre^ en general^ 
cualquiera letra vocal 
cuando sola por sí suena,^ 

Begla lY. De los Diptongos. 

Siempre que juntas se ven 
dos vocales, son diptongo; 
si tresj se llaman triptongo 
de cualquier m^do que estén. 

Mas á veces se desata 
la vocal que forma sílaba^ 
y resulta polisílaba 
la reunión que no se ata. 

Por esto, cóiiceptos varios 
en los autores se encuentran ' 
del número en que concentran 
los diptongos necesarios; 

Y todo viene d quedar, 
en que á dos vocales juntas^ 
solo que suenen conjüñtaSj 
diptongo podrás llamar. 

Las palabras Diptongo y Triptongo, solo significan soÉido 
de dos ó de tres vocales; pero es condición esencial, que se 
{Mronuncien dichas vocales en una sola emisión de voz» cnjs 
necho se explica sin dificultad ortológicamente, recoctlando 
que una vocal se trasfof ma en otra, si manteniendo la colum- 
Ba de aire que forma el sonido se interpone la lengua ó so 
recogen los labios. Pues si esta modificación es inmediala« 
mente sucesiva, resultarán dos ó mas tonos ligados que sé 
prodAoen con una sola emisión de voz. 

Las combinaciones de las vocales se ven en los ejemploi 
siguientes: 

No FORMAN Sí FORMAN 

Diptongo. Diptongo. 

faa Albahaca Saavedra. 

I ae Ismael D^arvaez. 

a ^ ai país , aire. 

/ ao mabon ....•• é caos. 

¿aa laüd toit^* 
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ée leer. • preeminencia. 

ca leal áurea. 

e «{ ei reí ley. 

I eo león peonía. 

leu reuma neutral. 

[ ii J^lísimo . i {no hay). 

I !a varía • • • gracia. 

i ^ ie desvie piélago. 

io fid , • • • vicio. 

iu diurno triunfo. 

'oo bootes coordinar. 

oa boato soasar. 

o < oe roer coetáneo. 

oi oí. erfroide. 

ou (no hay) Gouto. 

f uu (no hay) duunvirato. 

I ua fluctuar mutua. 

u^ ue situé. fué. 

I ui diluir benjuí. 

[uo efectuó. .....; fátuc 

De las veinticinco maneras que tienen para combinarse las 
rocales entre si, veinticuatro pueden ser diptongos en la 
icepcion rigurosa de la palabra, pues únicamente la duplica- 
ción ii, forma siempre dos sílabas, y dos de estas mismas 
lombinaciones son forzosamente diptongos, porque no hay 
Nilabras admitidas en el español, con doble u, ó con ou que 
lésaten las vocales. Esto supuesto, debe sorprender el hallar 
lichó número de diptongos posibles, cuando la Academia so-^ 
amenté admite diez y seis, Salva y Segundo Flore» d^z y 
iete, mientras que Sicilia, Martínez López y nuestro \5om- 
)fttriota Sierra y Rosso en su Oompendio de Ortología en- 
eñair que son veinte. Tanta diferencia proviene, de ane no 
lan contado las vocales duplicadas que bien pueden lormar 
liptotigo, y las combinaciones ae, ao, oa, oii, aunque Salva y 
Jegundo Florez solo excluyen las tres primeras y por esto 
.dmitQu diez y siete. Tal exclusión es infundada, y prueba 
inióanlente el atraso de la Prosodia, que no ha fijado bien la 
lantídad de las sílabas, al grado de c^ue la. A.^i'^AKtwva. ^^-^ 
jemplo, deja, entender que siempre ua^ í^o^ ^í^•¿^^^^\l^»A 
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combinaciones últimamente expresadas, lo cual no e&iSoste- 
nible. 

A mayor abundamiento no tenemos en la prosa un signo 
que indique cuando se desatan las vocales que van juntas, 
porque para esto no basta el acento, pues hay diptongos 
acentuados en la primera ó en la segun^la vocal, v de todo 
resulta la mayor confusión, que en gran parte se disiparía 
con solo usar, qomo lo aconsejamos, también en prosa la Dié* 
resis ó Crema que se usa en los versos. 

Se habrá notado en los ejemplos, que cuando se atraviesa 
la h entre las vocales de un diptongo las desata; pero esta no 
es regla tan general que no padezca numerosas excepciones: 
V. g., ahijado^ zaherido^ (fec. No hemos usado, la y griega 
para los diptongos, aunque por abuso continuado, hace veces 
al fin de dicción de i vocal, y seguirá del mismo modo basta 
que una autoridad competente lo prohiba. 

Por último, los triptongos son ocho, capaces por supuesto 
de ser divididos en dos silabas; en esta forma: 

iai preciáis (triptongo). criáis (no triptongo), 

iei lidiéis „ liéis 



uao santiguaos „ ,1 



uai aguáis „ exceptuáis 

uei santigüéis „ fluctuéis 

iao vidaos 



uai Paragnái 
uau Cuantía 



Sicilia da como regla cierta para conocer &1 diptongo, la 
de que este existe, siempre que pueden pronunciarse las dos 
vocales dentro de la medida de tiempo que requiere una si- 
laba larga; pero que cuando requiere mas tiempo no hay 
diptongo. Tal regla es de imposible comprobación para los 

?ue no saben la música, y en esta se demuestra ademas:. 
. Que muchas veces un diptongo va en una sola nota musU 
cal brevísima: II. Que el valor de las sílabas largas es va- 
riable, y siempre de mayor duración en las notas (|ue marcan 
cadencia. No queda, pues, otro recurso, que silabear los 
versos y educar el oido, para suplir imperfectamente los co- 
. nocimientos que solo una esmerada Prosodia castellana, aya- 
(Lda de ¿uenas composiciones musicales, puede llegar á 
establecer. 
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Begla y. División de las consonantes. 

Si atiendes al mecanismo 
con que pronuncias las letras^ 
tienes varias divisiones 
que á continuación se expresan. 

Labiales la b, 7a f, x * 
la 'p y la ve, en las que juegan 
los labios prinripaJmente, 
por esto tal nombre llevan; 
á las que debes juntar 
la m; si bien se observa^ 
que como la Tí y la ñ, 
alffo de nasal presenta. 

Ijinguo-dentales se nombran 
la d, t, la c y la z, 
también la en, y aun la s, 
pues dientes y lengua emplean. / 

La (i[ y lá Cy en ca, co, cu, 
la g y la j resuenan 
sáliendotde la garganta 
y guturales se m^uestran. - 

Finalmente^ por linguales • 
1, 11, am la j^griega 
y r] e?i la n y ñ' 
algo coadyuva la lengua. 

Solo decimos de lax^ 
que de c y 8 retenga 
el sonido; y de la h,. , 

que aunque figura no suena. 

Mas atendiendo á lo escrito^ 
las Consonaiites se encierran^ 
en las Dobles y Sencillas 
cualquiera, que sea la . muestra. 

Las dobles son: ch, II, rr, es decir, que se expresan con 
08 signos, mientras que todas las demás letras se expresan 
on.uno solamente. 

Regla VI. De las diperentíis especiejs de articíj- 

«ACIONES. 

La consonante articula 
de la vocal el sonido^ 
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unas veces precediéndola^ 
otras después que se ha oido. 

La artictitacion primera 
áirecta simple se llama; 
al contrario la segunda^ 
. inversn simple se aclama. 
También la artíaitaúii^ 
en Compuesta se divide 
y mista, según to pide 
la sola pronfmciacion. 

Ejs. Articulaciones directas simples: ca^ pe, ri. 

„ inversas simples: ac, ep, ir. 

„ directas compuestas: ira, pli, dre. 

„ inversas qompuestas: ins, ars, obs. 

„ mistas simples: tan^ por, red. 

mistas compuestas: tans, trans^ ete. 

Regla VIL Dk la A, 

Primera en el at/abefa^ 
en las vocales primera^ 
form^a sílaba por si^ 
ó acompañando otras letras; 

Aislada se encuentra á veces 
con un acento que lleva, 
y la pranunciem los niños 
sin mostrar la menor pesut. 

En todos los idiomas tiene lugar preferente la A, forman- 
do silaba por sí sola, ó acompañándose con otras letras vo* 
cales ó consonantes, para formarla. Ejemplos de lo prime- 
ro son en nuestra lengua estas palabras: lo-a, a-mor; de lo 
segundo son entre muchos, pa-ra, dra-ma. Cuando es pre- 
posición va aislada entre dos espacies,, v. g. voy k Puebla; 
7 como se ve, lleva un acento agudo. Añadiremos que por 
espacio se entiende el claro que media entre palabra y pala- 
bra, el cual debe ser, según la Academia, el que ocupa una 
N, si bien en lo manuscrito es frecuentemente algo mayor. 

Regla VIH. De> LA k 

En seguida está la jB, 
que nunca sola $e encuentra; 
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ma^ con la v consonante 
se confunde y se trastmeca, 

Y es lo peor, qzie d deslindarlas 
no bastan todas las reglas, ^ 
y al fin vanlmoé al uso 
que es mejor que todas ellas¿ 

El uso, pues, enseña, 1. ^ que la 6, pospüeistat á la a, o, u, 
puede formar sílaba con ellas, lo cual nui)ca yerifica la v 
consonante; y. g. absoluto, obtuso, subdito. 

2. ^ La b, puede preceder á varias consopa^tes, como en 
lóbrego, blanco, obstruir, etc., mientras que la v jamas pue- 
de anteceder á otra consonante. 

5. ^ Se esoribeh con b, todas las voces que la tienen en su 
origen, como beber, que viene del infinitivo latino bíbere, es^ 
cribir do scribere, excepto algunas en que el uso ha sido ca- 
prichoso, como abogado que se deriva de advoeatus j ma" 
raviUa de mirabilia. Precisamente por no ser fácil á to- 
dos averiguar los orí^nes de las palabras y las variaciones 
del uso, se pondrá al fin de este tratado, un Catálogo de las 
Yoces mas usuales que por cualquier motivo sean de dudosa 
ortografía. 

4. ^ Empléase la b, Fin excepcloa alguna, en todos los 
tiempos del verbo haber, j en loa pasados simultáneos de la 
primera conjugación, como cantaba, desempedraba, ^ám- 
oien el verbo ir, admite b, en dicho tiempo, j se escribe iba^ 
íbasj etc. 

5» ^ Se usa de la ¿, ^n.^i voces de origen latino, qu<e te^ 
nleivdo /}, no la han conservado eu nuestra lengua, coiA<^ea 
obispo de epíscopo, cabello de capillo Ccapilo) recibir de 
recípere, 

6. ^ La V consonante conviene con la b, en que se combina 
con todas las vocales, precediéndolas y foruiaado silaba con 
ellas; como en valentía, desvelo, villano, cuervo, vuela; y 
para distinguirlas en los casos dudosos, es preciso recurrir 
al diccionario, si no se encuentran las voces que se buscan 
en el Catálogo que tenemos anunciado. 

7. ^ Después de !a n, nunca sigue 6, as! como después de 
la m, no se encuentra v consonante, v. g. invariable, com- 
binación. 



8. ^ Por último, se escriben siempre cont?, todos los nom- 
bres adjetivos que terminan en 

ava 1 

ave > octava, grave, dozavo, • ' ' ^ 

avo ) 

eva I 

eve > nueva, aleve, longevo, 

evo 3 

« ^ 

: [ fyffitivá, dctivo. .* ' 

IVO ^«^ o ' 

En vista de tales diferencias y reglas tah al acaso, pre* 
guntará tal* vez alguno: ¿por qué no se suprime la 6 ó la v 
consonante en el uso' común, dejando las etimologias para loa 
literatos? T si son letras realmente distintas, ¿por qué se 
confunden al pronunciarlas? 

No nos lisonjeamos de dar la respuesta, y solamei^te. asen- 
taremos varios hechos que deben ser reconocidos. El pri- 
mero es, que en varios idiomas como q1 francea y el italiaito 
tienen una pronunciación realmente distinta. Segundo, que. 
ni nosotros, ni los españoles nuestros padres, hacemos al pre-> 
senté, tal distinción. Así lo reconoce Salva en su Ppaodia, 
José S. Florez en las Anomolias del alfabeto, y aun la mis- 
ma Academia eñ su Prontuario de Ortografía, tratando de l^ 
segunda letra del abecedario. T tercero, que el intentar U 
corrección de este punto en el modo de pronunciar la v, seria 
un esfuerzo colosal sin resultado de consideración. Sin em- 
bargo, ¿omo los niños al empezar la grama tiqa po tienen tan 
arraigada la mala pronunciación dé algunas letras, como la 
de que se trata, nd Vacilamos en recomendar que en la lec- 
tura al menos, y en los ejercicios de declamación, se pi^ocure 
conservar en ellos la pulcritud do) idioma, como se hace en 
el teatro por los actores, sin que sea de inodo alguno mal 
recibido. 

.Regla IX. Déla C. 

Es fuerte ó suave la c, 
y- diversamente suenan 
las sílabas CB,, co, cu, 
de las que en ce C e\ la llevan* 
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Esta letru se confunde 
con la s fl] y con la z [2], 
y forzoso es que apelemos 
al uso que las concuerda [3]. 

1 La c se pronuncia de estas cuatro maneras: ca^ co, cUy 
da, ele, di, do, clu; era, ere, cri, ero, cru; ac, ec, ic, oc, uc. 
La pronunciación fuerte de la c no necesita mucha explica- 
ción, y se distingue perfectamente con oir una Vez sola, al-' 
gunas palabras en que juega; como clama, clemente, craso, 
crudo, activo, óctuple, cara, corta, cima; pero donde entra 
la mas desecha anarquía, es al pronunciar y escribir las sí- 
labas suares ce, ci, que se confunden con la s, como cuando 
décimos, sera, sitio, y con la z, en las voces zelo, zic-zac. 

2 No puede negarse que la mayor parte de los españoles 
ccrríwido los dientes y silb^-ndo mas ó menos la s, que tan 
desagradable impresión nos causa á los mejicaaios, lograti que 
se distinga esta perfectamente; pero éS el caso^ qué nosotros 
kcmós imitado mas bien á los andaluceis y valencianos, que 
confunden dicha letra con la z, según atestigua Salva en lar* 
regla XV de las Licehcias poéticas, de lo cual resulta, que á 
trueque de haber dado al español una pronunciación mas 
dulce, mas clara y sonora, nos hallamos en flagrante delito 
contra la lengua de la madre patria. Descarriados desde un 
principio proDablemente por los andaluces, quienes ademas 
de tacemos perder la distinción de la s, nos presentaron co- 
mo iguales la pronunciación de la II y de la y griega, pues 
según Salva también las confunden; hemos llegado á una es- 

Secio de cisma, del que no nos es dable retroceder, pues na- 
ie recomendará el aprender á silbar la s, y hacet confusa 
la pronunciación, cuando los mismos españoles qué viven eti-; 
tre nosotros se moderan extraordinariamente sonre este par- ' 
ticular; y nos consideraremos bastante afortunyados de no ]ia- 
ber aprendido de nuestros maestros, á comernos las conso- 
nantes finales, ni á pronunciar como ellos, fuerte la A, dicien- 
do /^2/era por higuera, j jorno por horno. 

é Recurriremos, por tanto, como por menores motivos lo ha- 
ce la Academia, al Catálogo final, paía restablecer la unidad 
e7i lo escrito, advirtiendo que las palabras usuales que deban 
llevar coz, serán las que deberán buscarse en él, pues las 
que llevan s, que aon rnas numerosas, solo podrán e\vc5.Q>wr 
trarse en los Diccionario». 

VL 
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Eegla X. De LA GA, A E, y F. 

La Ch, Dy la J5, y la F, 
dificultad no presentan^ 
su articulación es clarcí 
aunque muy diversas sean. 

So ha dicho que la cA, es doble en sa figura; afíadirémos 
que en su valor es sencilla, porque suena únicamente de un 
modo, 7 que su oficio es herir á cualquiera vocal, formando 
silaba con ella, con la pronunciación que le es peculiar, como 
en chapOf chisme^ sin admitir otra letra intermedia. 

La (í, ó se junta inmediatamente con cualquiera otra vo- 
cal anteponiéndosele, que es loque practica mas comunmen- 
te, como dame, dime^ ó posponiéndose á la a, y á la e, en 
algunas pocas palabras, como en adHerte, admito^ EdmuH' 
do, ó con interposición de la r hiere á las vocales con^o en 
drama, drenaje, dril, droga^ druida. 

La e pertenece á las vocaled, ea por lo mismo invariableí 
y &rma por sí sola sílaba, ó en unión de otras letras. Cnsm- 
do la conjunción representada por la y griega tiene que an- 
teceder & otra i latina ó griega, sola ó acompañada con A, 
tal conjunción se representa por la e, para evitar el hiato, 
esto es, mal sonido, por la pronunciación de dos vocales idén- 
ticas. 

La/ hiere á la vocal directamente como en fama, fecha, 
á con el intermedio de una r ó de una I, como en frito^ 
flanela. 

También suele ir pospuesta solamente en la sílaba af, co- 
mo en afta. En la palabra José, se «saba antiguamente po- 
ner una/, en representación de las ph, que dicho nombre 
trae de su origen; mas al présente, la lengua que evidente- 
mente tiende á simplificarse, ha ouitado tal aumento, y solo- 
vuelve á recordarlo al formar él lemenino Josefa* 

Begla XL De la 6. 

Es suave ó fuerte la O, 
y diversamente suenan 
las sílabas ga, gt>, gu, 
de las que en ge ó gi la llevan, 

En estas últimas, siempre 
con la J se trastrueca*, 
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mas atendiendo al origen 
la confusión se despeja. 
Otra duda se disipa 
en gue ó gui por la Crema, 
pues marcándola enlaü 
• se oye esta como en vergüenza. 

Finalmente^ se combina 
con 1 ó r interpuesta^ 
para herir á las vocales 
como en 'gloria, gracia, ^reca. 

Resulta que para distinguir que palabras se escriben con 
ff; antes de la 6 y de la ¿, cuando la pronunciación deba ser 
gutural fuerte, como en gente, ^-íg-aw/e, se atenderá al orí- 
gen; de modo que la J se empleará generalmente Balvo la 
excepción que se indica* Tal trabajo fué desempeñado por 
1a Academia, y nos aprovecharemos de él para formar el Ua- 
táiogo general. 

Regla XII. DelaH. '.;- 

Nunca se pronuncia la H[l]) 
y sin embargo, se emplea 
muchas veces en lo escrito, 
siguiendo diversas reglas» 

Ya por origen se usa [2]; 
ya por cambio de otra letra; 
lo primero como en honra; 
lo segundo en hijo muestra, 
' que en et latin dice filius, 
como de fícus, bfíguera; 
ó del castellano antiguo 
co7no fazer una enmienda [3J. 

1 La Academia enseña que el caso único en que la k 
tiene 8(Hiido, es cuando precede al diptongo ue; pero confiesa 
que se confunde entonces con I9. g suave, como en huerto^ 
vihuela, que áder. cierto lo que dice lar Academia, pronun- 
eiarán los españoles puristas, güertOi /pigüela. Nosotros no 
tenemos esta nueva confusión, ni decimos, tampoco jem¿ra 
por hembra, mjijo por hijo, como indica D. José S. Flore» 
que se teriñca en Andalucía 7 £^remad\ii%» 
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2. Aunque respecto de la A, la regla del origen es bas- 
tante general, padece algumas excepciones como arpa j ar- 
monía, que se escriben sin hj á pesar de tenerla en las ro- 
ces de que provienen. 

También es general la regla de anteponer la h, en toda 
palabra que empieza con el diptongo ue, j no tiene ya por 
excepción ueste que se pronuncia oeste. 

Los vocablos primitivos que tienen A, la pasan á sus com- 
puestos y derivados, como deshonra, habladuría; excep- 
tuándose los nombres que llevan la h por comenzar con ue, 
y que al componerse cambian estas dos letras en o, como en 
osamenta que viene de hueso, orfandad, de huérfano. 

La voz acción, que se deriva de actio (accio) no se anota 
como excepción, lo 6ual se verificaria si viniese de hacer* Su 
especialidad comenzó seguramente desde el supimo ácium^ 
del verbo ago a^erc, que también significa Aoc^r como jfacio. 

8. T ya que hablamos del verbo fació, notaremos, qué 
no todos sus derivados han tomado la h, pues todavia conser- 
vamos el participio pasivo/ecAo. 

Por lo demás, es demasiado general la regla de escribir en 
el español A, (K)rrespondiejado á la/ del latín, ó del castella- 
no antiguo, como hormiga de fórmica jhaaaña dñfazaña. 

Regla XnL De la /vocal y de la Y griega. 

Com^ vocal es la I 
de pronunciación muyf cierta; 
[ " lo que importa es distinguirla 

de los usos de la, griega: 
esta con las condenantes 
no se combina ni encuentra; 
mas hiriendo á la>s vocales 
es su principal empresa. 

Según esta regla, debería escribirse maguei, estoi, etc., 
pero el uso ha introducido una singular distinción á péisar 
de las protestas de los gramáticos; es á saber: que al fin de 
una palabra se e^mbe la i latina si en ella car^a el acento, 
como en benjuí, leí, reí; pero no cargando en ella el^acentO) 
ne escríbe^'y gríega c^kna en estoy", voy, ley, verdegay, A 
esta misma distinción se sujetan hasta loa diptongos, pues en 
todoa ]oa demás Casos se escriben con la i latinai como cuU 
dado, aceite, baile, etc. 
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L&y griega aunque hace veces de vocal cuando sirve de 
conjunción, conserva tal forma, na obstante que algunos 
autores de nota, emplean la latina. 

r 

Regla XIV. De la J. 

Uniéndose ú las vocales^ 
y solamente con ellas^ 
el sonido gutural 
de la j se demuestra:: 

Y como á veces la g 
le disputa preferencia^ 
es ya cosa convenida ^s 

que el origen la resuelva. 

La j suena antecediendo á las vocales en las voces jarro y 
jefe^ jibosOf refajo^ justicia; y también pospuesta, aunque 
entonces es de uso muy escaso, como en reloj. 

Regla XV, De la Ly Ll, Af, N, y Ñ. ■ 

Éstas letras consonantes 
sin dificultades entran 
á componer las palabras^ 
y á toda vocal se entregan. 

Pueden notarse respecto de estas letras, como especialida- 
des: que la I va precediendo ó siguiendo á la vocal, como 
lama^ almfóu 

La ¿Z, se antepone siempre, y aunque es doble en su figu- 
ra^ es sencilla al pronunciarla, por lo que no puede dividirse 
al fin del renglón. Esta letra tiene un sonido blando, muy 
peculiar, en boca de los españoles, que la separan perfecta- 
mente de la y griega; mas entre nosotros son muy ^ocas las 
f;ersonas que la pronuncian bien, pues sin razón ni motivo 
as confundimos al hablar y leer. Convendria seguramente 
ejercitar á los niños cuando leen, á distinguir ambas letras, 
y apartarlos de otro defecto en que también se incurre, de 
pronunciarlas con una dureza sigular y repugnante al oido, 
cerrando los dientes y como 'si fuese á articularse la s rigu- 
rosamente española. 

La m hiere á la vocal directamente, 6 se poa^on^ <!.<ycc^^^\SL 
maloj amparo; ae escribe siempie aii\.^^ Si'^b ^ «p^ ^^-ms^ o.'ov' 
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higú, empeine; también suele preceder á la n, como en inr 
demne, himno, alumno. 

La n va antes ó después d« las voeales, como en nudo^ 
anidar; también se antepone á las consonantes, en medio de 
dicción, como en áncora, anfibio. . 

Lo ñ precede á las vocales, y no se antepone á consonan- 
te alguna. 

Regla XVL De la O. 

Sencilla como sti forma, 
la 6 pide esta advertencia: 
es conjunción disyuntiva, 
y á veces f*n u se trueca. 

Ejs. Diez ú once; poeta ú orador. 

ReglXVIL DelaP. 

La P suena siempre igual 
con la vocal que se encuentra, 
y ta antecede ó la sigue, 
aun con alguna interm^edia. 

Patria, petición, pizarra, polvo, pueblo; 6 con interposi- 
<non de otra consonante, como p/a/p, apto, prado. 

Ofrece esta leti^a al presento un cierto motivo de duda, 
porque la Academia apegándose al uso latino, escribe por 

S'eroplo: séptima, mientras que muchos escritores han acor- 
ido suprimirla en esa y algunas palabras semejantes como 
Setiembre; á la vez que el uso la conserva en otras, pues no 
hemos oido decir Setimino^ sino JSeptimino, ni Setuagési- 
mo. En vista de estas diferencias, juzgamos que lo mas 
acertado es conservar la p en las palabras indicadas, sin que 
el dejarla de usar se impute á defecto. 

Regla XVIII. De la Q. 

Nunca se encuentra la Q, 
sin la u que la completa 
en las sílabas que, qui; 
y se ofrece esta rareza, 
que la vocal será nmda, 
pues si de sonar hubiera, 
la q se cambiaria en c, 
comiO en cuino, cueio, cw^^'a^ 



No tiene otros usos la f, «íno en las silabas que, qui; eo- 
mo quesOy quiej'o. 

Regla XIX. De la R sencilla t doble. 

Dos sonidos, suave y fuerte, 
en la ere y erre se alternan; 
la primera es letra simple, 
la otra por doble se cuenta; 
y aunque es lo mas general, 
que esta duplique la letra, 
á veces con tina sola 
el mismo objeto se llena. 

Cara, caldero, cántaro, son ejemplos de la ere antepuesta 
á la vocal con que forma sílaba; á veces va pospuesta^ como 
en altar^ verter, y á veces precede á otra consonante, como 
en arbitrio, perla, etc. 

La doble ere, que se llama propiamente erre, se ve en las 
palabras carro, cerro; mas no siempre está representada por 
doble signo, pues como ninguna palabra en castellano co- 
mienza por la r suave, basta que se halle colocada la r senci- 
lla al principio de dicción, para que ae pronuncie fuerte, oo- 
mo en rosa, ruiseñor. 

También, suena fuerte en las palabras compuestas que em- 
piezan con las silabas ab, ob, sub, pre, pro, como en abro* 
gar, obrepción, subrayar,^ prerogativa, prorata. 

Lo mismo después de las consonantes I, n, s, como en mal' 
rotary enredo, israelita. 

Por último, en las palabras compuestas de dos nombres, 
el segundo de los cuales empieza con r, no necesita dupli- 
carse, como boquirrubio cari-redondo, mani-Roto. 

Regla XX. De la S. 

Para pronunciar la 8, 
gran variedad se presenta, 
y en esta los mejicanos 
tenemos elección media: 
: Ni'es nuestra s tenue y líquida 
como en la lengua francesa, 
ni es silbada y entre dientes 
corno en español se cncttentra* 



JEn cambio sé ños confunden 
la s, la c y la z, 
aunque con alguna práctica, 
tal defecto se remedUa. 

Las franceses pronancian dos eses juntas hiriendo ana vor 
cal, como nosotros pronunciamos una sgla en las palabras 
sastre, sentencia. .^CsLrecevaoa de l^ articulación suavísima 
que ellos dejan oir.en las palabras miserea (s^ pronuncia mi- 
ser); dvilisation, (civilización); pero en cambio hemos deja- 
do la durísima pronunciación de la s españolsk, para cuya ar- 
ticulación no es bastante cerrar los diente?, sino hacer mas 
estrecha la ondulación sonora dentro de la boca, acercando la 
lengua al paladar, conforme lo ensena D. Mariano José Si- 
cilia en sus lecciones de ortología y prosodia. Curioso es 
ver en tal autor, como increpa á la Academia, porque ha de- 
clarado esta que la c y la z, se pronuncian lo mismoj y arue- 
nan igualmente antes de la e y de la i; y aunque explica tam- 
bién su distinción, y en rigor es perfectamente fundada, se 
desprende de sus advertencias, que los españoles no la si-^ 
guen. La censura que hace en la Lee. XV, Parte I, de Iqs' 
andaluces, jerezanos y cordobeses, porque pronuncian éti- 
mo los gitanos la e, en las sílabas ve d, nos comprende á 
nosotros de lleno; así como la suma dificultad que reconoce 
existe para desterrar este defecto de las familias en que se 
trasmite de padres á hijos. Tal defecto que ya entre nos- 
otros es uso general, y tiene por lo mismo la sanción que en 
estas materias se juzga suprema, lo llama ceceo, porque no 
admitiendo la pronunciación que nosotros damos á la s, no 
ha podido llamarlo seseo, que seria su verdadero nombre, su- 
puesto que trataba de signiécar una manera de articular oue 
no es de la c ni de la z españolas. En la Lee. XXXIII, 
llama Sicilia seseo, el vicio de pronunciar con s, (española) 
las palabras en que debe sonar la c 6 la z, como' sena en lu- 
gar de cena; hiso en lugar de hizo; pero bien se comprende 
que el seseo, tomado en tal sentido, es defecto en que muy 
difícilmente podriamos incurrir. 

El encontrar en el francés dos articulaciones realmente 

diversas para la letra de que se trata en esta regla, y en el 

latin dos modos (íe escribir la s, doble ó senciUa, como en la 

palabra, santíssimiéü, nos da )a persuasión de que al pasar 

este idioma por ia antigua Ibeníb g&u^xowiia ^l castellano, so 
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perdió alguna distinción importante. No hace mucho tiqm- 
po 86 duplicaba todavía la s en muchos casos por pura ana- 
logía, como en las palabras santíssimoj missa; pero advir- 
tiéndose que era un trabajo inútil esta duplicación, comenzó 
á asarse sencilla en toda clase de palabras. 

La s líquida^ que los romanos ponian al principio de dicción 
antes de consonante, es también en nuestro juicio otra prue- 
ba de que tenian dos modos de escribir y pronunciar diéha 
letra; mas habiéndolos confundido el castellano, en una sola 
articulación oscura y durísima, tniro que suprimir la s lí- 
quidcLy como en cieiicia^ que antes se escribió sciencia] ó le 
antepuso una e, como en £Jscipion, que viene de la palabra 
Scipio. 

Én cuanto á la ^ pospuesta, debemos hacer notar la gran 
discordancia que reina en la actualidad en orden á acompa- 
ñarla como en lo antiguo con la 6 y la 7i. Unos dicen 
obscuro, 3iibsta^ntivo^ transcurso; mientras que otros, siguien- 
do el impulso que muestra la lengua española, para dejar la 
ortograña latina, escriben: oscuro^ sustantivo^ y aun la mis- 
ma Academia en la regla primera del Punto y coma, ha dicho 
trascurso^ y poco antes trasposición* 

Estos ejemplos demuestran que debe deja^rse cierta li- 
bertad al gusto de cada individuo, para que según le suenen 
las palabras, omita ó no las letras mencionadas, por ser el 
uso tan caprichoso, que á la vez que acoge fc-vorablemente 
la supresión en las palabras sustantivo^ stistancia, sustan- 
ciar^ la desecha en costar^ costancia^ y así en otros ejem- 
plos. 

Regla XXL De la T. 

Clara y constante la T, 
uniformemente suena 
después 6 antes de vocal, 
aunque, haya letra hiterm£di(u 

Éjs. Tahax:o<i temor, tino^ tono, tumba. Solo dos conso- 
nantes pueden interponerse entre la / y las vocales que hie- 
re, y son /, r; v. g. trueno, atleta. Cuándo decimos atmós- 
fera, la / no hiere á vocal alguna, asi como tampoco en Etna, 
Zenity Olot, Azimut, con cuyas palabras se compru^eha.^ ci^^ 
puede ir antes ó inmediatamente d^pu^a áLQ\o^^\^^ ^íír»Ssr»« 



^186 — 
Regla XXII. De la í/vocal^ 

La últim4i vocal es U, 
efi ella la voz se estrecha; 
pero una vez ophocida 
la pronunciación no altera. 

Mas bien llega á enmudecer 
en que, qui, y en guiña, guerra; 
pues solo con crema ó diéresis, , ■ ^ ■ 
en tales silabea suena, ' 

La u entra en composición, con todas las consonantes 
y con las demás vocales. Además de la especialidad que 
tiene de acompañar siempre, á las letras g, q^ en calidad de 
muda, para formar sílaba con la e y con la í, y que solamen- 
te suena en tal combinación escribiéndose encima de la u doi 
puntos. que se llaman diéresis ó crema; tiene también la par- 
ticularidad que ya se explicó, tratándose de la o, y consiste en 
sustituir á esta letra, cuando va en la oración como partícu- 
la disyuntiva y empieza con o la palabra que sigue; v. g. bai- 
' las ü oras. 

Regla XXIII. De la X 

• ' « 

La X ha dado ocasión 
á cierta cuestión añeja, 
de si debe ser suplida 
ó si sil lugar conserva 
en el alfabeto hispano, 
supuesto que solo lleva 
de c ¡/ B reunidas, 
el sonido que le queda. 

Antes tuvo el de la jota 
gutural, con fuerza llena, 
hoy sus funciones acaban 
con suplir aquellas letras. 

Ha tenido esta letra un singular destino, pues sin llegar á 
ser un signo exclusivo de alguna articulación, ha representa- 
do la j, á la combinación gs, á la de es, 6 simplemente á la s> 
La primera representación está abolida de todo punto, y 
ja no 80 escribe Xavier, sino J?ivier, Xuarez sino Juárez. 
Por efecto de la indicadít aboVidon, %^ ^«^wíüvxto. ^'^\i \ final, 
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las voces quo antes terminaban con x] como relojj carcaj^ 
cuyos plurales son relojes, carcajes. 

Hubo tiempo en que la Gi-amáticá de la Academia sostuvo 
que la s solamente era equivalente de es y no de gs; pero le 
salió al encuentro Sicilia sosteniendo que la .t recorría como 
ana escala de pronunciación, én cuyo extremo suave, está la 
cí, y en el fuerte la gs: y llegó á decir en la lección XXXVII, 
Piarte 1. ^ , que habia palabras en que se notaba un ligerí- 
simo apunte, un anmgo de g. La Academia se rindió á estas 
observaciones, y ha vuelto dócilmente á ensenar en su Pron- 
tuario de Ortografía, que el sonido de la a?, participa de la 
C y B reunidas ó mas bien déla g y s. Nosotros confesa- 
mos no haber percibido nunca en la pronunciación, que nues- 
tros compatriotas dan á la .r, ese amago de g^ y recorriendo 
las doctrinas de Sicilia que son generalmente exactas,, minu- 
eiosas y fundadas, nos hemos persuadido de que no era dable 
que percibiésemos esa letra, precisamente por la escala de 
que habla dicho, escritor, pues la consideramos cierta, aunque 
somos incapaces de llegar á apreciar los amagos y los apun- 
tes de una letra; y siendo como es la tendencia marcada y 
reconocida de nuestra pronunciación mejicana la suavidaa, 
no ha debido ser dudosa la elección entre el extremo fuerte 
y el suave: es decir: que en Méjico la x no tiene la represen- 
tación de gs^ sino la de es. 

Otro percance malaventurado ha tenido ei;i este asunto la 
Academia de la lengua, y fué declarar en una de las edicio- 
nes de su gramática, que podia sustituirse sin inconveniente 
la X por la 5, cuando seguia inmediatamente consonante. Esta 
licencia verdaderaniente arbitraria, ha sido causa de graves 
oposiciones, hasta que ha recogido la misma Academia' su 
doctrina, aunque sin poder atajar el mal que causó. Nótese 
que tal sustitución se concedió en consideración seguramente 
de que la pronunciación dura y silbante de la s española, le 
conservaría á esta lengua su gravedad y acento varonil. Y 
sin embargo, Sicilia inculpa á la Academia de- que pretendía 
convertir á dicha lengua de lírica en prosaica, de heroica ' 
en romancera^ y de gran señora en plebeya; ¿qué babria 
dicho si hubiese tenido en cuenta nuestra viciosa pronuncia- 
ción cuando decimos, v. g., esperimentar, escluir, escelente? 
Esta última palabra nos recuerda aue la x ú^tv^ <^^"íi»'^\si\sfó^ 
por acompasante á Ja c; como cuando Aecimo^ exce'^^CrXotv^ex- 
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ceder; y en el supuesto de que la a?, representa á la tez una 
c y una s, tendremos que dichas voces deben sonar como si 
estuvieran escritas de este modo: ecsepcionj ecseder; y si i 
tal numero de consonantes se añade, que la s en espafiol debe 
ser silbada, y la segunda c semejante á la z, mientras que la 
primera hace veces de /r, tendremos formadas fonéticamente 
estas palabras: EKnzepzton, KKszeaer; es decir, la pronun- 
ciación mas confusa y difícil que pueda imaginarse. En la 
práctica no se percibe la segunda /;, y la creemos tanto mas 
embarazosa, cuanto que solo se conserva en ciertas palabras 
que la llevan después de la x, por imitar servilmente la orto- 
grafía de la lengua latina, después que hemos perdido la 
verdadera pronunciación de esta; de manera que juzgamos 
dicha c enteramente inútil, v que el idioma español se irá 
descartando de ella, como se ha quitado la p de séptimo, la 
b de substantivo, y otras varias letras, por la tendencia muy 
marcada que muestra de simplificarse gradualmente. No nos 
creemos bastantemente autorizados para suprimir las letras 
que el uso conserva en la escritura, á pesar de que ya no so 
pronuncian, y por esto se advertirá que seguimos escribiendo 
como la Academia, exceder^ excepción. &c. 

Regla XXIV. Db la Z. 

En sílabas za, zo, zu, 
bien se combina la Zeda, 
dejando la ce ¡/ la ci 
para que la C intervenga. 

Y en regla tan conveniente 
la Academia nos enseña^ 
que aun por la zeta de origen 
la c se admite sin mengna. 

La* Academia llama zeda, á la letra que mas generalmen* 
te es conocida entre nosotros con el nombre de zeta; así es 
que bien podrá llevar uno y otro. Aparte la confusión de 
que hablamos al tratar de la s, y que solamente la práctica 
puede corregir, en lo escrito, ya que no nos ©s dable retroce- 
der á la dura pronunciación de los españoles, la distinción 
que en la presente regla se establece, puede tomarse como 
general y segura, escribiendo y pronunciando, en la lectu?a 
al menoB, zapato^ tizov^ zumo; -j <íc^tí H^^ \\<^TJK«jkft\acion 
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célico, cigarro. Algunas palabras traen z en estas silabas, 
como zelo, zizaña; y aunque será conveniente conservar es- 
ta etimología y asi lo haremos en el Catálogo general, no se 
cpnsidera como defecto notable que se escriban con c. 

Esta regla de escribir con la letra últimamente expresada 
las sílabas en e y en i, se extiende á los plurales de las vo- 
ces que en el singular terminan en z, como de raíz, raices; 
luz, luces; é igualmente á los diminutivos de nombres aca- 
bados en za y zo; como de taza tacilla^ de mazo macito* 



CATÁLOGO 

De las Tooes mas vsuales, que al principio ó en medio de ellas requieren la 
Utra h; de las que deben escribirse, unas con b, y otras con t; consonante, 
7 de las que por- traer notoriamente la g desde hu or;gen, la oonseryarán 
en lugrar dn la^;. Asimismo se incluyen variaA palabras que por teaer z des- 
de bu origen, la oonaer^ran conforme al uso general (1). 



Abad. 

Abadejo. 

Abajo. 

Abalanzarse. 

Abalorio. 

Abandonar. 

Abanico. 

Abarca. 

Abarcar. 

Abasto. 

Abate. 

Abatir. 

Abedul. 

Abeja. 

Abejaruco. 



Aberración. 

Abeto. 

Abismo. 

Abobado. 

Abolir. 

Abominable. 

Abordar. 

Aborrecer. 

Abortar. 

Abotagado. 

Abrevadero. 

Abubilla, 

Abuelo. 

Abundancia. 

Aburrir. 



Abusar. 

Acabar. 

Acebo. 

Acebnche. 

Acerbo, adj. 

Acervo, montan. . 

Acibar. 

Acribillar. 

Activar. 

Adagio, y todos los 
de esta termina- 
ción, como plagio 
naufragio. 

Adhesión. 

Adivinar. 



(1) A fin de no hacer muy extenso este Catálogo, se om\\ftxv \^^;^i^s^st»K 
compuestas ó deliradas de otras cuya OTtografveí ««a iiQ\ciit\^« 
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Adobar. 


Albérchigo. 


Adobe. 


Albergue. 


Adverbio. 


Albo. ^ 


Advertir. 


Albóndiga. 


Adviento, 


Albor. 


Advocación. 


Albornoz. 


Afligir. 


Alboroque. 


Agencia. 


Alboroto. 


Agibílibus. 


Alborozo. 


Ágil. 


Albur. 


Agitar. 


Alcabala. 


Agobiar. 


Alcahuete. 


Agravar. 


Alcaravea. 


Agravio. 


Alcoba. 


Aherrojar. 


Alcohol. 


Ahí. 


Aldaba. 


Ahijada, 


Aldehuela. 


Ahilar. 


Aleve. 


Ahinco. 


Alfabeto. 


Ahitar. 


* Algarabía. 


Ahogar. 


Algarroba. 


Ahoguío. 


Algebra. 


Ahora. 


Alhaja. 


Ahorrar. 


Alharaca. 


Ahuyentar. 


Alhelí. 


Alabar. 


• Albóndiga. 


Alabarda. 


Alhucema. 


Alabastro. 


« Al í gero y los demás 


Alambique. 


de esta termina- 


Alba. 


ción, como armí- 


Albacea. 


gero^ belígero^ etc 


Albahaca. 


Alivio. 


Albalá. 


Aljaba. 


Albañal. 


Aljibe. 


Albafíil. 


Almibar. 


Albarda. 


Almohada. 


Albaricoque. 


Almohaza. 


Albayalde. 


Aluvión. 


Albedrio. 


Álveo. 


AJbéitar. 


Ambajes. 


Alterca. 


Ámbar. 



Ambición. 

Ambiente. 

Ambigú. 

Ambiguo. 

Ámbito. 

Ambo. 

Ambulante. 

Analogía, y todas 
las voces de esta 
terminación y de 
origen griego, que 
pertenecen á las 
ciencias, como ci- 
rugía^ teología. 

Anfibio. 

Ángel. 

Angina. 

Anhelo. 

Anverso. 

Aovar. 

Apogea 

Aprobar. 

Aprovechar. 

Arábigo. 

Arbitrio. 

Arbitro. 

Árbol. 

Arcabuz* 

Archivo. 

Argentar. 

Argivo. 

Arquitrave. 

Arrabal. 

Arrebañar. 

Arrebatar. 

Arrebol. 

Arriba. 

Arribar. 

Arroba. 

Arrobarse. 

Arrumbar. 
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íja. 


Avance. 


Avezar. 


iviento. 


Avaricia. 


Avidez. 


írges. 


Ave. 


Avilantez. 


ingente. 


Avecindar. 


Avio. % 


olabio. 


Aveientarse. 
Avellana. 


Avión. 


ío. 


Aviso. 


bar. 


Avena. 


Avispa. 


vesar. 


Aventar. 


Avizor. 


vimiento. 


Aventura. 


Avo. 


>uir. 


Avería. 


Avocar. 


>ularse. 


Averiguar. 


Avutarda. 


3. 


Averno. 


Azabache. 


uar. 


Aversión. 


Azahar, ^or. 
Azar, casucUidad. 


i. 


Bajel. 


Baluarte. 


a. 


Bujio. 


Balumba. ' 


>r. 


Bala. 


Ballena. 


icha. 


Baladí. 


Ballesta. 


Jao. 


Baladren. 


Bambalina. 


,nal. 


Bálago. 


Bamboche. "^ 


-nte, de Bcíco^ 


Balance. 


Bamboleo. 


a de barbero. 


Balandra. 


Bambolla. 


ga- 


Balandrán. 


Bambú. 


llar. . 


Balanza. 


Banca. 


n. 


Balar. 


Banco. 


lio. 


Balaustre. 


Banda. 


le. 


Balbuciente. 


Bandear. 


liller. 


Balcón. 


Bandeja. 


go. 


Baldar. 


Bandera. 


ina. 


Balde, de en. 


Bandiddo. 


)a. 


Baldío. 


Bando. 


!• 


Baldón. 


Bandola. 


ilaque. 


Baldosa. 


Bandolera. 


ye. 


Balduque. 


Bandurria. 


itela. 


Baleares (islas) 


Banquete. 


la. 


Balido, de balar. 


Baño. 


). 


Balija. 


Baque. # 


.0. 


Balón, fardo, iueM 


''O.Baqueta, de fusü. 



t: 



Balsa. Baraja. 

Bálsamo. B^.t^iA^. 
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. Baratija. 


Basta. 


Barato. 


Bastar. 


Báratro, 


Bastardo. 


Baraúnda. 


Bastidor. 


Barba. 


Basto, ordinario. 


Bárbaro. 


Bastón. 


Barbechó. 


Basura. 


Barbo. 


Bata. 


Barcina. 


Batacazo. 


Barcino. 


Batahola. 


Barco. 


Batalla. 


Barda. 


Batan. 


Bardo. 


Batata. 


Barítono 


Batea. 


Borlovento. 


Batel. 


Barniz. 


Bateo. 


Barómetro» 


. Batir. 


Barón, tU^do» 


Batista. 


Barquillo. . 


Baturrillo. 


Barra. 


•BaQl. 


Barraca. 


Bauprés. 


Barragan* 


Bausán. 


Barranco. 


Bautismo. 


Barreno. 


Baya, planta: 


Barreño. 


Bayeta. 


Barrer. 


Bayo. 


Barrera. 


; Bayoneta. 


Barrica. 


.'Baza. 


Barriga. 


Bazo. 


Barril. 


Bazofia. 


Barrilla. 


Beato. 


Barrio. 


í Beber. 


Barro. 


Beca. 


Barrunto. 


Becerro. 


Barullo. 


Becuadro. 


Basalto. 


Bedel 


Basca. 


'Befa. • 


Base. 


1 Behetría. 


Basílica. ' 


Bejuco. , 


Sasiüsco, 


-Beldad. 


Basquina, 


Beleño. 



Belfo. 
Bélico. 
Beligerante. 
Belitre. 
Belorta. '^ 
Bellaco. 
Bello, adj. 
Bellota. 
Bemol. : w 
Bendecir. 
Bengala. 
Benjuí. 
Beodo. 
Berbiquí. 
Berengena. 
Bergamota. . ' 
Bergante. 
Bergantín. 
Berlina. 
Berlinga. 
Bermejo. 
Bermellón. 
Be^-negal. 
Berrenchin. 
Berrendo. 
Berrido. 
Berrinche. 
Berro. 
Berroquefío. 
Berza. 
Besar. 
Bestia. 
Besugo. 
Beta. 
Betún. 
Bey. 

Bezar, cierta concre- 
ción. 
Bezo, labio grueso. 
Biblia. 
Bicoca. 
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Bicho* 

Bieldo. 

Bien. 

Bienio. 

Bigamia. 

Bigardo. 

Bigornia. 

Bigote. 

Bilis. 



■I 1 



Bodega. 
Bodoque. 
Bodrio. 
Bofe. 
Bofetada. 
Bocina. 
Boina. 
• Boi. 
; ^ola. 



.rf' 



vi.! 



Billa, delju^ff^fjlejñoleo, 
billar, . r Bolero. 

Billete. , r ..,, jBoleta. 
Billón. V ■ • í.r ►Bolina. 
Biogra%;^ ); ; j , í : ,; V^olsa. 
Biombo. ., ; , I , , o ' r . ; >Bomba. 
Biricú. • ,y;;r .. 1^ ^Bombasí. 



Birlar. 

Birlocho. 

Birola. 

Birrete. . 

Bisabaelol 

Bisagra. ' 

Bisbis. 

Bisiesto. 

Bisoño. 

Bisturí. 

Bitácora. 

Bitoque. 

Bizarro. 

Bizcocho. 

Biznaga. 

Boa. ' 

Boato. 

Bobo. 

Boca. 

BoqeL ^ , ^ 

Boceto. 

Bocina. 

Bocha. 

Bochorno. 

Boda. 



tombo, 
londad. 



Botarate. 

^Botarga. 

Botavante. 

Bote. 
-i^^Botella. 

Botica. 
, iBotija. 
., ¿Botin. 
,./)Boto, adj. . .» 
/>Boton. 

Bóveda. 

jBoya. 

jBoyero. 

3ozal. 
í. ' 3ozo. 

Bribón. 

Buba. 

Búcaro. 



I í 



j .' 



pónete. .v Bucle. 



, 1 



■ J I 1 



^Bonito. 
^jBoñiga. 
Boquerón. 
^Borbollón. 
' ^Borceguí. 
yBorda. 
V, Bordar, 
orde. 
ordon. 
^rla. 
3orra. 
.j r^orracho. 
,^r-^orraja. . 

' jBorrar. 
^ 'Borrasca. 
. ^Borrico. 



■/ 1 



■ ' i 

i !. 



j \ 



.'.;■['.. V 



): 



3ucólica. ,: 
'Buclie. 

■ 

tBueno. 

Buey. 

Büfelo. 
vBufar. 

• • • ^ 

iBufete. 

)Bufon. 
..; jBuhardilla^ 
, vBuho. 
' 3uhonero. f, 
;. )Buido. 

>Buitre. 
' 3uje. 
r3u|er(a. 
ío-, Bujía. 






.!• 



.(•7*' 



osque. ., :: '■ JBul^Y y^v j;o 
osquejar.. .V:^. ; ^ulbo. .rr 
^estezar. * .. ¡r., t^: )Bulto. ' ; 
ota. , -..^ .!...'.,• vBulla. 
otana. ,{p,,.r, ')Bufíuelo. 
, Ir j3otánica, * ^5: |, jBuque. 



r • 1" 

»•■•/■ I 



■ r 



) 



t 

\ 

t 

■■ ■ ) 



.;> 



»,\. 



•O 
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Burdel. 

Burdo, 

Bureo. 

Buril. 

Burla. 

Cabal. 

Caballo. 

Caballete. 

Cabafía. 

Cabello. 

Caber. 

Cabestro. 

Cabestrante. 

Cabildo. 

Cabo. 

Cachibache. 

Cahíz. 

Calabaza. 

Calabozo. 

Calayera. 

Caira. 

Calvario. 

Cafíaheja. 

Cafíayeral. 

Caoba. 

Carabela. 

Carabina. - 

Cárabo. 

Carabana. 

Carbón. 

Carbunclo. 

Careaba. 



Buró, 

•Burujón. . 
'Buscar. 
Busilis. 
Butaca. 

O. 

^ Caverna. 

^ -'^Cavidad. 

. Cavilar. 

Cazabe. 

Cebada. 

Cebar. 

Cebellina. 

;Cebo. 

Cebolla. 

Celibato. 

Cenobita. 

Cerbatana. 

Cerveza. 

Cerviz. 

Civera. 

Ciervo. 

Címbalo. 
. Cimborio. 

Circunvalar. 

CivU. 

Clava. 

Clave. 

Clavel. 

Clavero. 

jClavo. 

•Coadyuvar. 
'. -'Cobalto. 






.". ■■ ' . U 



.1 



M 



Carnívoro y' té**/ -Cobarde. 

los esdrújulos^ioá-^^ Cobertera. 

bados en ivoro¿, ^Cobijar. 
Cartabón. -y'; 'Cohabitar: 
Cascabel. . '^"Cohecho. 

Caterva. * , Coherencia. 

Cautivo. ''^"': 'Cohesión. 

Cara. •' Cohete. 



Butifarra. 
Buzo. 
. j' Buzón. 

.6 . 

-> 'Cohibir. ^ ; :, 
•í. Cohombro. * ' ' ..; 
• Cohonestar.. :"",'-',. 
''. Cohorte. 
Comba. 

Combate. ' . 

;Combinar. . 
Combustión. 
.Concebir. 
Conciliábulo. 
^Cónclave. 
; j-Concubina. 
. :,<3onnivencia. 
: ;' Conservar. j; 
; Convalecer. 
,.'Oonvento. ^ . 
:; Convergencia. • 
• •■' ;¡<3onyeríar. . , 
.Convexo. 
" Convite. 
' *; ' Convocar. 
• Convoy. 
.Convulso. 
^Corbata. 
I-Corbeta, barco, i 
^ . Corcova. 
''.Corcovo. * ,. 
Cordobán. t 

Corbejon. '^^^^ 
:Corveta, de/ cií^ 

"*' "Corvina. .b ' 

Corvo. 
: Criba. 
Cuba. 
Cúbica. 



I' 



* > 






Cubilete. 

Cubo. 

Cuervo. . ^ 

Cueva. 

Cnévasio.^ 

Curva. . J. 

GaU^nidad. ; i 'í 

CartilaginosM^' y leB 
de Igual termiÉa^ 
cion, oomo cátígi* 
noso, : '^ 

Coger. ' 

Cogitabundo. 

Cotegiata. 



Chabacano. 
Chabeta. 
Chambelán, 
Chambergo. . 

Dádiva. 

Debajo. 

Debate. 

Debelar. . 

Deber. 

Débil. 

Declive. 

Degenerar. 

Dehesa. . iv 

Depravadoia* ^ 

Derivar. 

Derribar. 

Derrumbar. 

Desabrido* 

Desahuciar. 

Desbaratar, 

Desbarrar. ; 

Desbastar. .' 

Ebanista. 



— 1Í5-. 

Colegio, y todos los 
de esta termina- 
ción, como regio^ 
privilegio. Ex- 
ceptúase arpejio. 

Colegir. 

Compungifr 

Congelar. 

Congerie. . 

Congestión* 

Congio. 

Constringir. 

Contíngenoiá. 

Convergencia^ 



.•vM 



Chambón. 
Chiribitas. 
Chiribitil. 
Chirivia. 



.•\ j 



Desenvoltura. 
Deshecha. 
* '^Desvaido. 
'Desvalido. 
Desván. 
Desvanecer. 
^Desvarío. 
. Desvelo. 
-Desvencijar. 
Desvio. 
Desvirar. 
Desvirtuar* 
Diabólico^ 
:Dibiyar. 
•, Digerir. 
Digesto. 
Digital. • 
.. i Dígito. 



Cónyuge. \ 

Corregir. 

Cuadragenario^ y I<]JB 
demás numerales 
de esta tenxaoa- 
cion, como oéiú- 
genario^ nonajg^- 
nario, etc.- 

Cuadragésimo^ ylois 
demás n^tii^akís 
de esta tennhiti- 
cion, oomo vigési- 
mo, trígisimo éít. 



Ebullición. 



Chisj^rabis. 
. Chubasco» 
j Chumbo. 

Churumbela. 

"I 

« 

Diligencia. 
'Dirigir, 
í Diluvio. 

Disolver."- 

Distidbmr. 

Disturbio. 

Ditirambo. 

Diván. 

Divergencia* 
•Divergente. 

Diversidad^ 

Diversión. 

Dividir» 

.Divieso. 

: Divino. 

i' j Divisa. 

• Divorcio. 



Ebdimeo* 
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Efluvio. 
Efervescencia. 
:E6gie. 
efugio, 

Elegía. . 

Elegir. 

Eíoeio.. 

Elaboráis. 

Eléboro, i 

Bevar. ; 

Emergente. 

.Embadurnar. 

Embajada. 

Embalar. 

Embarazo.. 

Embargó. 

Embastar. 

Embate. ^ . 

Embaucar. 

Embazar. 

Embebece!^. 

Embeleco. 

Embeleso. 

Embolsar. 



Emboio. 
Embudo. . 
Embuste. 
Embutir. 
Enálage. • 
Encoger. 
Engendrar. 
Engertar. .-, 
Envarar. . 
Envasan. 
Envejecer. 
Envés. 



'I 



Esparaván. 

Esparavel. 
• Esquivo. 
'^ Esteba, yerba. 
. Esteva, del aradoi 
' ' Estevado. 
'íEstivar.' 
' f Estorba . 
' • Eakrafaismo. - ^ 

- EistÉktagema« 
' ' Estribo. 

) Evacuar. 



.••> ; 



Envestir, inveí/m') Evadir.' ;. ; ' 



íi- 



:. • .\ 



< » 



Enviar. 

Envidia,. 

Envilecen 

Envión. 
'Envite. •..'! 
^Equivocar.' .' 

Erigir. 

Esbatimento. 

Esbelto. 

Esbirro. . ' 
; Escoger. .< 
V : Escabeche. . 



• I' 



Embestir, aeofi^ '. Escabel. 



ter. 
Embocar.. 
Embolismo. 
Émbolo, 
Emboque 
Embotar, 

Fabuco. 
Fábula. 
Fagina. 
Falange. 
Favonio. 
Favor. 
Febeo. 
Feble. 



Escabullirse. 

Escarabajo* 
\\ : Escarbar. . 
/; lEscoba. . 
.:( I Escribir, 
i Esfinge. 



•« I 



Fehaciente'.'- . 
Ferruginoso! ; . 
Fervor. 



) Evangelio. 

TE vaporar. 
, , Evasión. 
.; Evento. "' 

Eviccion. , 
' Evidencia. ' . 

Evitar. ' 

Evocar. 

: Exagerar. . 

Excogitar. . 

Exigir. 

Exhalar. 

. Exhausto. 

Exhibir. 

Exhortar. 
• [Exhumar.. . 
í i Extravio. 
' ' Exhuberanoia. 



i'^Frambaesa. 
.í Frigidez. 
. 'Frivolo. 



•I' .\ 



t • 



.(1 



^Fingir. •, .-í-',Frugívero. '; ■; 
^Flagelación. •' -'Fugitivo.*^ ' 

Flébil. •' ^•.•' Fnl^entA-'í--^^ ^ 



Flébil. 
Flebotomia£ 

"iFrágil. .í: ir .:'íj(i:i 



Fulgente. 



'.'.,.\. . 
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1. 

:dina« 
rra. 
rro. 

50. 

a. 

tna. 

^nismo. 

lio, 

»eta. 

leto. 

W). 

)ato, 

)ito* 

nbaina. 

). . 

mzo. . 

ta. 

b. 

an. 

la. 

la. 



r. 

chuela. 

1. 

tan 

to. 

tual. 

ar. 

iiiea. 
ir. 
a. 
enda. . 

3d, 



",0¡i 






,Gayion. 

Gaviota. 

Gelatina. 

Gélido. 

Gemelo. 

Gémiois. 

Gemir; 

Generación, 
t^^^ral. 



■ji 



Geranio. 
Gerifalte. 
Germen. 
Gerundio. 
Gesolreut. 
i&^sto. 
Gigante. 
Gimnasio. 
Girar. 
Girasol. 
I^itano. . 

• 

^leba. 
Globo, 



• * * • ■ % • 



• V. 



Género. 

Generoádad^, ; . 

Genio. . >.. 

: {Genitivo* ... :/Ui i :Gobierno,* 

.iGenítura». /./.iGobio. 

.::Gente. ,}iQt)rbion.. 

, , .jíGentil. : ^Grabar, e^cu/pir^ 

,v;,íí. ¿Genuino. , j Gravar, cargar*. . 

/ : : genuflexión. . ; | Grave. . ,.5 >[ ? 

.' r íl íGeodesia. * . . • ; i iGreba. 

."^.;.¡;iiGeognosia. .,,:,; (Guayaba. . 

;,,Vi;:!.Gubia. 
• 1 - ¡ ■ 

• . • I » í 



..,.,: I oleografía. ' 
! :^j[¡Geomancia. 
• r.v «Geometría. 

V: l^feacha. '^ 
■' ; 'pHache. 
* .' "Hacho. 
• 'Hada. 
Hado. 
, :Hala, Ínter j» 
Halago. 
Halcón. 
;Halda. 
' \ Halieto. 
iHálito. 
Hallar. 
. . Hamaca. 
'Hambre. 
Haragán. 



V I 

I 3.1 
íOÍÍ 



íl. r-, 



í 1 : 



. «i i ' ■ 



' f. 



j'.; Harapo. 

•:'l Harija. * ' 

/ Harina. .' ' 

Harnero. *" 

Hartar. . 
. Hasta, prep. 

^Hastio. 

Hatajo, de ganado* 
.-'l/Hatijo. 

■ Hato. 
' . : .Haya, árbol, 

Hayucotf 

"Hat»», 



í^.! 



Heben. 

Hebilla. 

Hebra. 

Hebraico. 

Hecatombe. 

Hechizo. 

Heder. 

Helar. 

Helécho. 

Helenismo. 

Helera. 

Helioscopio. 

Hembra. 

Hemisferio. 

Hemistiquio'.' =^'^:\ 

Hemorra^a. ' 

Hemorroida; 

Henchir. 

Hender. 

Heno. 

Hefíir. 

Hepático. 

Heptágono. 

Heralcb. 

Herbolario, 

Herboso. 

Heredad. 

Hereje. 

Heren. 

Herencia. 

Herir. 

Hermafrodita. 

Hermano. 

Herméticamente. 

Hermosura. 

Hernia. 

Héroe. 

Herpes. 

Herrada, cubo. . 
Herraj. 
Herramienta,^,, \, 



— IBg— 
Herrar, á las cabcL- Hilar. 



Herías. 

Herrén. 
^ Herrero. 

^Herreruelo. 

Herrete. 

Berrial. 

Herrín. 

Herrón. 

Herrumbre. 

Hervir, v 

Hesitación. 
: Héspero. 

Heterogéneo. 
.'Hética, caZtf^^f«f¿í, V^ipócrita. 

iQexámetra ' 'Hipogastro. 



■f • > 



:v\-. 



Hilera. 

&ilo. 

!Hilyan. 

ÍBimeneo. 

Himno. 

¡Hincar. 

Hinchar. 

hiniesta. 

inojo. 

ipérbole. 
Hipo. 

Hipocondría. 
Hipocrás. 



^Hez. 

Hiato. 

Hibierno. 
; Híbrido. 

Hidalgo. 

Hidra. 

Hidráulica;^ 

Hidria. 

Hidrofobia. - 

Hidrógeno.- 

Hidropesfa." 

Hiedra. 

Hiél. 

Hielo. 

Hiemal. 

Hiena. 
: Hierro. 

•Higa. 

Hígado. 

Higiene. 

Higo. 

Higrómetro. 

Hijo. 

Hijuela. 
' iHila. 



• I 



*'i 






."> ■ • 



ii 



. Hipostático. 
; apoteca. 
' ; tapotenusa. 
'*';lHipóteBÍs.* 
'terco. 
/Hirsuto. 
, Hisopo. 
^ -"^tespano. 
'^^»>H!spido. 

Histérico. 
'Historia. 

Histrión. 

jHita. 

Hito. 

Hobachón. ! 

.'Hocico. 

Hocino. 

Hogaño. 

Hogar. , í 

! Hogaza. 

foguera. , . 

Hoja. 

Hojaldre. 

Hojear, mover las 

• \ Ko^as de uullibt^i 



-K»: 



Hola, inierj. 

Holanda. 

Holgar. 

Holgura. 

Holocausto. 

Hollar. 

Hollejo. 

Hollín. 

Hombre. 

Hombro. 

Homenaje. 

Homicidio. 

Homilía. 

Homogéneo. 

Honda, de pastor.. Horra. 



Horchata. !iJ 1. 

Horda. . • :. ^ 

Hordiate. 

Horizonte. 

Horma. > 

Hormiga. 

Hormigón, j. 

Hormiguillo. 

Homabeque. 

Hornacina. 

Hornacho. 

Hornaguera. .;, 

HorQO. 

Horóscopo^. 



• •! 



Hondo. 

Etonesto: 

Hongo. 

Honoit. . 

Honra. 

Hontanar. ' 

Hopa. 

Hopo. 

Hora. 

Horadar. 

Horca. 

HorcajadutÁ. 

Horcajo. , 

Imbécil. 

Imbuir. 

Imagen. 

Imanar. 

Impávido. 

ímprobo. 

Improvisar. 

Inclusive. 

Incubación. 

íncubo. 

Incumbencia. 

Individuo. 



Hórreo. 
Horro. 
Horror. 
Horrura, 
"'. ^Hortaliza. 
. . ;Hortera. 
r ; "¡üosco. 
;:|^-.-Hospedati 
" , r Hospicio. 
' /'I^Hospitíil. 
'. "Bostería. 
.Hostia. 
; Hostigar. 



.) 



J i.-M ' 






Hostil. 

Hoy. 

Hoyo. 

Hoz. 

Hozar, 
f Hucha. 
•Huevo. 

Hu^note. 
,Huir. 
V Hule. 
.\Humano. 
:, Humear. 

Humedad. 

Humilde, 
j Humillar. 

Humo. 
.Humor. 
! Hundir. 
^Huracán. 
(Huraño. 
Hurgar. 
¡Hurón. 
/<i^^Hurtar. 
X^í Húsar. 



V 

1 
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Husmear. 



Husma 



t- 



r 

.. r 

.-[ 
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V'Huso, para hitar* 

Indubitable. Ingertar. 

Indulgen^íia^-: Insurgente. 

^ , Influir. , i . Integérrimo. 

' ' Inflipr. " Inherente. 

Infringir. Inhibir. 

Ingemo. Innovar. 

Ingenuidad. Intervalo, 

; Ingénito,, y sos «e» Invadir. 
!. mojantes, c o ttir a Inválido. 
!■] prímof^^í^Ojim»- Invectiva. 
)u génito^e^ '» liiNerwivso., 
•ringerir. «^ Mxcí«ií\ím:* 






u* 





— loe-* 




Preservar. 


Probidad. . 


Tróvido. - 


Prevalecer. 


Proclive. 


■ (Provincia. ■ ' 


Prevaricar. 


Prohibir. 


Provisión. .: 


Prevención. 


Prohijar. 


: 'Provocar. 


Prever. 


Prónuba. 


Prueba. '. \í 


Previo. 


Proscribir. 


Pubertad. 


Primavera. 


Protuberancia. 


Pulverizar. 


Privación. 


Protervo. . 


Progenie. . , . 


Privanza. 


Provecho. 


Proteger. * '; 


Privilegio. 


Provecto. 


Pugilato. : ' [ , 


Probar. 


Proveer. 


Pungente. *' '', 


Proverbio. 


Providencia. 


« t 




p. 






Quirúrgico. 


• t 


Rabadán. 


JtlL* 

Rebullir: 


Retribuir. 


Rabadilla. 


Rebuznar. 


«Revalidar. 


Rábano. 


Recabar, con^c^ur. Revelar, deMCubrir^ 


Rabel. 


Recavar, í^oit;»^. 4 Revenirse. 


Rabia. 


cavar. 


. . fReventar. 


Rabino. 


Recibir. 


•Reverberar. . \-' 


Rabo. 


>Reconvencion. . 


' Reverencia. 


Rebaba. 


'Recova. 


Reversión. 


Rebaja. 


/Recoveco. 


t Reverso. 


Rebanada: 


Rehaoio. 


Revés. 


Rebafíar. 


Rehecho. 


Revesino. 


Rebaño. 


; Rehén. 


Revezar. 


Rebasar. 


Rehilete. 


' Revisar. 


Rebatiña. 


Rehogar. 


Revista. . • 


Rebatir. 


Rehuir. 


Revocar. 


Rebato. 


Rehusar. 


Revolotear. ■ ¡ 


Rebelar, tramrreO'^Relevar. 


Revoltillo. • ; 


donar. 


Relieve. 


Revoltoso. 


Rebelde. 


Renovar. 


Revolución. . 


Rebellín. 


Reprobo. 


Revulsión. • 


Rebenque. 


Resabio. 


' Refrigerar, y 4odoe 


Rebollo. 


Resbalar. 


los de esta, termi- 


Rebosar. 


Reserva. 


nación, COIBO ídi" 


Hebotar. 


1 Resolver.. 


gerar^morigerér^ 


Hebozar, 


Retahila. 


' etc. í 


^*ebüjo. 


Betambar. 


,VR,e^^<5i. \ 
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3abo. . : i . /TMohatra. 



A. 

>lana: 
ra. • 
racho. 



iad. . 

k. 
>so. 



5er.. 
so. 



■■i'i: 



), 

igo. 

>Ta; 

Iad. 

lo.. 
a. 



ento. 



■ 1 



. 'Moheda. 
*-Mohina. 
''♦Moho. 
Mover. 



Móvil. 
Múgil. • 
Mugir. 






.li 1". 



. Nevar, 
NegligehQi^, ., ... 
Nivel. 
Nobiliario. 
Novedad. 
Novela. 
Novena. 
Novia. 

■ ■ ^^^^ 

%-#* ■ • 

Obvención. 
'^^^ Obvio. 

■ Oehiavo. ^ » . 

' Olivó. ' ''^ 

' ■ 'Olvido. 
;jií Orbe. •■'''' 

Órbita. 

Origen. 



Npviijio. 

Noviétobíe! 

Novillo. 

Nube. 

Nubil. 

Nueve. 

Nuevo. 



f } : • ■ 



Ova. 
Óvalo. 

Ovario. 

Oveja. 
■ Overo. 
''Ovillejo. 
'¡Ovillo. 

•Oxígeno. 



I ' 



Pavor. 

Panegirico. 

Página. 



"Pervigilio. 

.Perigeo. 

Pergeño. 



.■í 



i;..' . 



.Ki 



> t 
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Paralogismo, y loá Pobo. 

demás de esta ter- Polvo. 

minacion, .como Pólvora. 

neologismoy : ailo^ Plagio. 

gismo^ etc. Plebe. 

Pebete. . Plúmbeo. . 

Pediluvios, Pravedad. . 

Percibir. Preámbulo.. 

Perihelio. . Prebenda. 

Perseverar. . Pt¿b^^\.^% 

Perspectiva. ' . "Sxec^Net* 
Perverso. / \íw^\X.«t^» 



í i 



■ «r 

■ • ' i ". 
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r. 



Tabuco. 

Taburete. 

Tahalí. 

Tahona. 

Tahulla. . 

Tahúr. . _ 

Talabarte. 

Tambalear. 

También. . 

Tambor. 

Tara villa. 

Tangente. 

Tangible. 

Terebinto. * 

Tergiversad 

Tibia, flauta. 

Tibio. 

Tiburón.' 

Tiorba. 

'i 

Tirabuzón. 
Titubear. 
Toba. 
Tobillo. 
Todavía.' • 



Universo. 
Único. '^- 



• ^:\^ 



. ». <■ 



: ¡Tolva. 
¿Torbellino. ... 
Tomavir. 
Torviaoo. 
Torvo. 
Traba. . 
Trabacuenta. 
Trabí^. 
Trabapco. 
Trabar. 
Trabe. . . 
Trábea. 
Trabucar. 
Trabuco. 
Trashumante. 
Trasversal, 
Través. 
Travesano, . 
Travesía.' 
jjTravieso. ; 
■¡Tragedia. 
-Transigir. 
ITrébedes. 
Trebejo. 

Urbanidad. 
Urgencia. 



» 1 



Trébol. 
,iTribu. 
/ir'Tribulacioiu'f 
Tribuna. 
; Tribunal. 
-Tributo.. 
^Triunviro. 
Trivial. 
.:Trova. 
- ; [Truhán. 

Tubérculo, 
. Tubo. 
^ Tumba. 
Tumbaga. 
!Tumbón.' 
,TurDá. 
►¡Turbante.' '• 
; Turbar. 
.^ Turbio. 
; j Turbión. 
: jTurbulento. 
^Turgencia, 



,» 



.•í^' 



\ 1 1 k ' 



u- 



> 



vaca. • »;;•* / 1 
Vacación... 



;Vahido. 
Vaho. 



Vacante, de.Vjfíisar: Vaina. 



•:i; 



Ungir. 
'Uva. 



Vaciar. 

Vacilar. 

Vacío. 

Vacuna. 

Vado. 

Vagar. 

Vagaroso, 
Vagido. 
Vagina. 



( 1 



Vainica, lia. 

Vaivén. 

Vajilla. 

Vale. 

Valer. 

Valeriana.. 

Valetudinario.^ 

Valla. 

Valido, pri-oado, - • MwA^OT^a. 



:Válido. 
' Valona. 
Valor. 
:Val8. 
Valuar. 
Valva. 
Válvula. 
Valla. 
Valladar. 
Valle.^ 



. r 

I : 



> 1 



> 



I • 

li.' 



rulgencia. 

gencia. 

generar. 

gicida. 

gimen. 

gimentar. 

gion. 

gir, 

Sstrar. 
¿ion. 



— a«8— 

Restringir. 
Rigidez. • 
Rivazo. 
Ribera, orilla. 
Ribete. 
Rimbombar. 
Rival. 
' Rivera, arroyo. 
Róbalo. 
Robar. 



Robo. 
«Robusto. 
Rodaballo. 
Rubí. 

Rubia, planta. 
Rubio. 
Rumbo. 
Rubor. 
Ruibarbo. <* 
Rugir. 



■'»'. 1 



bado. 

balo. 

baña, ropa. 

baña, páramo. 

bandija. 

bañon. 

ber. 

bina. 

)io. 

or. 

ueso. 

vbuche. 

imerio. 

V. 

dera. 
do. 

ie. 



V. 

io. 

•lO. 



Sebo. 
Selva. 
Serba. 
Servicio. 
Servil. 
Servilleta. 
.Severidad. 
•Sevicia. 
«Sibarítico. 
Sivila. 
* Siervo. 
Sílaba. 
Silbar. 



Soberano, 

Soberbia. 

Sobornal, 
; Sobornar. 
' Sobrehaz. 

Sobrevesta. 

•Socavar. 
. Soliviar. . , 
.,' Solvente. ' 

Sorber. 

Suave. 

Subalterno. 
' Subasta. 



Silva, cofridmadonSnhic. 
métrica. ' • Súbito. 
Silvestre. 
Símbolo. 
Sinsabor. 
Sigilo. 
Sooa. 
Sobaco. 
Sobar. 
Sobajar. 
Sobarbada. 

Tabaque. 
Tabardillo. 
Tabardo. 
Tábeg». 



.í:i/í., • ; 



T 



Subordinar. .. 
Súcubo. 
Sucumbir. 
' Supervivencias 
Suversion.» 
Sugerir: ' 
Sumersdr. 
Surgir: 



/Taberna. 
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Tabaco. 

Taburete. . 

Tahalí. . 

Tahona. 

Tahulla. . 

Tahúr. . / 

Talabarte. 

Tambalear. 

También. . ! 

Tambor. 

Tara villa. 

Tangente. 

Tangible. 

Tereointo. '. 

Tergiversad 

Tibia, flauta. 

Tibio. 

Tiburón.' 

Tiorba. 

Tirabuzón. 

Titubear. 

Toba. 

Tobillo. 

Todavía.' 



Universo. 
Único. 



. K^^^ 



« f 



• * » # . 



'.iTolva. 

¿Torbellino. ., 

■Tomavir. 

Torvisco. 

Torvo. 

Traba. . 

Trabacuenta. 

Trab^o. 

Trabapco. 

Trabar. 

Trabe. . 

Trábea. 

Trabucar. 

Trabuco. 

.Trashumante. 

Trasversal,' 

Través. 

Travesano. . 

Travesía.' 

Travieso. . . 

.'Tragedia. 
-^Transigir. 

ITrébedes. 

Trebejo. 

Urbanidad; 
Urgencia. • 



t . < 



V 



í J » . » 



Vaca... •.;:■,,•; 
Vacación... 



f 



,Vahido. 
Vaho. 



Vacante, dei^ar: Vaina. 



Vaciar. 
Vacilar. 
Vacío. 
Vacuna. 
Vado. 
Vagar. 
Vagaroso, 
Vagido, 
Vagina. 



Trébol. 
.¿Tribu. 
;::Tríbulacioiu*í 

Tribuna. 
■\ Tribunal. 

-Tributo.. 

•Triunviro. 

.Trivial. 
. :Trova. 
IjTruhan. 

Tubérculo, 

Tubo. 

• Tumba. 
Tumbaga. 
ITumbón.' 

.:Turí)a. 
.^Turbante.* *; 

• Turbar, 
i Turbio. 

;} iTurbion. 
; jTurbulento. 
JTurgencia, 



•»« 



Vainica, lia. 
Vaivén. 
Vajilla. 
Vale. 
Valer. 
'Valeriana.. 
Valetudinario,. 
Valía. 



'»! < 



ti -< 



Ungir. 
Uva. 



:Válido. 
' Valona. 
Valor. 
:Val8. 
Valuar. 
Valva. 
Válvula. 
Valla. 
Valladar. 
Valle. 






r • • ) 



o 



¡i.' 



Valido, pr itMido.. : NwitoKvas^- 
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Zahori. 


Zanahoria» 


Zahúrda. 


Zarabanda. . 


Zambo. 


Zeda. ' 


Zambomba. 


Zelo. . ^^ 


Zambucar. 


Zenit ;^'^^ 


Zambullir. 


Zéqiií. 



\ , I 



Zin¿ '. 

Zipkape. 

Zízaña. 

Ziünba. 

Zurribanda. 

Zlá^tíburri. 



r • t 



'. ;?'' 



- • "» 
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CAPÍTULO- .SlilüNDÓ. 

t • 

DB LAS NOTAd ÜI^TÓGHAFICAd, 



Begllk XXVi IMvisioix de hü i>alát>ra8 ea fin de renglón. 

Itecorda^4q lo quB $s 9Üab€^ 
^ fácil la jdwision .[ , 
.de cu^dquier- voz polisÜ^Of 
que no coba en el renglón. 

Las letras que jupiamenie 
se pronuncian^ son las que 
no van separadamente 
como en cons-tre-fíi): se ve* 
El diptongo, que es Ja reunien ^é dos vocales que se pro- 
nuncian juntas, no se diviné; y. g* ay, Z^l Tampoco se di- 
viden al fin de renglón los triptoiji^bs, és decir, la reunión de 
tres vocales (][U6 se pronuncian juntas{V.>^. Paraguay^ te- 
níais. 

La división de las sílabas se marca é¿ lo Rescrito por me- 
dio de una pequeña linea horu(o^taI,^ coiap ^as aue muestra 
el ejemplo, teniendo como regla general, qué én las palabras 
cotAp^^iKás se det^a iaicomppsicion, v« g, des-o-^vár^ ins- 
pi-ratf'etb. * 



Begla XXVL .: De las comAonantes. 
Si tina sola consonante 
' se halla en medio de voealeSf -,. ^ 

' irá con la de adelante, ; 

'■ 4ódaa son para esta^iguales; '... „■; 

pero si dos, tres ó más 
entre vocaüs se encuentran, 
solo esta regla tendrás: 
como se pronuncian entran. 

Ejemplos de una consonante, a-ra^ñar; de dos, a-tra~ 
par, ar-der; de tres, en-irar, stibs-tan~cia; de cuatro, abs- 
traer, ins-truir. 

ESPECIALIDADES. 

1. ' Solamente la rr doble se divide at fin del renglón, de 
este modo: char-re-tera. Las otras dos letras cA, II, que 
BOU dobles en sn £gara, pero SeneilIaB en bu pronunciación, 
DO 86 dividen; t. g- ca-lle, co-che. 

2. ' La ^, que sin duda alguna es simple en bu Sgnra, 
pero que representa el, sonido de dos l^tj^as, c s, ha sido ol- 
. vlSada hasta abora es una distinción que le corresponde. La 
Academia pone precisamente por ejemploia palabra yiu^rion, 
y la divide dé este modo,jíu-a:íoíí. ^ 

Cceemos que debe dii'idirBe Itt;*, déjándb la c, para la pri- 
mera vocal y la í para la segttíioíí;' V. g.j7w"c-«oM, porque 
aai es como Be oy6 al prononélarlá^de lo contrario, ei se cos- 
ta la sílaba /u, no habrft prfcbíibifiífea de q«e suenen lac J 
la s, en esta artionlacion ÜBlaida, csiim. 

Regla XXYII. Dis la .duplicación de las letkas. 



! esíaSt ¡/ otras q^e duplicüni.^-^'^.,-,' ^ 
^dó claró vindican, 



humja'se '/tan confundido. ¡ 



'ÉÍB.: -S^TmiCi, ^reímiñenBft, pfíaíício,, loqr.,^,pmfíiit^to^ 
Tambiéa pueden duplicarse las consonantes c, n^r^.c^iffo.es. 
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íccidente (sonando la primera c, fuettQ como q), ennoblecer, 
arroza. v. , . . . 

Regla XXYIIL De las letras maítíísculas. 

Nunca en msdio de'.diccion 
verás la letra mayúsculif; 
mas al abrir unperíodü ^ 
siempre de las grandes Usa, 

Si andando ya la .oración^ 
un ponto cierra la cláusula^ 
para enlazar lo que sig^e . 
dicha letra no se excusa». 

Veces hay en que dos.t)antod 
la misma letra insinúanj . ^ / 
como citando á un autor j 
ó si el vocativo anuncia 
que uiia frase va á empezar^ 
. ! . d que un discurso pronuncias. 

Nombres propios de persona 
también esta letra buscan^ ' 

de animales, cte Itigar, ' 

de montes y mareS;^ luzcan 
así tomo nos y fuentes • 
sin admitir la minúscula. 

Sobrenombres y apellidos 
aquesta letra repugnan; 
pero los de. dignidad 
una distinción inculcan: 
si están solos, verbi gracia, 
Presidente, sí la rekiisan; 
si les sigile el iioth^.e Wopio, 
entonces la chica adunan. 

Después del interrogante 
y adntiracion,se acostymbra 
emplear la letra mayor; 
y si varias cosas junten 
algún nombre significa . 
' * que al Colectivo reduzcas^ 

como Provincia 6 Ea^SLO^ 
fuerza es que la chica excluios. 
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Lo mismo es en la materia 
de algún libro; y en muchas 
composiciones de verso^ 
que en cada línea reputan 
necesaiHa la mayúscula. 

Nunca puede ir bien la letra mayúscula en medio de la 
palabra; v. g. airoCidad] pero siempre se coloca al princi- 
pio del período; v. g. Hizo Dio^ el mundo de la nada. 

El punto que cierra ; un período, indica que el que sigue 
empezará con mayáscúla; V. g. Hizo Dios el mundo de la 
nada. La tierra y el cielo, han sido igualmente fáciles 
para su omnipotencia. 

Guando copiamos ias palabras de un autor, es generalmen- 
te después de dos punios (:) entonces empleamos la letra ma- 
yúscula, por ejemplo: ^Menos mala es la guerra que una 
paz miserabley Tácito. 

También sigue mayúscula al empezar un discurso, después 
de la palabra ^Señwres:^^ ú otra qué baga strs veces, lo mis- 
mo que cuando escribimos una cart^ después de las pala- 
bras: ^^Muy señor mío;" 

Requieren mayúscula los nombres {propios de personas, 
oomo Pedro, María; los de animales €omo Bucéfalo, Ba- 
bieca; los de lugar, ya sea una de las partes del mundo, rei- 
no, provincia, ciudaa; ya sea villa, aldea^ caserío, como Amí- 
rica, México, Lerma^ Tenancingo; y los de montes, mares, 
rios y fuentes, como Popocatépetl, Océano, Mezcala^ Pe- 
ñol etc. 

Los sobrenombres y apellidos siguen la misma regla, y. g. 
Pérez, Iglesias; y los renombres 6 apodos con que se de-' 
signan determinadas personas^ como el Gran Capitán, Al- 
fonso el Sabio, Luis ¡el Gordo, etc. 

Los nombres def (Q^áad si. v^n acompasando al nombre 
propio, llevan minúscula, v. g. el ministro Ocampo, el pre- 
sidente Juárez; pero si van solos, requieren la mayúscula; 
v. g. el Rector lo muñda. 

después de haber cerrado la interrogación 6 la admira- 
ción, sigue letra mayúscula; y. 2. ¿* Qué hicieron los espa- 
ñoles para nuestra instrucción Cuanto pudieron. ¡ Qm€ 
no se me atribuya el designio de renovar los antigtios 
odigs entre los hijos de Méjico y EsTjañci.l Yo tío aborr 
rezco á ningún pueblo. 
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Los nombres colectivos se usan con letra majáscala; y. g. 
la Nación se halla muy agradecida á sus valientes hijos; 
la Universidad de México fué extinguida, etc. 

La materia de un libro se escribe también con majúscula) 
V. ^. Tratado de Esgrima, Ortografía castellana. 

Por último, se emplean las mayúsculas, en el prineipb de 
cada verso, de cuya práctica parece procedió el nomore dé 
versales con que se distinguen en la tipojgrafia. Advirtien- 
í^, que en la poesia castélletna se usan dicbas mayúsculas al 
principio de los versos de mas de ocho sílabas, y al principid 
de cada copla en las composiciones de versos cortoSi como 
redondillas, décimas, etc.. 



• t 



Regla XXIX. De lp9 ao^ntoíi sn óei^krai*. 

Caañdo sobté alguna sfíáflcC^' 
la pronunciación cárgame»^ 
S0 indica cofi Mtia tilde . 
que es el acento ortógtélfico; * 

' correspondiente al prosódico 
que se oye, si recitamos 
alguna prosa sonora, 

6 versó con tono enfático. 

' ' ' '• 

En 'los siguientes versos dé la tragedia titulada Atalf a, 
podrá, notarse, que aparéntemete not se' encuentran ni el 
acento ortográfico ni el prosódico' 

Aquel que pone freno aím^xr furioso ' 
Sahe romper todo malvado intento; 
A su voluntad sania, yo, rendido^ 
iTemo á mi Dios, otro temor no siento. 

Y sin embargo,, no hay palabra que no cargue en alguna 
silaba la pronunciación/^ ^o hay &ase ni verso que no ten- 
ga uno ó mas acentos mareadlos y. fotzosos, para que corres- 
pondan á la entonación verdaderamente musical que les es 
obligatoria. SiVnalizamos el primer v/érsó del ejemplo pfo- 
puesto, hallaremos que tiene ciertas pausas naturales de es- 
te modo: 

Aquel que pone f re-no al mar /urio-so; ^^ ^ots^saX^^ ^v 
que el verso de once silabas, tiene 4o% ^'texiXQ^ Y^^sab^awi** 
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Al mismo tiempo, cada palabra carga la pronunciación, en 
determinada vocal, de este modo: 

Aquél qué pone freno al mar furioso^ con lo que apare- 
cen multitud de acentos ortográncos que antes no se escri- 
bieron, porque el uso ha adoptado la regla general, de acen- 
sar solamente las palabras que forihán excepciones de cier- 
nas reglto de convención (]|ue están aceptadas, y aquellas que 
por. cualquier motivo podnan confundirse con otras. 
* Para comprender oien lo relativo á Ifi acentuación orto- 
gráfica, debemos anteponer desde ahora, 'á reserva de hacer 
en la Prosodia las amplificaciones correspondientes, una cla- 
sificación fundamental en cuya virtud las silabas son breves 
ó largas, distinguiéndose estas de las primeras en que du- 
ran mas tiempo que aquellas; y así, sou largas las silabas 
que en seguida se acentúan, duró, dormí; n^ieutn» que son 
breves las que van antecediéndolas. Cuando la última sila- 
ba es larga, se lUpi^la palabra og^wda, v. g, nariz; cuando 
es larga la penúltima, sé Uamá gravé 6( potnun; v. g. m^aña- 
na; y cuando lo es l^ antepenúltima v. g. lóbrego, se llama 
esdrújula. Ocasiones se ve que el acento figura en la cuar- 
ta ó quinta silaba, coi\tando por el fin, por eji^mplo, déjamele, 
mándamelo] pero nunca se escribe mas de un acento en la 
última vocal larga, y. aun para ponerlo,, debe ocurrir alguna 
excepción de la regla general, que es no acentuar. 

Los autores de gramática distinguen el lacento de tres ma- 
neras; como agudo, grave y circunflejo, en esta forma: á, á, 
d; y suponen que caoa uno de estos tiene diversa entonación, 
pues aseguran, que con I^ primera especie de acentos, sube 
el tono de la voz, con la segunda baja, y con la tercera sube 

, Por una rara contradicción, confiesan en seguida, qu^ el 
idioma español no tiene otro acento que el agudo, lo cual 
destruye la teoría antes enunciada, y que efectivamente es 
falsa como lo demostraremos en la Prosodia, pues ademas de 

3ue nuestro idioma no hace sentir, otros acentos^ que el agu- 
y el prosódico, no es de ninguna manera exacto que por 
el agudo se suba siempre la entonación, sino que conforme á 
ja exteiísion de . voz del que recita ó habla, y á la animación 
de que se halla poseído, así termina sus períodos, ó sus, fra- 
968, en tono alto ó bajo, no habiendo para esto otra regla, 
4ue el buen 6 mal guato muft\ca\ ^Vo^^ \^a!^ (> "c^^*^ 
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Regla X^^. Del acento en ¿as voces ób una so^ 

L»a' SÍLABA. ' ' ., 1 

.; {' , * ..jl^pnosüahcis dicciones;^ . . , , . 

cí acento no reclaman'; " ' • , 

salvo algunas excepciones 
que conveniente to aclaman. 
Todas la^ htras vocahs^ ,. / 
■' si están solas, no lo excusan; . 
los protiotnbres personóles ; .. , ,' ,i 

él, mí^ tú^ siempre lo u4an: r . . , i i../. 
JI/^no^í/a6o5 dé y sé, ' : :„ * I 

, .; cuando á verbo pertenece^, ( : 
/^ , ia misma regla establecJ^;. y \ . . 
. . ,. 4afpAien^ se acerUúfm AÍ) pi^ ! .. » 
^ el primer íi^ a,l denotar \ ■ :. . 
: . . : ; partícula afitimativaf . 

v4 segundo fwr fwrcar^.^ .[,.,, , 
que se lea como se esCPtikí^^i , • / 



.'■'■Di 



La primera regla de la acentuación, e^por t^to: no acen^ 
tuar tos monósilahos; aorho fin, mdr, luz; y las excepcio- 
nes son: 1. ^ Se acentúan las vocales cuando van sólfts^ 
V. g. vny k verte, Pedro ú Ignaeiú] tioff & mañana, dias tf 
horas; no incluyendo en esta excepción la cr griega, aunque 
haga veces de vocal, que se quedará siti %eento, como al de- 
cir, agua Y vino. 

2. * Los pronoinbrés personales él, mí, tu, requieren el 
acento para distinguirse de otras diccioner con que podrían 
confundirse; v. g. acércate d él, huyediB Mí, mejor que tú; 
pero no cuando se dice, kl, año pasado, oye mi pronóstico, 

dam,e tü capa. 

.1 i ■. •i •. . 

3. ^ Los monosilíEibos dé y séi como tiempos de verbo de- 
ben acentuarse; v. g. ya lo sé, j>A donde diere; mas no cuan- 
do el primero es pronombre y eL segundo, preposición; v. g. 
ya SE lo dije, viene de Roma. 

4. * El monosílabo^/, se acentúa fiíiendo adverbio 6 pro- 
nombre; v. g. dijo que BÍ, cada uno parú sí; pero no se 
acentúa cuando es conjunción condicional^ cc^ixx!^ ^\\^x9i&^%- 
críbeme. 
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5. ^ Se acentúan por último, los monpsílabos cuya sigoi- 
ficacion pnede ser ambigua como v^, del verbo ¿r, para ms- 
tinguirlo de ve del verbo ver, y en la voz pie, que sm acétito 
tanto puede ser tiempo d^l yerbo piar, c(^mo parte del cuer- 
po, 7 según lo que se (j^uiera significar, üñr se escribirá píe 
6 pié. '': 

La partícula que tiene entre muchas singularidades, la de 
seguir á veces la ilación del periodo con suma ligereza, como 
una simple conjunción, y otras ocasiones es parte muy prin- 
cipal de la oración; sobre todo, úüándo empieza ó finaliza una 
pregunta, ó una admiración, y entonces por requerir alguna 
señal su diferente entonación, totíia el acétíto agudo; v. g. 
¿^ué te diré? ¿y tódófpetra quíl ¡(fUé lástima! A diferen- 
cia de estos casos,' bq se acentúa dicha partícula en los si- 
guientes ejemplos: buetíoeé <V31¿ comamos) Uile ciue salga* 

La Academia extiende e^te privilegio de lá. acentuación á 
otros dos monosílabos/ quién y tual, en los casos en que 
cargan muy clarameiité la pronunciación, y en los que abren 
ó cierran una admiración ó una pregunta. 

Begla^iJSIXL Dkl Acst^xp en las voces da dos 

glLA&AS, 

Cuiüqum palabra distiaba 
que én confonante remata, 
salvia pacas excepciones 
se escribe sin acentuarla. 

Allá en su origen latino 
breves son tales palabras; 
mas alpa^ar at romance 
casi todas son ya largas; 
no asi las que en nuestro idioma 
con letra vocal acaban, 
.p^es que se pronuncian breves 
• eofi^cirio, yerba, plata, 

y en estas también es regla 
general, el no tildarlas, 
practicando lo contrario 
cuando la última se alargcL 

La secunda regla, en materia de acentuación es esta: las 
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dicciones bisütíbas generalmente no se acentúan^ un^spor 
ser agudas casi siempre en razón de que acaban encen^ 
sonante^ como jaonfiiR, AavEh, coMPi$,k^; ¡f ^tras parque 
conservadla pronunciación breve de ^sy,: origen latino y 
acaban en vocal, aunque en el número plural alteren su 
composición^ conser^ji^ndo su primer acento; y..g. perOf 
peras; trino, triaos; qui^re^ quieres; diiermOf dúer?nas; 
NuñOj NuñeZi etc. 

La excepción C0QSÍguÍ6,Í9Lte.& esta i^eg^Ia es, tratándose de 
palabras bisílabas que acaban en consonante, acentuarlas 
que cargan la pronunciación en la primera silaba; como crí- 
sisj ágü, mártir, lunes, ménos', etc.; jfov razón contraria, 
acentuar igualmente las palabras bisilalH^ que acaban en 
vocal aguda, como, café, dejó, Perú, cogí, amó, etc. 

Regla XXXII. Del acento en las voces trisí- 
labas. 

Todas lasxfoces trisílabas 
si en consonante fenecen, 
salvo algunas eírcepdones; 
como agudas se tstablecenf ' 
descartando por supuesto 
algunos nofnbres plurales, 
que crecen en este nún^ero, 
como también 'los verbales. ^ 

Pero si aeabún las voces 
en vocah es diferente, 
porqueta s^undu sílaba 
es larga mwg comunmente. 

En ambos casos acento 
es muy raro que se escriba, 
mientras que en el nombre esdrújulo 
es forzoso que se exhiba. 

Lo m^ismo será si el nombre 
termina en vocal aguda, 
pues para no á)nfundirlar 
el acento mucho ayuda. ': ' 

La tercera regla de la acentuación es esta: 7a« palabras 
de tres sílabas que acaban en consotiante por naturaleza, 
y no por declinación ó conjugación, tienen generalment» el 
acento en la últim^.vQ^l¡ sin necesidad de i{ué se e&cr^^a^ 
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oomo aienúionj veleidad, madurÉ^^ excépttMñcío álgttcaa po- 
cas quid atiAqud han admitido consonante final, conservan la 
acentuación deV ktin, como origen, que Viéhe de origo^ las 
que por tal motivo ' requieren acento en la siegundá y se co- 
nocen por el uso. ^i dichas palabtas acaban en vocal, tie- 
nen por regla general, larga la segunda sílaba, y no ne- 
cesita acentuarse; se exceptúan lús:qUé terminan en vocal 
en que cargue la pronunciación, las <:uales deberán acen- 
tuarse; como berbiquí, Tonald, alhelí, etc. 

Por último, las palabras de tres sílabas qué no cargan la 
pronunciación -en la segunda ni en la tercera, se llaman es- 
drúijulas, j se acentúan en la primera silaba; como tórtola, 
mísera^ lícito, lóbrego, etc. 

Regla XXXHL Del acento en las; voces de cua- 
tro o MAS SÍLABAS. 

Palabras de cuatro ó mas 
sílaba^, cuando terminan^ 
en consonante^ verás 
que al mismo acento se inclinan; 
cargan la pronunciación . 
en la sílaba postrera, 
y arm cuando muchas numer^ 
omittín la acefitucxion. 

Si terminan en vocal, "\ 
las voces de^cHoUro sílabas 
y las déma^ polisílabas, 
siguen la regla puntueU, 
de cargar en la. penúltima, 
sin escribir el acento; 
al contrario las esdrújulas 
que marcan siempre el intento. 

La cuarta regla de la acentuación es esta: las palabras 
qfíe exceden de tres sílabas, si. terminan en consonante por 
naturaleza, como dislocación, arrepeñtir, malaconsejara; 
cargan la pronunciación en la última, sin necesidad de 
escribir el acento; pero si terminan en vocal, como albora- 
da, pronunciamiento, tienen muy comúnmente larga la 
penúltima, en la que carga la pronunciación sin tildarla. 
- Los esdrújulos lorman eu todos ^sos excepción, aun cuan- 
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do sean de cuatro ó de cinco sílabas, que es hasta donde 
pueden extenderse, pues conviene que anoten la sílaba lar- 
ga que precede á las otras breves, como intrépidamente^ re- 
fíicítamelo, etc. 

Regla XXXIV. Advertencias genérales en ma- 
teria DE acentuación. 

Siempre que con un acento 
cualquiera dicción se aclara, 
es de precepto escribirlo 
en la vocal que recarga. 

Un nombre compuesto á veces 
con alguna tilde se halla, 
y aunque no le corresponda, 
del simple sigue la Tnarcha. 

Respecto de los diptongos 
que en composición se hallan^ 
llevarán acento Ó diéresis 
si sus vocales desatan; 
si se encuentran en el fin 
de cualesquiera palabras, 
en la primera vocal 
la pronunciación se carga; 
pero como hay excepciones 
será forzoso tildarlas, 
ya sean las roccí agudas, 
ya comunes, que tío faltan. 

Esta palabra César, aunque por llevar mayúscula parece 
desde luego que significa el primer emperador romano, re- 
quiere para evitar toda duda, que se acentúe en la primera 
silaba, para que no se confunaá con el verbo que lleva las 
mismas letras y solo difiere en la acentuación; un equívoco 
semejante se ofrece en la palabra continuo adjetivo, <]^ue 
acentuada de este modo, continuó, y taipbien continuó indica 
modificaciones del verbo continuar, el qual á su vez no se 
acentúa por estar comprendida en la regla general de lap 
palabras trisílabas que rematan en consonante. 

Del mismo niodo no se acentúa la palabra carácter, y rlebe 
sin embargo tildarse el plural caracteres, por ser para algu- 
nos dudosa la pronunciación. 

Respecto de los compuestos se tvoIíít^ o^j^va ^^\\afót^'ífií!L^'ís5»^ 
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siempre el acento del simple 'de que proceden, ó que si este 
no lo lleva, tampoco lo toman aquellos; de lo primero puede 
ser una muestra la palabra inútil^ que en rigor no necesita 
del acento correspondiente^ su simple útil; y de lo segundo, 
la palabra profundamente^ que no se acentúa, como tampoco 
la voz profunda de que se deriva. 

En cuanto á los diptongos cuyas vocales se desatan, con- 
vendrá mucho acentuar aquella en que carga la pronuncia- 
ción, ó marcarla con la Diéresis que será lo mejor, como en 
la palabra poeta. 

Pero habiendo casos en que una vocal del diptongo carga 
la pronunciación sin dejar de formar el mismo diptongo, se 
hace necesaria la advertencia, por vía de excepción, de que 
las palabras que terminan eñ diptongo si son agudas se til- 
darán, naturalmente en la vocal final, como rindió; y si son 
comunes en la sílaba precedente al diptongo que cargue la 
pronunciación, como ebúrneo, linea, ócc,¡ por ser general la 
regla de que las voces que terminan en dos vocales cargan 
la pronunciación en la penúltima, y por lo mismo no se verán 
acentuadas sino en los casos de excepción que acaban de insi- 
nuarse. En la escritura usual se ven pocas ocasiones tilda- 
das las excepciones dé que acabamos de hablar, cuando se 
contraen á palabras comunes, porque siendo estas nmy fre- 
cuentemente de tres sílabas, tienen una pronunciación reco- 
nocida en la regla general de trisílabas que acaban en vocal, 
como concordia, enturbie, censor do, ikc: lo cual por otra 
parte tiene el muy atendible fundamento, de, que en tales vo- 
ces el diptongo para nada influye, y se sujetan por lo mismo 
ft la regla general en está materia, que como hemos dicho se 
reduce á no acentuar sino las excepciones. 

Acaso por este motivo la Academia enseña que se pondrá 
acento en la penúltima larga, cuando la última sea un dip- 
tongo en ea ó en eo, como cutáneo, etérea; pero no cuando el 
diptongo fuere de otra especie. 

En la Prosodia se hallarán algunas ampliaciones á las re- 
las que hemos explicado acerca de la acentuación, y especi- 

irémos las excepciones correspondientes. 

Regla XXXV. Idea general de la puntuación, y 

DEL PUNTO FINAL. 

Dos objetos principales 
en la Puntuación concentro^ 
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para el alma es distuicion 

lo que es pausa para el cuerpo. 

Por esto diversas Pausas^ 
en repelidos ejemplos^ 
indican diversidad 
de giro en el pensamiento. 

La separación mas clara 
en el punto siempre vemtfs; 
pues terminada una idea 
forzoso es iomar aliento. 

Escogemos por primer elemento de la puntuación el Punto 
final, tanto porque de él toman origen eh lo material los otros 
signos, como porque^al marear diversidad de periodos confor- 
me á la diversidad de los pensamientos, eé mas fácil colocar 
los otros incidentes de la puntuación. Los signos de esta son: 
Puntof(.). Dos puntos (:). Punto j coma []). Coma (,). Debe 
añadirse, como subdivisiojí del primero, el Punto interrogfin- 
te (¿?) y el Punto de^ admiración (¡!) los cuales se colocan 
geiieralmente al comenzar y concluir el periodo que com- 
prenden como para encerrarlo. 

' {Ugla XXX VI. Del Punto final rn pabticüLar. 

Al concluir algún Período, 
éi d a^nto continúa 
en lo escrito se insinúa 
portándose de este modo: 

Si lo que está terminado 
de lo que sigue no es parte, 
entonces, punto y aparte 
el uso le ha señalado. 

Mas si el periodo concluido 
con el que sigue eslabona, ^ 

el uso entonces abona 
llamarle punto y seguido. 

En fin, bien dice su nombre 
el punto de admiración; . 
lo mismo interrogación, 
sin ningún otro renombre. 

Por periodo se entiende conforme al Diccionario de la len- 
gua, la cláusula entera y perfecta de la oración* ü^^^^- 



\ 
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IDOS que el discípulo escoja los ejemplos tomándolos si (j^uierCí 
en cualquier página de un libi^o^ ó lo que será mejor, inven- 
tándolos. 

V 

Regla XXXVIL De los jdos Puntos (:). 

Para ItamaY la atención 
el uso es poner dos puntos, 
los que también irán juntos 
haciendo una citación: 

Fuera de estos dos precisos 
hay otro caso especial^ 
que excusa el punto final 
en los periodos concisos. 

Ejemplos: Muy señor mió: óigame vd,: la cuqfita es 
tomo sigue: 

Guando se citan palabras literales de un autor, ó interlo** 
cutor, se e&eriben dos puntos, y se da principio á la cita con 
letra mayúscula; por ejemplo: Martinez López enseña en 
qué casos deben emplearse los dos puntos con estas palabras: 
Al circunstanciar la idea capital de la preposición^, ya 
para individualizarlq,^ ya para indicar la causa, el ori- 
gen Ó la procedencia, debemos pojier dos puntos delante 
del miembro destinado á llenar aquel objeto. 

Por último, en todos los caeos que indica Martinez Lópeí . 
se emplean los dos puntos, con tal que los periodos amplHi'- 
cativos sean cortos, pues de otro modo invadirian los dos 
puntos el terreno del puhtb final, del cual fes preciso distin- 
guirlos siempre. Puede servir . de ejemplo adecuado el si- 
guiente que trae la Academia: No aflige á los mortales vide 
mas pernicioso que el juego: por él, gentes muy acomoda- 
das han venido á parar en la mayor miseria y aun en el 
patíbulo: por él, ademas del caudal pierde el hombre la 
vergüenza y hasta la estimación, de si mismo. 

Regla XXXVIII. Del Punto y coma (;). 

El punto y coma íc pone 
siempre que diversifican 
las ideas; ó bien indican 
que alguna secontrapone. 
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Otros casos señalados 
exigen tal puntuación; 
cierra la enumeración 
en lugares núuy marcados; 
ó enlaza proposiciones 
sirviendo d un antecedente^ 
y distintas oraciones 
con otra que es consiguiente. 

Resulta que tres son los casos máti .marcados en que debd 
usarse del punto y comü: 

1. ® Cuando ayuda á designar la contraposición de dos 6 

mas ideas, ó simplemente su diversidad, por medio de las 
oonjunci.onefii disyuntivas ó adversativas: v. g. Yo siquiera 
estoy sano; pero tú, enferma y flaco. 

Debe advertirse que cuándo la cláusula es cortil, ba^tí^ una 
simple coma antes dfe la partícula adversativa: V6n¿r4t pero 
tarde. ,\ . .: 

. 2. ^. Cuando cierra la enumeración después de varias co^ 
mas: v. g. Cuando las leyes decaen de su f^rimitivo vi^or 
por el trascurso de los años, en fuerza de nuevas cosfiim- 
ores, ó porque Una opinión contmria y general la$ déscón^ 
ceptúa; entonces es indispensable su revisión y refbrm¡ú\:' 
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3* ^ Guando enlaza las preposiciones con objeto de fundar 
alguna consecuencia; v. g. No basta la mansedumbre para 
gozar de mía vida tranquila; es necesario ademas ser cíSt 
tuto cojno la serpiente; de lo que infietOyqu* la educa&ion 
de la juventud debe contener muckfis advertencias acerca 
de la perversidad del mundo. f 

Regla XXXIX. Dk la Coma (,). . • 

Bien desempeña la Coma 
cualquiera pausa'iigera, ' 

si enumeramos palabras, .• * i . 

6 algunas frases pequ^aS' * 

Pero si estas mismas frases 
anticiparlas se intenta, 
' que es lo que se llama Inclao^^ 
eníre dos Comaá se encierrau* 



*'i. 
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Tal interrupción á veces 
Trasposición solo muestra, 
pero en uno y otro casOj 
la Coma es la que gobierna. 

Comprendiendo los casos en que se pone la Coma, resol- 
ta que son los siguientes: 

1. ® Enumeración Ae notnbres, v. g.: Juari^ Pedro, Lú' 
casj Antonio; buenoy sdbio y prudente. ^ 

Oosérvese que la Conjunción quita \k coma, porque seria 
contradictorio separarlas palabras por ía pausa y unirlas 
por la Conjunción. 

2. ^ Enumeración defrased cortas, y. g.: "Lo5 que nun- 
ca han plantado átboles, no saben cuánto se ama una piaría 
ta que uno mismo ha sembrudo^ que ha visto nacer, qité ha 
cultivada, y bajo cuya sombra hú delirado alguna vez con 
ituHones juveniles J^ » ^ 

8. f Incisos ú oraciones entrecomadas, v, g.: Rey de los 
mentes de Anahuac, hermoso y gigantesco, s^ levantó el 
Popocatepetl en los dias de h creación, asombrando á la 
naituraleza con su magnificencia, — Su molq\ es enorme^ 
su sombra, cuando cae sobre la tie^^ a, cubre á dis^ 
tancig, de muchas leguas los collados, los montes y mon- 
tanas. 

4*^ Cuando se interrumpe la frase poruña trasposición, 
ó por otro motivo, v. g.: Lo que V, propone, Sr. D. Juan, 
ed cosa mtty acertada. — El, bien hubiera querido, pero m) 
pudo, ponerme en último lugar. 

Obsérvese respecto de las trasposiciones, que cuándo son 
muy cortas no se pone la coma, pues siendo nuestra lengua 
naturalmente traspositiva, habria necesidad de escribir mu- 
chas mas de las que ahora se emplean, frecuentemente con- 
trarias al sentido de la fr^se, v. g.: Lucida ha estado la 
función. Buena loteriaie has sacado. Seria un gran de- 
fecto poner coma después ele las palabras! ./ticte/a y lotería. 

Regla XL. Del paíi^ntesís. 

El Paréntesis agrega 
algún periodo concibo, 
siempre que por claridad 
es conveniente 6 preciso. 
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Ejs. El dinero qué me has prometido^ (síes auE lo 
TIENEN), será muy bien empleado, Levantárídose los con- 
currentes (todos estaban extremadamente borra- 
chos), se abalanzaron unos contra otros. La pelea no fué 
de larga duración (ni podía serlo), ni los destrozos fue- 
ron grandes. 

Nótese que la puntuación correspondiente al periodo que 
completa el Paréntesis, ya después de este* 

Regla XU. De la Crema ó Diéresis. 

. .} 

En las -sílabas gue^guiy 
si la . a dfibe sonar ^ 
sobre esta has de colocar 
dos puntos qt^Jiacen ffüe, gm; 
mas tr4fíando en la poésia 
hacer dos sílabas de una, 
eom ¿flr Diéresis se aduna 
como ip» poeten argüia.^ 

Entendemos que el uso derla crema para marcar loa dip* 
tongos cuyas vocales se desatan, debe extenderse á la prosa, 
porque es materia difícil de disting-uir cuando 46JanQe for- 
mar diptongo dos vocales juntas» 

Regla XLII. Del güion. (-)» • 

Para dividir las sílabas 
llegando al fin del renglón, 
según uso general 
se pone al concluir un Guión. 

A veces el mism^o signo 
otra distinción promintsiet, 
si algún interlocutor 
en punto aparte se anuncia. 

PorúltimOj los dos guiones 
se ponen por denotar, 
que se debe separar 
un punto en las oraciones, 

Ej9. Para dividir silabas al fin del renglón ó por otra 
causa: in-con-sirde-ra-da-men-te. 

Para indicar la separación con c\\ie SL^Vi^ii^kaW^^ ^^vsv^car 
teriaca tares, v. g.: ¿de dónde vienes? ipt^^jíctó ÍV: ^bTiSS^T-¡ 
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Del campo de Pórsena, contestó el soldado. — ¿Qué iiene 
tu mano?— Me la he guépiado para castigarla por haber 
errado el golpe que dirigía fontra el enemigo. — Escévola 
Mea tu nombre, 

Begla XLin. Db lo subrayado en lo escrito t db 

LAS COMILLAS. ( " " ) 

ParQ llamar la atención 
de alguna frase notable, 
el uso tiene admitido 
que al escribir se subraye. . 

Si de ajena producción 
tomamos alguna parte, 
la distinción ntís earigir' 
que entre comillas sifhitrqut. 

Ej8. ^^El hombre, dice nn célebre escritor, tietie ajytitud 
por su naturaleza para habitar- en todos los paises del 
mundo: en los arenales del desierto, en los rnontes mas en' 
cumbrados, en los clim^is polares, puede' vivir y própct^ 
goTse,^ 

A veces no se ponen laá comillas sino al principio y al fin 
de cada punto y aparte; omitiendo las del margen, especial- 
mente cuando lo que se copia es de alguna extensión. 

Regla XLIV. De los puntos suspensivos (....) 

Sotí los Puntos suspensivos 
un signo mudo que indica 
al lector, que supla luego \ 

lo que la oración no explica. 

A veces también denotan, 
que alguna cosa se omite 
por ser de poca importancia, 
ó que ya no se repite. 

Ejs. El concitó á la plebe co7itra los patricios; él acau- 
dilló y juramentó á los mozos mas perezosos y corrompí- 
dos de la república, para realizar con su, auxilio sus pro- 

yecíos ambiciosos; él soborna con oro %¿ con profnesas, .... 

^^^o á qué repetir lo que d todos «s notorvA 
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Eegla XXXV. De los vocablos coMPUEÍfeTos. 

Cualquiera dicción compuesta^ 
por precepto general 
no se divide en lo escrito^ 
y se pronuncia puntual; 
mas á veces se quebranta 
sinJijarM^t^razony - 
y se vé^a tilles palabras 
que admiten en fn^io un guión, 

y erbl gracia: monda-dientes^ saca-trapos, porta^bandc' 
rácete. ' . ; "■; '^-: " " • : / ^- ;" 

Regla XXXVI. De las jlbreyiatura». 

Alguna^ letras 6 sílabas 
suprime luábreviátttray- 
si^o resiUtan mMy claras 
sondefecto en la escritura. 
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Regla I. Definición y objetos de la Prosodia. 

Establece la Prosodia 
la pronunciación, acento, 
y cantidad de las sílabas 
que es forzoso complemento. 

Quedan ya consignadas, al tratarse de la ortografía, las 
explicaciones correspondientes á la pronunciación, por haber- 
se agregado en aquel tratado todo lo relativo á la Ortología; 
resta explicar el acento prosódico y la cantidad de las sí- 
labas. 



CAPÍTULO PRIMERO. 

del acento prosódico en general y de la 
cantidad de las sílabas, 

Regla II. Definición del acento prosódico. 

Cuando sobre alguna sílaba 
la pronunciación cargamos^ 
^ se indica con una tílde^ 

que es él acento ortogrdjico', 
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correspondiente al prosódico^ 
que se oye^ si recitamos 
alguna prosa sonora 
6 versQicon tono enfático. 

Por este^ pues, etitencfepioSi 
aquel canto modulado 

2 me st^bre. sílfiba^ largas 
igeramGnfe, indicamos. 

Todos los autores dividen el diento ^en tx^ud^ grave y - 
circunflejo, para decir.inifaediÉtamente de^púes, que solo el 
primero tiene uso enjoa^ellano./ Extraviados con un tetto - 
de Cicerón en queibatl)^ de ebos 'tres rentos, han querido '' 
inútilmente hallarlos ea-iiuestra. lengua, y sus esfu^erzos han ' 
dado por resultado,, que ni siquietsa comprendiesen nuestro 
verdadero y único acento, pues q$ie por llamarlo agudo des- 
de el latin, han creído que» la voz '^eoe {Rxbir al encontrarse , 
el dicho acento, sin safber «Ubs mistbos ^de cuahtos gradee 
debería ser esta asceuci^vj.de&entendiéndose pQ^ supuesto 
de muchas cadencias ,b^aSy ..en que la: Yopymeiíe (^.jmscar la . 
cuerda del tono funaam^tol para terminar ios pj^ 

El texto de Cicerón- dic!& asi: Mira esí matura voois ctc* 
jus qüidem, ¿ tfibusj ornnino soms, infItEXO» Acuto^ gra- • 
vil tanta sit ét tan suavis varietas perfecifi. in . céntibtís. ^ 
Est autem in dicendo etiam quidam cantuSy Sicilia traf _. 
duce de este modo: Es cosadi^na de admirsirse. la i^aturale*^ 
za de la voz, buyo juegx) co^ sojiplos trea.tonos, infiejo, agtsr 
do j grave, tiene tantas y i^n suaves variaciones en toda 
especie de garito. En el decir hay también cierto eanto» -^ 

Hemos releído este ](>asaje precisamente despi^esi de habeir. ; 
recitado varios versps, y cuando habi^mos escrito su músi- 
ca, su mebdía, s^ saltóte mas naturides y sus cadencias; y, . 
al recordar , el cierta CQ>nÍo que dice Cicerón (quidam cantus};- 
al comparar lo mucho que atribuye; 4. los tres acentos, y lo 
poco que concede á, 1% pr/x^a? sin embargo de que es: tan so- 
nora y melodiosa la nuestra, y ^e. que debió sdrlo mucho 
mas .la latinarnos asaltó, k )(lefb de que elft^íd^m can^u^ 
que atestigua él padre de . la elQCUQnciju romana en el reaten . 
do (in dicendo), : es , el íque jíiiiij^ámQpte no^ bia quedado, y que : 
los tres acentos que. solo, hemos oído nombrar, sin saber lo 

Íue importaron, estaban jesei^adoa-al N^t^c^, to c.wtvX^'vx*^* 
W esto loa poetas griegos y rom.axiQ^ >^sN^^xk^is^*^^»í«^»^^ 
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qne les fuese marcando los topos y las transiciones rigurosa- 
mente musicales para el verso; menos exactos, apenas indi- 
cados, pero siempre con sus cadencias armónicas para la 
prosa. Hoy mismo se entonan de muy diverso modo los ver- 
sos, por las personas de oido fino; y aun los discursos en sus 
diferentes frases y períodos, tienen muy náarcadas inflexio- 
nes y cadencias exactamente musicales. 

Relegado el estudio de la música á personas que no se 
ocupan de gramática; perdido en la^^édad media el arte mu- 
sical, han reaparecido con elf^ascurso del tiempo como dife- 
rentes, el arte de la prosodia y el de la melodia, de lo que se 
ha originado forzosamente, que la tradición latina sobre 
versos, pies, cantidad de las.sSlabas etow, sea ahora una som- 
br9, y que por esto la prosodia castellana esté por recons- 
truirse, al grado de que la gramática de la Academia no le 
dedica arriba de tres páginas, y que el mismo Martinez Ló- 
pez, á pesar de su empeño por ser .analítico, se muestra em- 
pírico en su diminuto trabajo sobre esta materia. 

Tenemos Ja nomenclatura, es vef dá^, lo que no ha podido 
boi^rar el tiempo; pero la isignificacioh musical de los pies 
dáctilos^ espiÁbdeos^^ anapestos^ eic^j etc., se halla muy con- 
fundida. £h Ibs añoB qné han corrido desde que renacieron 
las* letras, hémos^ aprendido únicamente á decir, que con el 
acento agudo seisúbé; con el grave se baja/ y con el circun- 
flejo se sube y sé baja, abandonando con presteza esta er- 
Slidacibn, porque no sabemos lo que nos deciihos, puet á ca- 
a'|)aso podemos bajar con el acento s^do ó continuar exac- 
tatíiente en el mismo tono^ quedando por lo mismo dejsvane- 
cida la vaga* distinción de acento gfave, y de tal maneta con- 
fundidos con el circunflejo, que sí se nos encargase que dié- 
semos una muestra de éf, ó no la daríamos, ó resultaría que 
ese^jüégo de subir y bajar, que efectivamente se oye en la 
prqtiunciacion de los que modulan con buen gusto nuestro 
idioma, especialmente en las interrogaciones, no es un acen- 
to especial, sino una simple preparación inmediata al acento 
prosódico, ó á la cadencia dpi período, 

Gón pena nos vemos precisado^ á cortar aquí el vuelo de 
está nota, porque el desarrollo y pormenores de tan intere- 
sante materia, no son propios de una grátbáticá elemental. 
Aah hübiénmoB querido acompaílar en una lámina los va- 
Tj'og ejemplos de versos recitados qvvt xií>^ Vísitl ^^ncxido para 
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rectificar algunas ideas erróneas que hemojai ;enoontrado ad- 
mitidas en la prosodia; pero nos ha retraidode este deseo, 
la consideración de que habría necesidad de enseñar primero 
la música á' los- edioicandos, para quienes escribimos, sin cuyo 
requisito no es posible que comprendan las demostraciones. 

Tenemos, pues, (jue reducirnos á comuni^aíles el resultado 
de nuestras investigaciones, tas cuales se irán intercalando 
en las notas correspondientes. ' 

Una cosa sí debefoos fijflnr desde lae^, y es el uso verda- 
dero del acento. E^tet no :áe encuentra sino dobre sílabas 
. largas, las cuales permiten cierta modulación que las breves 
no podrían recibir sin volverse largas; de manera que por la 
sola Q^reséncia del acento escriloj se' indica que la sílaba so- 
bre que recale es Ijarga, y que allí es donde puede modularse 
la palabra. Estas dos operaciones coAfitituyeni él acento pro- 
sódico, que alguno^ llaman, predominante de la dicción^ ó 
de la frase; el cual para cumplinse no es necesario que se en- 
cuentre marcado. Al cantar el verso y aun ' la prosa bieu 
construida, como lo palparemos mtiy próximamente, las no- 
tas largas (sílabas largas) de este (^ntp, se marcan tan per- 
fectamente, tienen 'tanto^ relieve, que todas las otras notas 
(sílabas) se modio' confunden, llamando solo la atención las 
notas acentuadas, mieñtraS' que las demás les sirven de fon- 
do para el claro oseurp^ de tránsito, de sombra para perfilar 
el contorno. . . ^ .' 

La sílaba larga, la q^e se llama a^f {morque dura mas que 
la breve, perKaite^ modularse^ y esta modulación, este eantOi 
el (midan cantua de Cicerón, es el acento. ¿Ahora, cuál es 
su lugar? Respondemos, qitie'hay acento, modulación ó can- 
to, cuando se marca un período musí<^l, de acuerdo con el 
pensamiento, en >ñna admiruble'Conóordancia, que es al mis- 
mo tieinpo armonía dé sonidos físicos, de cadencias perfec- 
tas, y de orden en los peti8.amientos. 

Para esta diferencia de períodos musicales, la gramática 
tiene sus .grandes pausas^ y se observa sin excepción alguna 
que van á terminar en una sílaba larga, ya sola ó acompa- 
ñada de una, de dos, y axm de tres breves, que todas se apre- 
suran á entrar en el tiempo que corresponde á dicha sílaba 
larga, como se patentizará al hablar de los versos ó dicciones 
que rematan con palabras ei^drójulas. 

Entretanto^ oigamos el acento "pxo^feXviQ ^\i\^ i\^isfe\5sRk 
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elegantísima prosa: ^^ Corre, niña inocente y venturosa: cor- 
re veloz cazando mariposa^s?^ 

Ni el miBxno Sn de la; Rosa pensó) seguramente, qne ha- 
cia un par de hermosos versois endecaslmtk)B al principio de 
esta composición» en los que $on muy mt^i'cadós los ibcentos 
prosódicos en ^sti forma. 

CorrCy niña inocén-te y venturosa: 
Corre veloz cazún-do mariposas. 

Hemos puesto el acento sobré- sílabas' que no lo necesitan 
ortográficamente, par«i que se vea^ que el acento prosódico 
Tiene siempre á coincidir ^Xfon una^ sílaba larga; aunque no 
! por esto tienen todas las que son largas, acento prosódico. 

En los. versos, desde el de cuatro sílabas hasta el de ca- 
torce que son los que se acostumbrain, hay siempre muchas 
sílabas largas, mientras que el acento prosódico solamente 
es de rigor en alguna ó algunas de ellas. ' 

Regla III. CANT.IjpAD DE LAS SÍLABAS. 

S^ entiende par tmtidad 
de la^ silabas, e{ tiempo / 

; ^ gUCf tardan en pr(Minciarae . 
cucUbuierd quesea au^acénto. 

Mas ti^fmpp emplea la. grave 
que /a br^ve, por supuesto; 
m,as no puede formularse 
regla que jije el concepto. 
. : , Aunque muy bkn se companende 
. • que si alguno eítce, vén go, 
tardaen la\e]y etiYen-gó, 
es muy distinto el efecto. 

Al observar los gramáticos 
que la aguda de algún verso, 
si esjijtalt vale pordos, 
se atiefien á este precepto. 

Mas tal proporción^ la música 
desmiente con mil ejemplos; 
. quedando solo probado 
que la breve dura menos. 

Al recitar el siguiente verso del P. García de Sai\ Vicen- 
te, escribiendo en música sua m^ t^ei!Lc!^<di.% \svQduüciones, 



hemos podido fijar varías coxvsecvencias qa« á ..continnacion 
enumeramos: 

1 t 3 u 6 6 ? 
A'gtí'da "éé ila-ma-rá = 

8 9 .10^ ^Ú 12 13 14 18 

u-nti pa-la-ira cual^iié-ra 

16 17 18 19 20 21 -22. 23 

si es SU sUÍa-ba .pos^re^ra 

24 25 .2*6'27 /28.^9 80 

lar-ffo, co-mo can- ta*rá. 

,:, £r. Xas 9Ílabas larcas T y 30 que valen^&ctiyamente por 
,. ,áos, en la medida del vérko, muaicálmente representan un 
\- jValor cuadruplo de.las breyes; mientras qué las 2, Hfl^, 18) 
; 20, 22 y 24, repref^htan solápente un valor triple. En con- 
, secuonciai no hay una relación .fija de tiempo entre breves y 

largas, 

II. Son enteramente iguales los números 1^ 8, 4, 5, 6, 8, 
9, 10, 12, IT, 19, 21, 26^ 27y 28 y 29; es decir, todas las 
breves. 

IIL Resulta ign^linent^, que las^ Jergas lo son mucho 
mas en las finales, .poirque son^ npte£h,\di^ cadencia musical, y 

3ue aun los esdr(\}!\los, que a} fin de ve^so pueden arrastrar 
os y aun tres sílabas^ en, nxedio, d^ la ^ porosa ó verso tienen 
la primera larga forzpsapiente, la^jf^unda breve, y la tercera 
larga que se une para f9rp(iar\piévj^^,la sílaba que sigue si 
esta es breve. En otoASi^UQacia, lai\Quarteta indicada se me- 
dirá de esta maicera: ' 

A gU'da sé-llama ráa 
üha-pala-bra cualquiera 
Si éS'Su st-ta-ba pos-trera 
Lóírgá-comq cáñta-ráa. 

Acerca de pies de verso y siis medidas, hablaremos mas 
adelante. 

IV. K¿ tenemos en la prontmciacion ordinaria de pa- 
labras seguidas, dos largas continuadas en una mi^ma dicción; 
& no ser que á propósito se hsiga alguna pausa; dé manera 
• Que una sílaba lar^a hace breves por posición generalmente 
a la que lé antecede y á la que le sigue. 
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Regla ÍV. De la vocal antes de otra vocal. 

La vocal antecedente 
á otra inmediata ^calj : 
per precepto general^ 
será larga comí^nruente. 

Ejemplos: Mío, lea; mas aunque en caso de duda debe se- 
guirse la regla de hacer larga la primera vocal, hay muchí 
simas excepciones que el uso indica. La regla latina es 
contraria á la nuestra; y es digno de notarse, en prueba 
de que se ha perdido la pronunciación de aquella leQgua, 
que el Iriarte pone como ejemplos para probar que de dos 
vocales juntas la primera es breve, las palabras JJetts y vía, 
que en latin leemos contrariando la regla Detis, via^ es decir, 

Sue las españolizamos; y sin embargo, ál traducirlas, decimos 
ios, via, una como excepción de nuestra regla- castellana, y 
otra como comprobación. 

Regla y. Cantidad pe las sílabas por los ele- 
mentos de auE SE componen. 

Por sus elementos, vctrias 
la^ silabas se presentan: 
breve es la vocal que sola 
forináfido sílaba entra;^ 
así como lo es la simple 
'articulnéien directa; 
mas el diptongo y triptongo, 
la articulación compuesta, 
é inversa simple, igualmente 
como targas se. enumeran; 
teniendo siempre entendida 
en cualquier ca>so esta regla: 
que después de la acentuada 
por breves (odas se_ tengan: ' 

Ejemplos: Es breve la vocal primera en a-moJ Es igual" 
mente breve la segunda silaba de la misma palabra a-m^i 
por ser de una articulación directa simple. 

Es larga la. primera en peí-nado, por ser diptongo, mas 
j>or anteceder á la acentuada es breve, de manera que pierde 
8u natura,! cantidad, lo que no Buced^ en la palabra ley; la 
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palabra buey, <jue contiene nn triptongo siembre es larga. 
Es larga la primera en bra-zo por ser una articulación di- 
recta compuesta; lo es igualmente en in-sig-ne^ por ser inver- 
sa simple; y lo es tamoien la primera en obs-truir, por ser 
inversa compuesta, mas por posición pierden estas su cantidad 
como acabamos de decir. Y por último, es breve la final de 
baró-meiroj porque lo son todas las qué* se hallan dentro do 
una dicción j siguen á la sílaba que lleva el acento predomi- 
nante de la misma dicbion. 

Mas no debe olvidarse, que todas estas sílabas largas ^or 
naturaleza, modifican su cantidad por posición, como se ve 
en méns-truo, larga la primera, y en mens-truó que la tiene 
breve; de lo cual resulta, que la ley definitiva de la cantidad 
es la posición. 

Regla VI. De la Sílaba larga en una dicción. 

Una regla general 
tenemos en español, 
y es quft nun4^a van dos largas 
' en una misma dicción. 

Aun tratando del Diptongo 
que siempre largo se vio 
en el latin, es variable 
conforme á su posición [1]. 

Y asimismo la voccUf 
que encuentres antes de dos 
consonantes; aunque es cierto 
que por larga se juzgó [2]. 

1. El Iriarte pone como ejemplo paira probar que el dip- 
tongo es generalmente largo, la palabra Aurum;, nq^sotros 
ponemos otra muy semejante para probar que en el caste- 
llano toda la canfidctd de las sílabas depende de la posición 
relativa que guardan en la composición de la palabra, como 
se ve en Áureo, que tiene dos diptongos, de los cuales, el 
primero es largo y el segundo breve. 

2. Dice Safvá que la regla de hacer largos los diptongos 
y también las vocales seguidas de dos consonantes, no es pe- 
culiar de los antiguos, sino que está en la naturaleza misma 
de la pronunciación; pero no advierte C!¡jsi^ Yc^s^vs^'^tsskv^^X^'^ 
ejemplos que pone, son contrarioa & avv mX.^TifíVQtL^Y^^'^ <s^^s^ 
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palabra auspicio se nota sin diñcultad y con evi^dencia) que 
el diptongo con que térnaina no es largo, y que para/cargar 
la pronunciación en la primera i es indispensable hacer tam- 
' bienl)reve el primer diptongo. Asimismo la palabra- ín^¿^^ 
no puede presentar larga la primera silaba, sin que se con- 
funda con ingles; así como en la voz €7ih;égameiOy la e pri- 
mera es breve, mipntras que en la palabra ¿ñire sucede al 
contrario, pues la primera es larga y la segunda breve. 

Por lo demás, nos parece que tiene mucha razón el expre- 
fiadc> autor cuando asegura: "Que al leer I03 versos griegos 
y latinos, nos persuadimos de darles la cadencia con arreglo 
á la cantidad, y no hacemos mas que sustituir á esta el acen- 
to. ¿Y qué acento? El de la lengua natural, del que lee, muy 
armonioso es verdad en el castellano; pero sin otra regla 
que el instinto del poeta, ó tan monótono como en el francés 
cuyas palabras son todas agudas. '^Hé aqui, cpntinua el mis- 
mo autor, explicado naturalmente por qué nuestros poetas 
han creido de buena fe que hacían hexámetros, pentámetros, 
sáficos y adonices, con tal de que estuviesen acentuadas, ha- 
cia el fin del verso, las sílabas que debian ser largas según 
la dimensión de los latinos; y quizá si llegáramos á conocer 
bien lo que era entre -ellos la cantidad, no hallaríamos uno 
solo cabal, dé tantos versos de eéíta clase, como nos han tras- 
mitido los po'étas castellanos de todos tiempos." 

Lo repetimos, al leer los versos y aun la prosa en su con- 
junto armónico, nuestra .lengua propende á cercar las silabas 
largas con breves; y por esto,i¿deroa8 de que no es frecuente 
encontrar juntas dos silabas largas en palabras diversas, 
nunca se encuentran eii una tñiistna á no ser que se recalque 
. sobre ellas la pronunciación intencionalmente, pues que sien- 
,. do la cantidad de dichas silaba$ la duracio^ de las mismas, 
cualquiera puede hacerla^s durar, aumentándoles el tiempo y 
cortando las frases. Por ejemplo; si preguntamos seguida- 
mente, ¿f/o? ¿tú? nadie dudará que son largas; pues no sola* 
mente duran mas tiempo, sino que se oye la modulación de 
la pregunta sobre la nota de lal vocal; mas de aquí no debe 
desconocerse que aunque los monosílabos so^ largos por na- 
turaleza, pasan por posición á ser breves, ló mismo que cual- 
quiera otra sílaba, v. g. 

Yo no quié-ro que Tu-me mi-res mal. En este ejemplo 
Ja piimera sílaba evidentemente no carga el aceito, jmientras 
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que la sexta lo lleva; es. decir,. el monosílabo yo^ es breve y 
el monosílabo tú, esf.lafgo; pero si áecímos: 

Tú no quié-res que Yo-te mi-re mal, cambian cantidad las 
diShas sílabas, quedando el tu/á^pess,! delfcento ortográfico 
que muestra, como breve, y la Sexta de larga. 

No se nos qU^; oculta la calificación de breves j largas, de- 
pende níucho de la jedticacion del oidoi j acaso por este motivo 
no hay conformidad al calificarlas. Avendafío en su Proso- 
dia, art. 1. ^ , § II, dice, por ejemplo, que la voz o4r se com- 
pone de dos graves; ¿cómo se hallarian estos dos graves en 
este ejemplo? 

iSi 710 me quieres o-ir 
debo callar y su-frir. 

La final ir, de estos dos versos octosílabos vale por dos sí- 
labas, como todas las sílabas largas que concluyen un período 
* musical; y hé aquí evidentemente denaostrado, que las sílabas 
precedentes o, Síi^ no púdiendo i^aler también por dos, pues 
harian que el octosílabo se hiciese de líiuevé sílabas, son bre- 
ves respecto de las finales expresadas. 

La rectificación (^ué acabamos ae hacer, no lleva por objeto 
contradecir simplemente á uñ autor tan bien conceptuado 
como Avendaño, sino probar, que há estando muy generali- 
zados los conocimientos prosódicos^ cada, autor distribuyo 
instintivamente las sílabas cdti m^yór ó menor probabilidad 
de acertar, según qÜ0 ea capái ó no dé piefcibir la armonía 
de la lengua. Y así se ve, que Slqilía trae esta regla insos- 
tenible: jkn todas las voces ae dos sílabas, en que el acento 
recae sobre la última, aunque por su naturaleza sea breve 
la primera, WfUdor esta su cantidad y sefiace larga de las 
menos largas. Cántese cualquier v^jrsó' en que estén las 
palabra» amor^ llevar., imán, que pone como ejemplos dicho 
autor, y se advertirá que. la 'modulación solo recae natural- 
mente en las segundas sílabas, porque son las únicas largas. 

Regla VIL De las palabras Agudas, Graves t Es- 

DRl^JULAS EN GENERAL. 

Larga una silaba tiene 
polisílaba dicción; 
si es la última, la palabra 
por Aguda sejuzgCi 
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Si la penúltima^ Graye; 
y en toda otra forihacion 
de tres y aun de cinco sílabas, 
'Esárújuh se llamó, .. 

Ann^ue esta regla es repetición oompehdiáda de lo que ya 
^se ha dicho, ha sido preciso formularla, como principio de las 
explicaciones que vamos á dar, acerca del acento predomi- 
nante en la dicción. 

Regla VIIL Acento Predominante de las Diccio- 
nes AGUDAS. . 

Las palabras de una sílaba 
p0r regla común son largas, 
siem^pre que de la oración 
allí el sentido remata. 

Por .esto mism,o el a^cento 
ortográfico no marcan, . *' 
sino es en casos precisos 
que por distinción se e^tam,pan [1]» 

Así también son agudas 
todas aquellas palabras 
polisílabas, que en la última 
la pronunciación recargan; 
mas no llevarán acento 
sino las que terminadas 
en vocal, por distinguirse 
de las graves lo reclaman [2J. 

1. Llevan el acento ortográfico, tí, mí, /w, sustantivos 
relativos, y las demás excepciones que se pusieron en la Or- 
tografía al tratar dé los monosílabos en la regla XXX. 

2. Las palabras agudas de dos ó tres silabas que termi- 
nan en consonante, no se acentúan; v. g., vivac, pared, escor- 
pión; pero si terminan en vocal se acentóaq, para que no se 
equivoquen con las graves; v. g., maná, tupé, alelí, maniquí, 
ambigú, conforme á lo que dijimos en las reglas XXXI y 
XXXII de la Ortografía. 

For la misma razón se acentúan las palabras agudas que 

terminan en dos vocales £oTin«Jv3LO X\^\.qiv^v^ -^^ ^,^ 'pié, mi- 

nuéf y no se acentúan las letmm^SL-a» ctv ay^ e'vj^o'\j^u'^^\^v 
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que la pronunciación carga en la penúltima vocal, como gui- 
rigay ^ ley y convoy, muy. , 

Regla IX. Acento predominante de las diccio- 
nes OBAYES. 

Abundan en español 
muchas palabras que llevan 
el acento en la penúltima, 
aunque escrito no lo expresan. 

Si de dos sílabas constan^ 
. y en la final se detnuestra 
consonante, la excepción 
es que el acento presentan; 
al contrario en las palabras 
que por acaso fenezcan 
en dios vocales que juntas ^ 

por larga y breve se tengan; 
aunqíie no faltan algunas 
que contradigan la rc^ífir, 
si desaXan ia, ie, io, 
~ ua, ue, uo, letra por letra. 

• • • 

Las palabras pertenecientes á la dicción grave, es de: 
cir, que cargan el acento en la penOltimá, no lo escriben, 
porque son muchas y constituyen la regla general) de mane- * 
ra qme las graves que se encuentran acentuadas, son las que 
se «emprenden en las siguientes excepciones: 

Primera. Las voces cómo, cuánto^ cuándo y dónde, siem- 
pre que empiezan clausula admirativa ó interrogativa, y tam- 
bién en los casos en que para dar mayor entonacioh á la fra^ 
se, sea preciso detenerse un poco. 

Segunda. Las palabras tesis, virgen, árbol, fácU, joven, 
fútil y otras que conservan la acentuación del idioma de que 
provienen, no obstante que son bisílabas terminadas en con- 
sonante. • 

Tercera. Los adverbios menos, mientras, antes, apenas^ 
lejos, entonces, y estos dias de la semana, lunes, martes^ 
jueves, viernes. 

Cuarta. Las voces que desatan los diptongos ia, te, io^ ua^ 
«c- cargando el acento en la prunela ^^ ^^VaA N^^'a^w^ 

.¿.filosofía, co/i/íe, desqftoj ganzúa^ gradúe, toTv?i«p^>»-^' 
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Sin embargo, vuelven á la regla general de no acentuar, 
aunque desatan las vocales. las terminaciones verbales en 
ia, como convenioj tomaría, y par& no confundirlas con al« 
^nas palabras que no proceden de verbos, estas últimas son 
las que se acentúan en la sílaba larga,, como serio,. plega- 
ria, regia, maquinaria, media, sabia, y hacia, cuyas 
palabras sin acento, corresponden á tiempos de diferentes 
verbos. 

Quinta. Habiendo dicho en la excepción precedente, que 
solo al desatar los diptongos que allí se espresan, se acentúa 
la primera vocal de los mismos, se siguen dos ^consecuencias: 
1, ^ quQ en todas las otras combinaciones de 4os vocales fina- 
les, solo se conserva el diptongó acentuáildose la sílaba que 
precede á este; v. g. héroe, dáñae, férreo, ígneo, Cesárea, 
etérea, linea, mmneni&fieo,, etc., y 2. * qué en dichas com- 
binaciones, por solo no aparecer ilóentuada la penúltima, en 
rigor se entenderá que\tBe desata el diptongo, comeen deseo, 
bacalao, lináloe, etc, '¥1*5: \ • 

Sesta. Se acentúala palabra créé^ cñatidb^ene de creer ^ 
mas no cuando viene de crear; igaalmeñté ácátrée y desee, 
subjuntivos, para distinguirlos de los pasados, acarreé y de- 
seé, y así se verificará en las demás dicciones, yerbales gra- 
ves que terminan por e duplicada- 
Séptima. Tambieix se acentúan las personas verbaleS) ^gaat 
proviniendo de dicción aguda, añaden un sustantivo relativo^ 
como abrile^fugCse^ etc. 

ADVERTENCIAS. 

I No obstante la excepción segunda que'acaharops de 
establecer, en virtud de la cual las palabras bi^fílabaái que 
son graves, deben acentuarse si terminan en consonante, 
pues que sin el acento,, se^uirian la regla geneira^ de ser con- 
sideradas agudas; las dicciones verbales graves, de dos ó mas 
sílabas, no llevan acento aunque terminen cq consonante, 
acaso por ser evidente su prosodia; v. g. aniaisy temian^ 
pensabais, dijisteis, llevamos, pensarais, efe, 

II. Los nombres patronímicps terminados ensj z^ como 
Iglesias, Diaz, Juárez, son. de la dicción, grave sin acento 
esctíto, puea solo se les pone ^ra hacerlos agpdos, como 
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III. Las Toces que á primera vista son de nna^ílabaí 
pero que llevan diptongo y lo desataba no necesitan acento 
sino cuando cargan en la segunda vocal la pronunciación, 
porque son realmente palabras bisílabas terminadas en vo- 
cal, y consiguientemente largas por' naturaleza; tales son 
T. g. cae, nao, proa, loa, mío, brea. 

Regla XII. • Acento predominante de las diccio- 
nes es drújul as. 

Bien sea que en vocal termine, 
ó en consonante íc^^^drüjulay 
por precepto general 
el acento no rehusa. 

Y hasta las dicciones ¿r aves 
que un relativo, acumulan 
en el fin, laVeglá siguen 
tf ept. f^ingun ca^o la ésc^an. 

B^k-toQé^ NéSífedjuIás térmiüadas' bn vocáíl, ánimo, cita* 
ra; enconsouBñtéi áf€féHé)'stntésü.' 

Oicoióneá graivesque «é víielvéá «sdrájulálP ponqlM- ¿e au* 
meütaft ^nran süstan^vo relativo, m^ahte, de}ÚÍi9i etc. ' 

Ya i^e dijjo al definir esta clase de dicciones, qué el áeféñto ' 
poaia arrastrar^cuatroya^i^n cinco sílabas, como fácilmeHiiB¡^" 
cámli^^fnenié; y no. falta quien cireá. que estas voces parti- 
cipan mas bien ae la natiiraléza de las graves^ por repetir el 
acentQ,j^,Ia pen^Uim^i; m^debe tenerse presente, que Ja 
meHiáa.G|e. los de que pronto hablaremos, cpnsldéra 

dicba^^4jc9^on$(S .^Mr]^^ ep :§nal de verso, eomo una sola 
síl^a desde el l)igar del acento predominante. 

^egla XIII. r Pel cremento t de sus acentos. 

' Cremento es la variación 

con que una palabra indica, 
' que su^signijiiíációñ 
en algo se modifica. 

JBs común cd sustantivo 
ver en el plural variado^ 
y también al adjeiivo 
del superlativo grado; 
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\^ mas en el caso primero, 

el mismo acento, se marca; 

fio asi en el ca>so postrero, • . 

que siempre H ísimo abarca. 

Y puede en tal mutación 
de aguda pasar á grave, . .• 

de esta á esdrújula dicción, 
siempre que con es se agrave. / 

Pero cuando s recibe 
aunque la dicción sí crece, 
en su clase permanece 
y nunca otro acento exhibe. 

Mucho cambian las verbales 
por varios tiempos y modos, 
así es que recorren todos 
los acentos especiales. 

Ampliando la doctrina de esta regla, direinost 

L Que el cremento del singular al pltttral np varia el bi« 
gar del acento, como rosa, rosas; st^aveí suaves. ^ 

U, Que por eata inmovilidad de los acentos en los inere* 
mentes,, reinita, que la dicción aguda pasa á grave, esta á 
esdrújula, siempre que para el plural recibe es; T^,g. altarj 
altares; mármol, mármoles; virgen, vírgenes. * * 

Ya en otra vez se ha hablado de una anomalía quep^e- 
senta la palabra carácter, cuyo plural es caractéreá. 

ni. Guando el cremento del plural es solámeirte ^unii \9, 
la dicción permanece en su primitiva clase; v. g.: cara, coras; 
pié, pies; 10 cual es aplicable al diptongo, como se ve en las 
palabras graves prodigio, sabio; que hacen en plinral pro- 
digios, sabios. 

lY. En los superlativos toma el adjetivo la terminación 
esdrújula ísimo; y en los aumentativos y diminutivos, varía 
e acento para la sílaba siguiente ó las dos siguientes; v. g«: 
muger, mugeraza, mugerona; pastor, pástorcito, pastor- 
cilio; pueblo, poblachon. 

Por lo relativo á incrementos y acentuación de las voces 
verbales, nos referimos á la siguiente tabla, dejando las ex- 
cepciones para un ejercicio especial que sigue inmediatamen- 
íe después. 
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TJiBLA Di: ]U09 INCREMENTOS VERBALES T PB fif9 

ACEfi^TUAcíoN.' 



BAB¥:Bf 



habia 
babiais 
habian 
búbe 



SEB. 



AMAR. ' 

• . I « ■ » # * 



• i 



tbner: 



BA.TIR 

; ■ 1 



he 


soy 


"... 


» 


99 


haa 


■ f 


la ■ 

11, 


• ■ 


91 


ha 


es 


n 


99 


99 


J> 


sois 


r. 


r ■ 

99 


batió 


han 


son 


>>. 


- • 

99 




}> 


fui 


amé 


temí 


bati 




fué . 


amó 


temió 


batió 


habré 


seré 


amaré 


temeré 


batiré 


habrán 


serás. 


amarás 


temerás 


báticfta 


habrá 


)i 


amará 


temará 


bátiíft' . 


habré 


; . ■ ■ ■ í 


amarán 


. temerán 


batiiáu 

1 


ha 


I»-" 


1 • 
• T . 

99--'" 


habed 


■•'iled:.'o- 


ai¿ád 


temed 


hatíd 


■ ■ ■ 


tíea 


n "■'" 


• 


1 




seas T 


'■>Vi.Mr 


'■^ • If 


= ii ' ' 


J> 


sean 


J> - - 


99 


99 
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OJTMéS. 


., r,. . 


•->•'. ■ 


habiente 


7i 


amante 


M 


battiiiMate 


habiendo 


' siendo' 


amkndo 


'4;eiiiiendo 


batiendo 


habido 


sido 

■ 


amado 


temido 

• . • A 

temó. 


batido 

• 


Í9 


amo 


bato^ 


• 


eréis 


amas 


tienéB 


bates 


w 


fi ' 


amife . 


temé 


bate 


hemos 


somos 


amamos 


tememos 


batimo» 


habéis 


V 


ainais 


teméis 


99 


» 


if 


arñan 


temen 


baten 



era 

endÉ 

eran 

9t 



amaba 

aiñabais 

amaban 



temia 

temíais 

tenian 



batía 

bátíáijl 

batiam 



».. -. 



1^ 



\^ 



Vk 
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hubimos 


fuimos 


atoamos 


temimos 


batimos 


habisteis 


fuisteis 


amasteis 


temisteis 


batisteis 


hubieron 


fueron 


aniaron 


temieron 


batieron 


habremos 


serépios amaremos 


temeremos batiremos 


habréis 


seréis 


amaréis 


temeréis 

• 

tema 


batiréis 


rt 


ama ' 


bate 


7t 


seamos 


amemos 


temÍB.mos 


batamos 


n 


n 


amen 


teman 


batan 


haya 


;» 


ame 


tema 


bata 


hayaif 


. » 


ames . 


temas 


batas 


>) . I 




amemos 


temamos 


batamos 


h&yais r 


. peáis 


améis 


temus 


batáis 


haya^ 

huDjera 

hubieras 




amen 


teman 


batan 


fuera 


amara . 


temiera 


batiera 


fueras 


amarStS 


temieras 


batieras 


húbiems 


fuerais 


amarais 


temierais 


batierais 


hubieran 


fueran 


afiíarafi," 


temieran 


batieran 


habiia 


seria 


amaría 


temería 


batiría 


habrías 


serias 


amaÍMT'- 


temerías 


batírias 


habríais 


seriáis 


amaríais 


temeríais 


batiríais 


habxian 


serian 
fbese 


amarían 


temerian 
temiese 


batirían 


hubiese 


azQ)^se» . 


• > 

batiese 


hubieses 


fueses 


amases • 


temieses 


batieses 


hubieseis • 


fueseis 


amaseis > 


temieseis 


batieses 


hubiesen 

• 


fuesen 
fuere 


amasen , 


tea.iesen 
temiere 


batiesen; 

1 • ' 


' 9 • ' ' 

hubiere 


amare 


batiere 


hubieres 


fiíeeres 


amares 


temieres 


batieres 


hubiereis 


fuereis 


amareiS' 


temierais 


batierais 


hubieren 


fueren 

* 


amaren- 


temieren 

• 


batieren 


. 


Esdrújt^os 


N 


hábiasiof 


éramos 

• 

•eriamofl 


pmálMuiMS 


temiamoa 


batíamos 




amár^ipy, . 


iMÜArmos 


JbMbrUaaáé 


«matiamcA 


bátlnlÚBÓs 
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hayamos „ »> n ii 

habiéteiBOi fuéiemos «máMiiios temiésemos tetíraemos 



hubiéremos fuéremos amáremos temiéremos batiéremos 



Como se ve, el verbo {(i/ir 3e k tercera co&juj^ioii, no 
difiere en BU prosodia del verbo ' ¿em^, éiña en la Éíegnnda 
persóha de plural del presente dé indicativo, qtie biácé. oa/Í9, 
de la dicción a^da sin acento, y en 6¿t/{fia dé la dicción )ára- 
ye, y así Ip verifi(^an los demás verbos de fa tex^er^ conju- 
gación, i * 



EXCEPCIONES Á LA. TABLA DE LA PROSODIA DE LOS 

VERBOS. 

1. ^ No son de la dicción aguda en el pasado definido. 

anduve, o. puse, o. 

cupe, o. ' quise, o. 

dije, o. j los compuestos de deóür. • ^ ;. tS^e, o. . 

hice, hizo • ,:NV-^ . *-. -y ^.iviwéf ^ . 

plugo, vine, o. 

pude, o. reduje, y los 

demás cuyo infinitii^Q .ac^ba :e^ dutir. 

2. ^ Son agudaS: todas las : dicciones verbales monosíla- 
bas, como das^ ves, ve y vé, di, ten, son, es, etc. 

8. ^ Los verbos terminados en uar^ cómo continuar, fia- 
bituar, etc., desatan el dipt;ongo y hacen^ continúo, habitúo; 
pero si traen c 6 g, antes de uar,: como adecuar, fraguar, 
conservan el diptongo, jh^^cenadecuo^firaguo, etc. 

4. * Los terminados en iar, como' agHar, viciar, etc., 
conservan el diptongo, y hacen agrio, vicia; menpf los si- 
guientes que desatan el diptongo: 

aliarse desafiar filiar 
ampliar ; ,' desviar- . " . « liar, desliar 

ansiar . ^ enfriar . |)al£Eur 

asfixiar - ; enviar piar 

ataviar lex^atrnur > ^otfissst 

aviar - . , estriar ^ x^'^Wsa 

c&lofArae " éxUaim^ roKsS» 
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confiar extrañar vaciar 

criar e^par vidñar 

cacbichiar (antar la espiar vijiar 

dernaaiarse perdiz) liar 

iKualmente desatan el ^ptongo todos loa terminados en 
ilariar, detc^TTiar, me^oB feriar, y 
i3(^iar 6 haatoriar, que solamente S4r 
aingnlar del presente de indícatiro. 
jér, pojuer, tener, valer, aiflv; venir, 
, ir j ver, en vez de formar grav^ la 
á la primera persona de singlar d^ 
imperatiyo, la hacen aguda en esta forma: 

kaz ha 

■ pon da 

ten di 

val ae 

sal ve 

ven ve 

6, -^ B<^ son eadrOjolas én el futuro príjzím) OODJunti- 
To, las ñg^ntes; hayamos, vayamos. ' " ' ' 



CAPÍTULO SBCÍÜNDO. 

DE LA TéBaiFICACtOM; ' ' 

B«g1ft %¡-%.. Defipicioii del Yeieo. 

' "Ea elYtmoñUguia 

gu recta defiiiKvm, 
• de diúersos' Piss unton ' 

yV0 corre con armonio." 
Ia pñnera condición dé eata armonía en todos los rersos 
caatellanoB, ea qne se oiga ira acento predominante en I» pe- 
núltima. 

"Espléndido ea tn cielo, patria mía, . < 
£ke nn purísimo azul, como el zafiro: 
Allá tu ardiente sol bñce su giro, 
X el blanco globo de la luna ir^." 
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Podrían ereersé coiitrarito á esta rejglá táñ general^ aqi^ér 
líos yieirsod que sin perder en úlekda Su Cadéñciisb, rematan en 
49ílaba grave, j aue por ésto se llaman agudos^ á dáerencía 
de Tos qtie como lóS' precedente^, llevan él acento con ía pe-;^. 
núltima y se nombran llanos. 

Pe^o en realidad, Ipsyersps agudos sonlap^eb&mas -peren- 
toria, de que el verso necesita cargar en la penúltima «ílaba 
para llegar al descanso de\la ft'ase arm6;Uicá, que se percibe 
después de cada uno.de ellos; puea que táléd sílabas graves 
valen siempre por dos stlábai^ como si se duplicara la vocal 
en que carga el acanto; de manera que sino sé cuenta la si- 
laba breve, si no figura visiblemente para completar las que 
corresponden al verso, se emplea el tiempo qué. le correspon* 
der^a si estuviese pí^seiite en la mism^ sf Ittbá <gráyé dé qüel 
habíanlos, con lo qu'e el ritmo ^y mecida tku'Sicíil;q^édaíi;éfá» 
tisfecbós, comió podrájadvertirse por los siguiéíiteét 

.. ., Flor que se agosta al desmayar el día, 
É^nix cuya postrera inelódíÍEt :\ 
popmuieve y. entristece el iy^aof^ . 
i4ve dé|)|iso que.^ cáñ&r li^^ I . '. ; 
Porque Boló pwrés éncolitiratfl..^^ ^ ^ 
£!n el mundo infeliW* • (Acfíoisí! ¡A.aio«l 

Dtaít Cótfárrtéiáé. 

Lo que sucede con las sílabas greyes que están al fin de 
los versos, se comprueba 'de üñ modo inverso en los esdrú- 
julos: 

Cuando de Méjico . 
Pise la aréiua, \ ' 

Luego mi pena < 

Se calmará: 
Yeré las lóbregas 
Montañas ásperapi, 
Donde aclamárásé 
La Libertad. ..\\W 

Éodríguez Gkhan. 

En los do seíemplos anteriores, los versos l^oti clé.ótióe atla* 
bas, y sin embargo los agudos se oyen'iüuy biéñ Con cliez; 
mientras que en este úmmo ejemplo que esí de. yers^ de 
cinco sílabas, hay étiatro de seis 6llat)^4 '^<^ V^Si^tá^ ^v^^ss^ 
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cia musical, porque así como en el- agudo el acento prologa 
la áltima acentuada hasta darle doble valor, en el esdrüjulo 
abrevia tanto las breves que sij^en después del ti^qentoj, que 
dota de estas entran en el espacio de tiempo|[que pórfésponde 
á una acentuada. 

Begla Xy. Definición de lo qüb kn el verso «e 

LLAMA Pí¿ 

**JSrn cotnun inteligencia^ 

el Pié es número especial 
do sílabas, por el cual 
logra el verso su cadenciad 

Es cosa muy general confundir, las silabas con los piéSj 
porque nuestra v^sificacion está reducida á contar las pri- 
meras, y á poner instintivamente el acento; pero debe en* 
tenderse que el pié es un número determinado de aliabas, 
las cuales á su vez deben ser de una cantidad determinada. 

No es nuestro ánimo recordar aquí latnuv larga nomen- 
clatura de pies latinos, porque no tendría aplicación en el es- 
pañol; pero sí daremó^tiTguna idea de los pies tnas sencillos, 
á saber: de los dísllé^os y trisílabos, porque si ^e escuchan 
con atencipn las cqmposiciones de nuestros buenos versistas, 
se percibirá sin dificultad que tenemos tales pies en nuestra 
poesia. Los pies á que aludimos, son los siguientes: 

¿Ib bes SÍLABAS. 

* 1. Espondeo: dos largas. 

2. Pirriquio: dos breves. 

8. Coreo ó Troqueo: una larsa y otra breve. 

4. Yambo: una breve y otra larga. 

DE TRES SÍLABAS. 

5. Moloso: tres larcas. 

6. Tribaqído; tres breves. 

7. Dú,ctHo: una larga y dos breves. 

8. 'Anapesto: dos breves y una larga. 

9. Baquio: una breve y aos largas. 

10. Antibaquio: dos largas y una breve. 
11^ Crético: una breve entre dos largas. 
12, Anfíbraco: una larjga entre dos breves. 



En los ejemplos que siguen á continuación, -se anotarán 
los námeros en representación del nombre del pi0 correispon-. 
diente; y siguiendo la costumbre, marcaremos las sílabas 
larcas con raya horizontal, y las breves con una curva vuelta 
hacia arriba. ' 






Que pa- * se oh Dip's *^ Benigno **^ ' 

" '" \R/ Aparicio. 



\ •'.v 



• '. ■' V « ' 



Atended á esa X9^jj^^bwj^^ .la hora' . 

El mismo. 

Tal déría^ii»ae* s¿ la ¿^^ 

El4Í%Í9mo. 

Dime^ niiSa her-* mo aa cQ^ : 

Quédate ¡oV luna!' plácida ar^ gentáSa*" ' ' ' ''' ' 

Z>. Covarrubia^. 

Eco &-• Uz de ¿ü-" bTcÍ delí^'cíéte» • . ' * 



■ ' ' R. Cfélém. 

' ■ . ..■/■;• •:.■/••' •■ ■• ■ ■ » \: .j , 

Cuándo el Pro-'* íetá al es" cogido" puia blo' 

El mismo. 



»l V 






Aquí sen-* tado a on" lias del JB«^ frates' 

Carpió. 



1 1 



Nota: el trabajó c/Uje correspondería en seguida, si nuestro 
ánimo fuera apurar «áta.materia .qÜe apenas iniciamos, seria 
señalar á cada clase de verso, tos pies que deban correspon- 
derle, para sacar á la poesía de ésa especie de vaguedad y 
rutina en que fluctáa^ arte métrico; mas esto excedería vi- 
siblemente los límites en que debe circunscribirse un com- 
pendio de gráüi£tiea^ empeendido ;8Ín otíra autorisacionj (|u« 
el deseo de ezaitiinar y fijar hasta cierto puhtó, loa principio» 
de la lengua que habiamos. 



- 1 I 
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Regla XVL De las diversas especies de versos, 

T DÜ LA RIMAk 

Siguiendo el itsú vtdgar^ 
forzoso es contar las sílabas 
del versOi y seguñ ascienden 
se tiene ya su medida. 

^Solamente antepondremos^ 
qué es de tres modos la Rima, 
ó libre, ó bien de asonantes, 
ó ¿ftf consonantes rígida. 

"El ritmo ó la rima, que viene. á sustitair en los versos 
el canto, sigue á veces en sas finales tíeria oUi^abión^ ó es 
enteramente Uhre# , La obligación de que hablamos, consiste 
en igualar completamente las letras con aue concluye m ver- 
so, con laS de otro, contando desde el última éfsento, 6 sim- 
plemente en que sean idénticas las vocales desde la última 
acentuada. 

Ejemplos de versos consonantes. 

Pips por su (Hübijit ley 'me^Grntmblei \ 
Al ahna.miió con la materia inerte; 
Porque en medio de Vida delezna&^d 
Contemple á su Hacedor tras de la muer/e. 

Cuellar. 
Ejemplos de versos asonantes: 

If^iéo) {a (alebrada 
.V cabeza del indio mundo, 

qne se nombra Nueva-España; 
tiene su asiento en un.vallie 
toda defpontes cerc^ds^ . :. 
q,ue á tan in^gne ciudad 
sirven de altivas murallas. 

Ruiz de Aiarcon. 



'. > 



Se marca tanto el acento en las yocesi esdrújulas, que em-; 
picadas eptaá al; fin de los Verses, lés dan cierta correspbn- 
aencia en el sonido, como una ea^oeie d^ aiotiaQcta; v. g. 
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Dos ayer éramos, 
y hoy sola y njísera 
me vés llorando 

á par de tí. ' . . 

. Jíira estos lágrinlag; 
' ' « mírame trémula, • 

donde gozando ^ . 

meestremeoí. - .' 

\ ) 1 } *' 'mié i ■ ■ 

r i ■, -,\ -I-. ••■■ . ■■ ■ ;■■••.' ^ .. •....' 

CATÁLOGO DE XAS OlVERSAS ÉSPECIEH ,DE YERSO» 

Si cottH)^'iíé lia.diého, la armonía del tetso exijé utt ac^átb 
en la pendltima sílaba, y la gravé ñnal rale por ést« íñútiib 
dos, resulta que solo puede haber versificación desde dos sí- 
labas para adelante, y que el número de. e^tas, aunque ge- 
neralmente no pasa de catorce, podrá cótíi'iJFehdér todas agüe- 
llas que no destruyan al leerse continuadamente, la cadencia 
musical. 



I. 


Disílabos: 


t '■ ■ ■ ■ 

NiflD ■ . • 
bella; ; • 
coge. . 
tosas.' . 


II. 


Trisílabos: 


- » # ■ ■ "i 

Fortuna 

traidora, 

que al bueno 

persigues, 

no eres mi señora. 



Las dos especies precedentes ison poco usaááS; y soló se 
valieron de ellas los antiguos . opino ao pies quebrados^ en 
composición de metro? dé mayor ^i^m^sion. 

III. Cuadj'isílabos: 

Séfíor mío, '^ 
de és'ebrio, 
lijerézá' ' ^ 

y desií-ezaj . 
no iñé espáhtó, 
que otro tanto et^i. 

Iriarle- ^^-^^^ 
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En el quinto verso se comete un& figura ó licencia en medio 
del verso, llamada ^iná/^o, diciendo, no-me e&-pantOfj en 
tal lugar no solo es muy permitida, sino aun elegante y á ve- 
ces muy suave; mas al fin del verso, ligando la silaba final con 
la vocal siguiente, la tenemos por defecto, en razón de que 
trunca la frase musical que cada verso representa, y hace 
que se pase de una á otra, frase, sin hacer la cadencia ligera 
ó larga que el mismo ritmo pide, 6 al menos sin la pausa 
musical que de ordinario corresponde en tal lugar, cuya 

f)ausa, ademas de marcar las partes componentes de la me- 
odia, sirve para que respire el que declama, si no lo impide 
la unidad de* los conceptos, y para (jue el pyente.niaya ente- 
rándose sin lipresnramiento de los girps de la compfoeicion: • 



IV. Pentasílabos: 

I • . ' . • . . ■ 

Hoy mi Dorisa 
se va á la aldea, 
pues se recrea 
viendo trillar. 

Sigola aprima; < 
cuantos plaeeres, 
Mantua, tuvieres, 
voy á olvidar. 

N. de Moratin. 



»•■ > 



Y. De seis sílabas (ectasílabos). 



Parad,! airecillos, 
no' itíqüíetos voléis, 
que en plácido sueño 
reposa mi bien. 

Parad, y de rosas 
tcjedme un dosel, 
pues yace dormida 
la flor de Zurguén. 

Melendez. 



>í:' 
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- . . » . - - 

VI. De siete silctbas (eptasllabos). . 

, Cercada ,^e tinie]¡)Ias 

la noche se adelanta, 
entumecidas nieblas . ; 
se agitan ¿sil plai^ta, 
dóblase el pino trémulo ^ 
del yiento á la merced. 

R. GalvaA. 

Los versos mencionados hasta aquí/ tr^en todos la común 
denominación de quebrados^ de pié quebrado^ ó de redondi- 
lla menor. La cíase que sigue es de. ocho silabas, y se lla- 
ma de redondilla mayor, 

Vlí. De ocho sílaba^ (octosílabos). 

Cuando el ¡hurra! americano 
' se escuchó en nuestras regiones, 
¡guerra! gritó el mejicano, 
, j ;entusiasta el ^egoriano (1) 
se agregó, á los l)ataIlones. 

J. Mateos. 

VIIL be nnévesílaias (enneasllabos). •' 

Si querer entender de todo 
Es ridícular presunción, 
• Servir solp para una cosa ,; 

. Suel^ ser falta no menpi*. .-^t 

Triarte. ¥áh: U. > 

Esta clase de versos no es muy usada, aqaso porque la re- 
petición de sílabas graves hace que la armohlá sea escasa. 

IX. De diez sílabas {iecQ^QÍlíJ^ho^). 

Oid sonar de los héroes las tunibas 
y sus sombras auguéítas ,43alir^ 
j mil ecos gozosos á lin tiempo 
¡Libertad! ¡Libertad! repetir. 

Fernando CaldUron. 

1 Varios estudiantes del edeg'lo'd» Saa áte^tSA^ XAtSAScn». '<^«^%«o^^»» 

I^Q«rra contra el jurador de Méjico en 1^47 ...... 
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X. De once sílabas (endecasílaboé)* 

En vez dé gloria y de pérpetiía fama 
Han venido sin fin los desengaños, 
Y uno al otro Siguiéndose lois afíod 
El Sfaeño juvenil des^rédó. 

Sobrevite uña cosa, lá túemória 
Yiva y gustosa de la edad flríitíera, 
JBsa amistad tiernisima y sincera 
Que entonces para siempre nos unió. 

E. Pardo. 

ADVERTENCIAS. 

1. * Los versos de doce, trece y c?.torce sílaba?, son muy 
poco usados. Los de catorce se lloman UTejandrinos. 

2. ^ El de (Hez silabas que %^ emplea bomunmente en 
los himnos, debe tener acento predominante ó sensible en la 
nona, en la tercera y en la sexta; 

8. ^ El endecasílabo llaásadó t^iiibieti béi'óíco, es el mas 
usado de todos, y. se ve en lo¿í tértétóí^ óbtávas, sonetos y 

generalmente, ^n los versos asonantados y los sueltos ó li- 
res, que se emplean en la poesía épipa y para^ la tragedia. 
De estos diversos géneros no nos podremos encargar, sin 
traspasar los limites en qué debe 'circiíhscribirse esta obra. 

Solo si indicaremos, qué étt eiíte Verso heroico son indis- 
pensables dos acentos, en \t iséxtá ^ décima Silabas; ó tres, 
en la cuarta, octava y ^écimét^ cómo podrán notarse en las 
siguientes ^turbias: 

. • - ■ • 1 . . • . . «■• ^^ 

^ Miicnp halaga ^alQik'gullo el ser famosc^, 

6 10 , 

Y mucho al amor ^rópio el 6ér btiécádo:; ' 
¿Pero quién h4 dé hálbéV tan orgulloso, 
, Qu^ este se^ro de quedar airoso 

6 10 

y de corresponder á lo esperado? >. o 
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4 8 10 

¡Oh mejican^i juveintudl Dos y^ces, 

4 ^ 8 10 

''Canta, me has dicho, y eleyé mi canto: 

4 •' ' 8 10 

Mas aunque tanto para mi mereces, 

4 8 10 

¿Qué ha de decirt^, quién te dijo tanto? 

Zorrilla. 

Seguramente, para 0yitar dudas; sobre la cantidad, y por- 
que efectivamente haj^rai^de so^opxid^d en los versos heroi- 
cos, que abundan mas 4^ acentos ^n las sílabas pares, son 
muy recomendados por los autores los q^e tienen esta cir- 
cunstancia, es decir, que dan mejor evidencia cuando se com- 
ponen de pies yambos^ con un anftbracoj y. g. 

Le cau-9a al gun-pla cor, al alma mia. 

Leandro Horatin. 

O dejando percibir los pies dáctilos, como en el siguiente: 

La de candida fe, crédula ninfa.. 

4. ^ De propósito no hemos hablado hasta ahora de ce- 
sura, por la ciial entienden los prosodistas alguna silaba que 
sobra. . En el verso castellano no sobra ns^; y si bien no 
está bastantemente adelantado el arte, para especificar de 
qué clase de pies debe componerse cada clase de versos; d^ 
seguro, todo lo que el oido admite como de buena cadencia, 
es parte de ese verso. Por lo mismo, no hemos creido opor- 
tuno fatigar á los estudiantes con la repetición de lo que di- 
cen varios autores sobre la cesura, que jussgan necesaria en 
el verso heroico, sin que veüdaderameijite. se comprenda, si 
con tal palabra significan alguna sobra de tiempo ó de ma- 
terial ortológico, pues en ambos sentidos no existe para nos- 
otros en el v^rao. castellano la famosa cesura» 
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CAPÍTULO TERCERO. 

DE LAS COMPOSICIONES POÉTICAS CORTAS DE 

MAYOR USO. 

Regla XYII. De las composiciones que tienen un nú- 
mero fijo de versos. 

Muy grande es la libertad 
para combinar los versos, 
ya variando las estrofas, 
ó las sitabas del metro. 
Algunas composiciones 
= . con número Jijo encuentro, 
/á .cuarteta 6 redondilla, 
'el pareado y el terceto; 
las dé cincoy las dé seis 
' tenemos, y aun siete versos, 
la octava también, q^ue se halla 
sosteniendo poemas épicos; 
de nueve y diez poco suenan; 
las de once figuran menos; 
y sobre todas se ostenta 
con mucha gala'el soneto. 

No seria corta la tarea de presentar ejemplos de todas las 
composiciones que hi^n usado ios poetas castellanos; nos con- 
tentaremos con indicar las mas conocidas. 

I. Pareados, Se llaman así dos^ versos de. cualquier me- 
dida, que tienen un mismo consonante, como en toda la fá- 
bula escrita por Mora, y titulada "El Gato legista." 

Primer afío estudiaba 
Miciíut, y aspiraba 
Con todos sus conatos 
A ser oidoi^ del crimen de los gatos. 
Estudiando una noche en las PartidtíSf 
Bailó aquellas palabras tan sabidas: 
"Judgador non semeye á las garduñas, 
Ca manso et non de furtos es su oficio, 

Et faga el 65iCT\fie\o 

De cortarse \aa xm^^».^ 
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Sin uñas! dijo el gato: bueno es esto, 
Mas me sirven las uñas que el Digesto. 

Vayanse con Jecciones 

Al que nació con malas intenciones. 

Estas composiciones no son muy apacibles al oido por la 
repetición inmediata del consonante, y para hacerlas mas 
agradables, suelen loa autores entremezclar la consonancia, 
como se ve en los versos del siete al diez. 



.-. . . ..r . . 



IL Terceto. Consta d^> tres versos endecasílabos, y 
cuando son de arte menor,;ae denomina tereerüla. En oom^ 
posiciones cortas, f 1 unisonante puede ser \mó mismo en los 
tres ó en dos solamente; mas en las de alguna exténsbn, co- 
mo las descriptivasy églogas^ idilio^, epí^tQlas, elegías y 
sátírasj está admitmá <Jómo ley, que los versos primero y 
tercero tengan lití mismo consonante, y que el segundo vaya 
enlazado con el primero y tercero del segundo tércáto, '^nio 
lo deíhuestra eí principio de una epístola de D. L. G. Ortiz, 
que dice así: 

Yo propio, amigo, soy; no temeroso 
En la firma oix^ye^ i^es la vista; 
El mismo y CQ^o.^n^ntes no dichoso. 

Pero si no &IÍ2, t^í me contrista 
Algo que;mi:alma dolorida esconde 
Y que el llagado corazón me pista. 

IIL Cuarteta ó redondilla. Consta de cuatro versos que 
conciertan entre sí, bieu: los dos del medio.y los dos de los 
extremos, 6 alternados. Si los versos son endecasílabos tiene 
también el nombre de cuarteto. , . 

" • • . . ■ ■ • 

Los romances se componen regularmente de cuartetas de 
ocho sílabas, cotí una midma asonancia desde el principio 
hasta el fin; distinguiéndose de la9 endeéhás en que estas se 
ocupan de algún objetotriste, y enqué de;ordinario están 
escritas en versos de seis ó siete sílabafe».- 

Otra variedad muy frecuente en las c\iatt<^^^^^ ^'<^^^s^ «^^ 
resulta de interpolar los veraoB etk&^Q^^Weií^Q^ ^qtclXq^ ^^-^xar 
sílabos; V. g* • '• ^ • ^ 



Hay impresiones en eValn^a eterna? 
Tristes la9 unafii, p]áQÍdaa las otrasí ;/ 
Imágenes de horror que uof ^pantan, 
O imágenes duielsimas j tiernas 
Que nuestra vida encantan- ... 
Que velan la memoria ^ . 

Mix la parte fatal 4^ nuestrt^ lustoria. . 

Rodríguez y' 0¿s^ 

Advertencia. Siendo como es tan usada en la cuarteta la 
simple asonancia, para evitar ei maftilleé de los consonantes 
Woanos, debe tenerse muy presiinte^ que deslucen* mitcliio Jos 
asbnantes én losíversos impares^ y>«l emplearlos- en íellós €6 
un verdadero defecto. ' . . 

IV. Quintilla, Sq compone de wwjo versos qüp llevan 
dos consonantes diferentes, y en ello^ ^e a^^itp toda, clase 
de combinaciones. 

Para da^Ie mayor variedad,, se emplea ^1 «pta^silajbp entre- 
mezclado con endecasílabos, conforme el poeta Iq encueiitra 
por mas conveniente; y. g. 

En riesgo t^n crue1< ¿qué detei:inifía9^ 

ip¡n lance táüisstrécho, 

¿Qué medios itiía^asl 
Mira si pueden dar éxí tu provecho ' 
Sangre mis venas, corazón lili pecho*,. '• 

Ruiz de Alarcon en la Cueva de Salamanca. 

Y. ¡Sextilla sextina. Llámase también redondilla de 
seis versos, por constar de este número, y es ienteramente 
libre la combinación de los consonantes, auAqué Ífi> siguiente 
forma nos parece la mas adecuada. ü . 



■■ ■ ' 



Brillfyate. ayer y plácida mprad^ 
Peí a^ noble y ciencia peregrjin^ : 
Que hoy al recuerda visitarte d^jas; 
Colmena ppr. el ^uelq derribad^ 
¿Qué vienen á buscar ep tu ruina^ . 
Susurrando tus últimas abems? 

Ignacio Ratrurex* 
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Yt/ Las estancias de siete versos no tienen, lY^páVi; pro-, 
pió, y figuran en ellas dos tercetos y un verso aislado, ó un 
cuarteto y un terceto, y á vec^ algunos pareados- que alter- 
nan con versos libres, como en esta de nuestro compatriota 
Alarcon, en la comedia titulada la Crueldad por el amor. 

ítem, que no^e pongan' los tributos 
En cosas á la vida necesarias, . " 

Mas solo en las que fuesen yolütitatiael; .' 
En coches, guarniciones de vestidos, -^ " 
En juegos, fiestas, bailes y paseos; ; . nts 
Pues ninguno podrá llamar injusto . ■ . ■ . 
El tributo qhe paga por su gusto. 

A esta clase pueden referirse las seguidillas^ que constan 
regularmente de siete versos en un cíáarteto consonante ó 
asonante y un estribillo; v. g. 

Parece tu carifío 
flor del almendro, '. 

nace pronto; y fallece 
al primer viento. 

No es así el mió, 
pues no lo acaba el aire 
de tu desvio. 



■'. .M- 



VIL Octava: se compone de ocho versos, y es muy usa- 
da en asuntos aislados, para los razonamientos '^idescripoionea 
en las comedias. Entra en la composición de' los poemas di- 
dácticos y principalmente en los épicos. Si consta de ende- 
casílabos se denomina la copla redondilla de ocho versos. Se 
combinan libremente las consonancias <ie los seis primeros; 
mas los dos últimos deben ser pareados; por ejemplo: 

Es el mundo en que el hombre está girando 
Vasto yermo de tumbas y de abrojos, 
Que en revuelto tropel vamos hollando 
Ya lacerados de llorar los ojos. 

Pasa el placer de la niñez, dejando 
Al yerto corajgá tristes despojos, 
Y al ñík^SS^mos en confiísó ruido 
A U&m&r á las puertas deI*cÍln<3LQ: 

1l\ 
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A la clase de octavas pertenece la copla de arte mayor 
cuyos versos son de doce sílabas, aunque también se usan 

estos en cuáírtetas. 

.1 . 

VIIL Lasf coplas de nueve versos no tienen denomina- 
don^ peculiar. 

IX. DécinUí, Se compone de diez versos de ocho síla- 
bas, con libertad en la distribución* de consonantes, cuidando 
de que entre estos no se interpongan mas de tres versos, 
pues con mayor distancia se debilitaría el efecto de tal arti- 
neio poético. 

La estiHictura de las décimas se echará de ver en el si- 
guiente epigrama de D. Nicolás de Moratin. 

Admiróse un portugués. 
De ver que en su tierna infancia, 
'-^■""- Todos los nifíos en Francia 
Supiesen hablar francés; 
— Arte diabólica es. 
Dijo, torciendo el mostacho, 
Que para hablar en gabacho. 
Un fidalgo en Portugal, 
Llega á viejo, y lo habla mal, 
Y aquí lo parla un muchacho. 

X. Soneto. Se compone generalmente de dos cuartetos, 
á los que siguen dos tercetos que entremezclan sus conso- 
nantes de varfas maneras, algunos poetas antiguos como 
Cervantes, añadieron á los sonetos otro terceto para redon- 
dear el pensamiento, y Lope de Vega llegó á unirle una 
quintilla. 

La copla así añadida toma el nombre de estrambote. 

Puede servir de modelo, para los sonetos en general, el si- 
guiente, que es de D. Manuel Carpió, titulado: 

Falmira. 

En medio de arenales solitarios 
Yace callada la infeliz Palmira, 
Y grave y silencioso el sabio mira 
Las ruinas de palados ^ a^aXiTim^. 
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El humo de los lentos incensarios 
Bajo los altos arcos ya no gira, 

Y triste el viento lánguido suspira 
En los ffrandes escombros funerarios. 

Huellan las ciiibras á los rotos lares, 

Y las tumbas de príncipes valientes, 

Y los restos de pórticos y altares; 

Y encima de los dioses impotentes 
Los árabes asientan sus aduares, 

Y no lo saben esas pobres gentes. 

El siguiente que es también del Sr. Carpió, ofirece una va- 
riedad en los consonantes de los tercetos. 

Despedida de ELéctor. 

Allá de Troya en el inmenso foro 
Héctor ostenta su luciente cota, 
Lanza y morrión, y candida garzota, 

Y altos coturnos recamados de oro^ 

Su esposa se le acerca, y blando lloro 
Amargamente de sus ojos brota, 

Y bajo el velo que en el aire flota, 
Le lleva el hijo, de los dos tesoro. 

Quiere cogerlo en brazos el Troyano, 

Y el niño desconócele y se espanta, 
Grita y se esconde en el materno seno; 
Héctor entonces con robusta mano 

Se quita el casco, al niño se adelanta. 
Lo besa y parte de congoja lleno. 

Begla XYIIL De las composiciones que no tienen 
vv número fijo de versos. 

En lugar de Villancicos, 
tenemos la cavatina, 
también el rondó y el aria, 
sin olvidar la letnlla; 
colocamos el romance 
real, ó común, en segtddaj 
ql epigrama salado^ 
y el madrigal que respira 
delicadeza 6 ternura^ 
amóos de/ortna concisa; 



n 
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la oda nobley elev€MÍa, 

la canción, también la silva, 

y otros muchos caractereSy 

el idilio, la elegía, 

la égloga y sátira ^wo; ^ 

pues todas tienen matices 

y Tazón que las distinga. 

Nos limitaremos á dar una ligera descripción de las com- 
posiciones que expresa la regla precedente. 

Cavatina^ es una composición ligera de una sola estancia, 
en versos desde tres hasta diez sílabas; antes sé llamó vi- 
llancicQj cantarcicoj cantinela^ pero al presente vá prevale- 
ciendo el nombre italiano. '^ • • ' s 

Aria: está compuesta de dos estancias semejantes á la de 
la cavatina. 

jRondc?; de tres estancias ó estrofas. 

Romance: es una composición cDrta, de octosílabos, cuyos 
versos pares tienen un mismo asonante, siendo sueltos los 
impares. ^ 

Romance real ó heroico: el romance que se halla en ver- 
sos endecasílabos. Los que llevan versos eptasílabos sirven 
ordinariamente para las anacreónticas. 

Epigrama: composición corta hecha con el fin de criticar 
6 satirizar. 

Madrigal: comprende dos ó mas estancias que juntas no 
exceden de quince versos, cuya consonancia y numero de sí- 
labas están al arbitrio del poeta, y cuyo objeto esencial es 
elogiar ó halagar con delicadeza. 

Oda: se ocupa de objetos de importancia; es libre en 
su versificación, y generalmente prefiere el metro endecasí- 
labo, alternando con eptasílabos en quintillas ó sextillas. 

Canción: es una oda pequeña^ y suele llevar al fin una es- 
trofa menor llamada ritornelo. 

Silva: es la composición mas libre de todas en sus estancias 
y en las consonancias de sus versos, (íue á veées admiten in- 
terpohdos aügojíOB Vibveñ. 
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Égloga: caracteriza los personajes que figuran en ella 
imitando costumbres pastoriles, y sirviéndose de alegorías; 
generalmente es de corta extensión, de manera que solo se 
diferencia de nuestras pastorelas, en que estas son largas, y 
hechas para representarse. 

Idilio: es una égloga pequeña hecha par& celebrar algún 
suceso próspero. * 

Elegía: poema corto en que se refieren sucesos lamen- 
tables. 

Sátira: tiene el mismo fin que el epigrama, y emplea al- 
guna mayor extensión para dar al pensamiento contrastes 
agudos y picantes, censurando las malas costumbres y los 
vicios de un modo general. 

Advertiremos park concluir este capítulo, que las elegías, 
sátiras, epístolas y todos los poemas en tercetos, concluyen 
por un cuarteto, xuyo verso último va encadenado con el se- 
gundo. 



CAPÍTULO CUARTO. 

DE LAS LICENCIAS POÉTICAS. 

Regla XIX. Clasificación de las licencias poéticas. 

El poeta es como pintor, 
copia la ?iaturaleza; 
y por cumplir con el ritm^ 
se apropia varias licencian; ■■, 

junta á veces la vocal 
que al fin de dicción se encuentra 
con la sílaba que sigue, 
usando la sinalefa. 

Por la Diéresis separa 
el diptongo en medio de ella; 
por la Sinéresis junta 
loa que antes dif tongo uo ecau\ 
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